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    SINOPSIS


    


    Frente a los riesgos y a los desafíos de un presente cada vez más complejo, la educación sexual de las nuevas generaciones es una preocupación compartida tanto por los padres como por sus hijos. Con este libro queremos ofrecer una herramienta nueva para abordar estos temas en casa o entre iguales, con la vista puesta en romper los estereotipos y conseguir una vida sexual y afectiva sana.
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    Habla con ellos de sexualidad.


    Padres
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    Habla con ellos de sexualidad.


    Hijos
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    CÓMO UTILIZAR ESTE LIBRO


    


    Si tienes este libro entre las manos es porque, quizás, quieres tomar parte activa en la educación sexoafectiva de tu hijo o hija. Entonces, prepárate: este es un libro «atípico» en el que te invitamos a que reﬂexiones, cuestiones tus creencias, pienses y, sobre todo, trabajes un poco. No tenemos soluciones mágicas porque la solución solamente podrás encontrarla tú si dedicas algo de tiempo a los ejercicios que te proponemos. Y seguramente nos quedemos cortas, podríamos abordar muchos más temas, pero lo importante de verdad es que puedas sacar tus propias conclusiones y las apliques a muchos ámbitos de tu vida. Nosotras ponemos las herramientas para que tú puedas coserte este traje a medida.


    


    ¡Ah! y no te olvides de clicar aquí y espiar la parte destinada a adolescentes. Así verás lo que consideran importante, lo que les preocupa y cómo poder abordarlo juntos.
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    CÓMO ES LA EDUCACIÓN SEXISTA


    DURANTE EL EMBARAZO


    


    El embarazo es una etapa llena de ilusiones y miedos para quienes van a ser mamás o papás. El inicio de la «mapaternidad» —a partir de ahora utilizaremos este término para referirnos a la maternidad y a la paternidad— es un momento muy importante en la vida de muchas personas, y cuando hablamos de mapaternidad nos referimos a todos los tipos que existen y que debemos tener en cuenta.


    


    [image: ] Embarazo de manera natural.


    [image: ] Embarazo con asistencia médica (ya sea por inseminación artificial o fecundación in vitro).


    [image: ]  Adopción.


    [image: ] vientre de alquiler (esta opción es ilegal en España y está rodeada de polémica).


    


    En este capítulo nos centraremos en el embarazo y en todos los comentarios y las situaciones sexistas que se viven durante este momento vital. 


    Mediante distintos ejemplos reflexionaremos sobre la educación sexista que practica la sociedad desde antes del nacimiento de un bebé y durante la gestación.


    


    1.1. ¿ES NIÑO O NIÑA?


    


    La educación afectiva que recibimos ya está sesgada y es sexista incluso antes de nacer. Desde ese momento ya somos objeto de las expectativas de los demás: los padres y las madres, las abuelas y los abuelos, los hermanos y las hermanas, el vecindario, las amistades de la familia y hasta gente que no nos conoce de nada se ponen a hacer comentarios y a condicionarnos desde una perspectiva sexista.


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      ¿Qué comentarios crees que ya empiezan a condicionarnos, incluso dentro el vientre materno?


      Anótalos.

    


    


    1.1.1. Explicamos lo que está sucediendo


    Seguramente, en algún momento del embarazo llega la eterna pregunta:


    


    —¿Ya sabéis qué es? ¿Es niño o niña?


    


    En función de la respuesta, los comentarios que se hacen pueden ser varios:


    


    —¿No queréis saber qué es? Entonces, ¿cómo sabrás qué ropa comprarle?


    —¿Es un niño? ¡Así podrá jugar a fútbol con su padre!


    —¿Niño? ¡Qué bien! Los niños son más fáciles que las niñas.


    —¿Es una niña? ¡Huy! Ya verás que las niñas son mucho más complicadas.


    —¿Niña? ¡Qué bien! ¡Así podrás hacerle trenzas y peinados! 


    


    Los comentarios no son malintencionados ni mucho menos, pero vienen marcados por un sesgo de género que la sociedad ha normalizado. Precisamente por eso realizamos este tipo de comentarios sin ser conscientes de ese sesgo y los recibimos del mismo modo.


    


    1.1.2. Vayamos un poco más allá 


    Lanzamos algunas preguntas a modo de reflexión más profunda:


    


    [image: ] Que en una ecografía aparezca un pene, ¿indica que es un niño?


    [image: ] Si se ve una vulva, ¿significa que será una niña?


    


    La respuesta más rápida es que sí —si hay un pene, estamos hablando de un niño y, si hay una vulva, estamos hablando de una niña—, pero debemos tener en cuenta otras situaciones en las que tener pene no significa ser niño ni tener vulva significa ser niña. Estamos hablando de las personas transgénero y también de las intersexuales, pero ya hablaremos de ello más adelante (en el apartado «3.4.1. Explicamos lo que está sucediendo»).


    


    Entonces:


    


    [image: ] ¿Ser niña implica llevar el pelo largo, tener las orejas agujereadas, llevar falda, vestir de rosa y jugar a cocinitas o a muñecas?


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      ¿Qué roles, colores, prendas de ropa, peinados y complementos asociamos a las niñas y cuáles a los niños? 


      Piénsalos y apúntalos.

    


    


    [image: ] ¿Ser niño implica llevar el pelo corto, pantalones, el color azul y que te gusten el fútbol o las motos? 


    


    1.1.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Entonces, ¿qué preguntas no sexistas se pueden formular a una mujer, una pareja o a una familia que estén esperando un bebé?


    


    —¿Cómo va el embarazo? ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas alguna cosa? Espero que te/os vaya muy bien


    


    Sabemos que cuesta no preguntar si es niño o niña —llevamos toda la vida haciéndolo— y por eso también te dejamos aquí algunas respuestas recomendadas, por si te lo preguntan a ti, a tu pareja o a tu familia. A ver qué os parecen.


    


    
      
        
          
            	
              ¿YA SABES QUÉ LLEVAS?
            

            	
              ¿YA SABES QUÉ LLEVAS?
            
          


          
            	
              — En la ecografía se veía una vulva
            

            	
              — En la ecografía se veía un pene
            
          


          
            	
              — ¡Una niña!
            

            	
              — ¡Un niño!
            
          


          
            	
              — De momento, solo sabemos que tiene vulva.
            

            	
              — De momento, solo sabemos que tiene pene.
            
          

        
      

    


    


    1.2. ¡YA LE BUSCAREMOS NOVIO! 


    


    Vivimos en un mundo en el cual la pareja lo es todo. Si a cierta edad no se tiene pareja, aparecen las típicas frases como: 


    


    • No te preocupes, ya encontrarás a alguien.


    • Se te pasará el arroz.


    • ¿Aún no estás con nadie?


    • A ver si te quedas para vestir santos.


    


    Está todo tan pensado para tener pareja que, incluso cuando una mujer está embarazada, ya le buscan pareja a su bebé.


    


    
      
        
          
            	
              — ¡La doctora nos ha dicho que en la ecografía se veía un pene!
            

            	
              — ¡En la ecografía se veía una vulva!
            
          


          
            	
              — ¡Mira qué bien! ¡Ya tenemos novio para la pequeña Lucía!
            

            	
              — ¡Una niña! ¡Ya tenemos novia para Marcos o para Rubén!
            
          

        
      

    


    


    1.2.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Piensa en la mayoría de los cuentos de hadas que nos han contado. En casi todos la historia central es un romance, por lo cual tenemos completamente incorporada la búsqueda incansable del amor: la media naranja.


    Precisamente esos cuentos de hadas (y también otros que no son de hadas) son los que les contamos a nuestras hijas y a nuestros hijos desde que son muy pequeños, por lo cual ya van integrando toda la mitología que hay detrás, y lo mismo sucede con las películas, las series, etcétera. 


    Una de las cosas que suelen pasar es que a las niñas les contamos más historias de amor y a los niños, más historias de aventuras. Quizás en tu caso, como madre, como padre, no lo hagas así, pero es lo que suele suceder en la inmensa mayoría de los hogares.


    De este modo empezamos a construir un entorno más propenso para que a las niñas les sigan gustando las historias de amor y no se identifiquen con las de aventuras, y para que los niños no quieran ni oír hablar de princesas y prefieran las historias de coches, de aventuras, etcétera.


    Iria Marañón (2018) nos recuerda en su libro Educar en el feminismo que Kate Millet (1995) dijo que hasta que no podamos educar a nuestros niños y niñas en un mundo con paridad, no patriarcal, no podremos hacer una valoración real de hasta qué punto existen diferencias biológicas entre ambos sexos o es la influencia de la sociedad la que tiene mayor peso. 


    Lo que está claro es que, en el entorno social en el que vivimos, la mayoría de nuestros estereotipos de género se acaban cumpliendo en muchas casas, porque, a pesar de que existen familias que intentan educar rompiéndolos, la escuela, los dibujos animados, los cuentos, las películas, el entorno de ocio, etcétera, están sesgados por estas creencias estereotipadas.


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      ¿Qué otras situaciones o comentarios se te ocurren para promover la idea de estar en pareja basada en el estereotipo de «la media naranja»? 


      Anótalos.

    


    


    
      [image: ]
    


    


    1.2.2. Vayamos un poco más allá 


    Quiero explicarte una diferencia fundamental entre el enamoramiento y el amor, y te lo cuento porque es importante diferenciar y aprender a discriminar lo que sentimos desde nuestra infancia y también porque, como madres y padres, trasladamos a nuestros hijos nuestras creencias, más o menos acertadas.


    Llamamos amor a muchas cosas que en realidad no son amor. Todas las comedias románticas, las historias de amor de Disney y muchos otros relatos no son historias de amor, sino de enamoramiento, e incluso en algunas sencillamente nos encontramos ante alguien que nos atrae.


    Por eso es importante que diferenciemos la atracción, el enamoramiento y el amor.


    


    [image: ] ATRACCIÓN: es lo que sentimos cuando alguien nos despierta cierto deseo o nos atrae física o sexualmente. Así como hay distintas personas que, aun sin conocerlas, nos despiertan simpatía, grima, familiaridad, etcétera, otras nos despiertan deseos más físicos, y esto se puede traducir en querer ver a esa persona, querer tocarla, imaginarse cómo sería estar con ella, pero esto no es más que química y puede surgir con cualquier persona, la conozcamos o no. La atracción puede surgir en un momento y, del mismo modo, puede desaparecer. Eso sí: lo habitual es que, cuando alguien nos despierta atracción, esta dure mucho tiempo, aunque eso no significa que podamos ser pareja de esa persona, porque es posible que nos atraiga, pero que no nos convenga.


    [image: ] ENAMORAMIENTO: se produce cuando surge atracción y, además, nos imaginamos cómo sería compartir una relación de pareja con esa persona. Nos imaginamos algo más allá del terreno físico. Normalmente, todo ese imaginario se alimenta de lo que nosotras deseamos y no de lo que realmente ocurre con esa persona. El enamoramiento nace de nuestras expectativas y no de la realidad, y por eso se dice que no se ven los defectos de la otra persona, porque nuestra mente está obnubilada y no nos permite ser conscientes de la realidad. Además, tiene algunas características comunes con la atracción: al igual que llega, puede irse y, además, no siempre nos enamoramos de quien más nos conviene.


    [image: ] AMOR: es la parte más consciente de todo el proceso. Cuando sentimos algo por alguien, deseamos a esa persona, nos imaginamos cómo es y, además, confirmamos que esa persona nos conviene. La deseamos y nos aporta cosas positivas y, sobre todo, la vemos como es en realidad, en lugar de verla con la alteración de conciencia que implica el enamoramiento.


    


    Aprender a distinguir estas tres situaciones hará que nuestras relaciones sean menos tóxicas. Por lo tanto, es importante saber si lo que sentimos por alguien es atracción, enamoramiento o amor.


    


    1.2.3. La importancia de los referentes 


    Busca en tu entorno referentes de cuentos, series de dibujos animados, películas infantiles, comentarios, libros, etcétera, que consideres claramente sexistas. Sigue buscando. Ahora te pido que intentes encontrar en cuentos, series, películas, etcétera, los mismos referentes que creas que no son sexistas, sino que tratan el género de manera igualitaria.


    


    
      
        [image: ]
      

    


    


    Te pongo algunos ejemplos de series de dibujos animados que muchas personas no consideran sexistas y que, sin embargo, perpetúan estereotipos diferenciados, según hablemos de un niño o de una niña:


    


    —  LADY BUG: la protagonista es una chica que viste de rojo y negro y el coprotagonista es Gat Noir, lo cual está genial, porque potencia el papel de las heroínas, pero, si hacemos una lectura más profunda vemos una historia de enamoramiento entre ambos, y aquí es donde confundimos enamoramiento con amor, porque los niños y las niñas integran como amor algo que no lo es, porque es un enamoramiento adolescente. Además, en la serie se siguen unos estereotipos muy marcados en el entorno de la amistad entre ambos.


    —  MICKEY MOUSE: en las historias de Mickey Mouse hay dos parejas: Mickey y Minnie y Donald y Daisy. Aunque todos los personajes se presuponen aventureros, en sus historias de amor ellas ocupan papeles tradicionalmente femeninos.


    


    Estos son solo pequeños ejemplos de dibujos que están vigentes, en los que tal vez no se noten tanto los estereotipos de género, porque quedan camuflados o no aparecen tan claramente como en los cuentos clásicos de príncipes y princesas.


    Ya desde la infancia, nosotras y nuestros hijos vamos incorporando estereotipos de género y de amor que no son propios del amor saludable, vamos integrando este conocimiento lentamente y lo vamos asentando con fuerza en nuestro interior y normalizamos situaciones y roles que en realidad son sexistas.


    


    1.2.4. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Nuestra mapaternidad hace que debamos movilizarnos para romper estos estereotipos de género y estas ideas de amor distorsionadas. Somos responsables directos de la educación de nuestras hijas y nuestros hijos, y esto hace que debamos ser activos en el momento de buscar los contenidos infantiles que pueden ver. Esto no significa que debamos prohibirles ver dibujos o películas que etiquetemos como sexistas, pero quizás deberíamos acompañarlos para poder explicarles lo que están viendo en la pantalla o en el papel y, evidentemente, para potenciar que sus referentes no sean esas historias cargadas de sexismo y de machismo.


    Cuando inicio la búsqueda de series, películas o cuentos que rompan con estos estereotipos, me encuentro con que rompen algunos pero mantienen otros. ¿Hasta dónde debemos exigir a unos dibujos infantiles? 


    Te pongo un ejemplo: Dora la exploradora es una niña intrépida y aventurera que aprende a resolver las dificultades que encuentra en su camino para conseguir lo que quiere. Eso es maravilloso y un buen referente para las niñas, que pueden verse reflejadas en esta serie, pero me pregunto si debe ir vestida de rosa. Muchas de las heroínas de los dibujos llevan el color rosa o no pueden resolver las situaciones solas: siempre necesitan de alguien que las ayude, un acompañante normalmente masculino, como en la película Zootrópolis, en la cual la conejita Judit necesita un compañero para que la ayude a resolver el caso.


    Cuestionar lo que tenemos alrededor siempre es bueno, por lo que te invito a que, cuando miréis o leáis lo que sea en casa, la reflexión siempre esté encima de la mesa.


    


    1.3. ¡LAS NIÑAS TRAEN MÁS COMPLICACIONES! 


    


    La creencia de que las mujeres somos más complicadas y rebuscadas y que somos más difíciles de comprender es un mito extendido que ya se entrevé cuando hay un embarazo.


    Estas creencias vienen de lejos y se sustentan en el patriarcado, el mismo patriarcado que otorga privilegios a los niños y a los hombres. Gracias a estos privilegios, desde luego que lo tiene más fácil un niño que una niña —socialmente, es más fácil encajar la educación de los niños dentro de los cánones del machismo—, de modo que dejarse llevar por lo que se ha hecho siempre conlleva perpetuar este patriarcado, en el cual el niño lo tiene más fácil que la niña.


    Pero, ¿son realmente tan distintos los niños de las niñas?


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      Busca situaciones que demuestren que las niñas son más rebuscadas y los niños son más fáciles.


      Escríbelas.


      


      ¿Qué mensajes estereotipados que refuercen estas creencias crees que has recibido? Piensa un poco en el tipo de educación que te han dado y anota situaciones que puedes haber vivido tú o algunas personas de tu entorno.

    


    


    1.3.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Ante una situación que nos confirma estas creencias que hemos detectado y apuntado debemos plantearnos lo que conduce a una niña a actuar como tal o como «socialmente se supone que lo debe hacer». 


    


    [image: ] ¿Puede que lo haga por imitación de su entorno? 


    [image: ] ¿Lo hará por las influencias que, desde muy pequeña, recibe de la televisión, las series, los cuentos, lo que ve en las compañeras de clase, en casa y en otras madres?


    


    Es importante tener en cuenta lo que ya hemos dicho. Kate Millet (1995) nos recuerda que, hasta ahora, ha sido imposible educar a las niñas y los niños en un mundo con paridad, donde el patriarcado no exista, de modo que las diferencias que detectemos o las confirmaciones de los roles de género estereotipados con las que nos topemos se pueden deber, en gran parte, a la educación sexista recibida.


    


    1.3.2. Vayamos un poco más allá 


    En realidad, a la mayoría de las mujeres nos han inculcado —de manera explícita hace tiempo y de manera implícita últimamente— que debemos permanecer en silencio, y este es el mensaje que recibimos y que se contradice con nuestra necesidad de expresar lo que sentimos. Me pregunto si será este aprendizaje lo que ha hecho que las mujeres nos movamos más «entre líneas», mientras que los hombres tienen una forma más abierta y directa de expresar y entender las cosas.


    A menudo nos encontramos con situaciones de este estilo y es posible que hasta te identifiques con lo que acabo de explicar. Plantearnos por qué funcionamos de una forma determinada y saber lo que nos ha empujado a hacerlo de esa manera es muy importante para avanzar y para empezar a educarnos según un modelo no sexista.


    


    1.3.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Mientras que, aún hoy en día, a las niñas se les permite mostrar más emociones como la alegría y la tristeza, a los niños se los anima más a ser fuertes y valientes. Para evitar una educación sexista, las madres y los padres debemos promover una buena educación emocional, tanto para los niños como para las niñas. Debemos educar en la igualdad, para que las niñas también puedan sentirse fuertes y valientes y para que los niños también tengan permiso para expresar libremente sus alegrías y sus tristezas.


    No olvidemos que muchas de las mamás y los papás de hoy en día han sido educados según este modelo sexista, por lo cual es muy difícil que no lo consideren normal y que se den cuenta de las cosas que hacen de distinta manera si en su casa tienen a un niño o a una niña. 


    


    1.4. REGALOS ANTES DEL NACIMIENTO: EL ROSA Y EL AZUL 


    


    ¿Crees que hemos superado el rosa y el azul y que ya no hay regalos para niñas y regalos para niños? Todo lo que regalamos ya establece una diferencia de género importante, incluso antes del nacimiento. 


    Ya se planifican los regalos que se comprarán para los amigos y las amigas que van a tener un bebé. Por suerte, cada vez hay más tiendas que ofrecen alternativas al rosa y al azul y que no distinguen los regalos posibles en función del sexo o del género del bebé, pero aún son las menos.


    Ahora es un buen momento para hacer un pequeño apunte antes de seguir. Cuando decimos «sexo», nos referimos a la condición biológica; en cambio, cuando hablamos de «género», estamos hablando de los roles sociales que cabe esperar en función del sexo. Si un bebé nace con pene, esperamos que se comporte como un niño, si nace con vulva, esperamos que se comporte como una niña. Con estas expectativas, ya estamos sesgando el modo de dirigirnos a los bebés, los comportamientos que deriven de ese trato, etcétera.


    Veamos algunos ejemplos:


    


    • La abuela compra los pendientes «para la niña» antes del parto.


    • Un familiar hace socio de un equipo de fútbol a un niño que aún no ha nacido o le regala una camiseta de ese equipo.


    • En un segundo embarazo, cuando el sexo del bebé no coincide con el del hermano o hermana mayor, se suele comentar a la pareja de padres que podrán «aprovechar pocas cosas» de su hijo o hija anterior. En realidad, no tiene por qué ser así en absoluto.


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      Te invitamos a reflexionar sobre el tipo de regalos que ya tienen marca de género, incluso antes de que nazca el bebé.


      Hemos hablado de los pendientes para las niñas y de la camiseta o el carnet de socio del equipo de fútbol para los niños. 


      


      ¿Qué otros regalos se te ocurren?


      
        [image: ]
      

    


    


    ¿Qué pasaría si regalásemos unos pendientes a una pareja que va a tener un bebé de sexo masculino?


    ¿Y si regalamos una camiseta de fútbol a la pareja que está esperando un bebé de sexo femenino?


    


    1.4.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Seguro que estamos de acuerdo si piensas que si a una bebé le regalan una camiseta de fútbol no pasa nada, pero que si a un bebé le regalamos unos pendientes más de uno se extrañaría y pensaría que estamos mal de la cabeza.


    Los pendientes son un ejemplo claro de marca de género. Como nos dice Iria Marañón en una entrevista que le hicieron en eldiario.es, cuando agujereas las orejas a una niña ya le estás señalando el papel que tiene en nuestra sociedad y lo que se espera de ella.


    Como ya hemos comentado, las niñas y las mujeres pueden hacer algo estereotipado socialmente como masculino —por ejemplo, llevar pantalones, jugar a fútbol, ser mecánicas, etcétera— sin tener casi ningún problema. Que sean cosas estereotipadas desde siempre como masculinas no significa que lo sean de verdad.


    En cambio, si hablamos de que un niño adopte roles estereotipados socialmente como femeninos, eso es algo más difícil de encontrar y hasta es más criticado por el entorno. Por ejemplo:


    


    [image: ] ¿Conoces a algún niño a quien le hayan agujereado las orejas nada más nacer?


    [image: ] ¿Conoces a algún niño que vista habitualmente con faldas o con vestidos?


    [image: ] ¿Tienes a tu alrededor muchos niños que practiquen danza clásica o gimnasia rítmica?


    [image: ] ¿Conoces a muchos chicos que sean maquilladores y de los que no se diga que son homosexuales?


    


    En un foro de Internet, un chico decía que a los hombres no les gustan el rosa, los cuentos de hadas ni esas cosas «de niñas». No estoy de acuerdo. No sabemos lo que les gusta a los niños ni a las niñas por varios motivos:


    


    [image: ] Cada persona es un mundo y, cuando generalizamos, perdemos la riqueza de lo concreto. Quizás haya algunas tendencias, pero, ¿cómo sabemos si esas tendencias son biológicas o si están influidas por la sociedad?


    [image: ] La influencia del entorno es muy fuerte. Como sus efectos se empiezan a notar desde la gestación, no podemos asegurar cómo sería un bebé sin las expectativas que ya hemos creado antes de su nacimiento.


    [image: ] Reforzamos estereotipos. Nuestro comportamiento perpetúa lo que siempre nos han contado y lo que siempre se ha hecho. Ir a contracorriente e intentar mostrar en casa un modelo más igualitario es difícil, porque el entorno está claramente sesgado hacia el machismo y es imposible no notar su influencia.


    


    Te cuento una anécdota personal. A mi hijo siempre le ha gustado pintarse las uñas. Cuando ha visto que, en alguna ocasión, yo lo he hecho, él también ha querido pintárselas. Le sigue gustando, pero ahora ya no quiere hacerlo, porque un día un niño le dijo que pintarse las uñas es cosa de niñas y, alrededor de los tres años, cuando empiezan a construir la idea de lo que es el género, eso pesa mucho.


    


    1.4.2. Vayamos un poco más allá 


    Judith Butler (2018) nos dice que desde el nacimiento se impone lo que ella llama «marca de género» y también dice que un 10 por ciento de las personas no se identifican o no están cómodas con el sexo que se les ha atribuido. Por lo tanto, estos estereotipos de género se quedan cortos y hacen que la diversidad sexual pierda riqueza.


    La marca de género, entonces, es una construcción social, porque si agujereamos las orejas a un niño recién nacido ¿le duele más que a una niña? No, ¿verdad? Entonces, ¿por qué nos permitimos agujereárselas a las niñas y nos escandalizaríamos si alguien se lo hiciera a su hijo? Esto se debe a que de algún modo hemos aprendido que los pendientes son para las niñas. Alguien nos lo ha enseñado así y lo hemos interiorizado. 


    También hemos aprendido que, hoy en día, los chicos y los hombres también pueden llevar pendientes, pero, cuando hablamos de la infancia, el sesgo de género persiste.


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      Reflexionemos un poco más. ¿Nos limitamos a simplificar recurriendo al rosa y al azul o podemos ser más inclusivos?


      Busca regalos que no tengan marca de género y anótalos.

    


    


    Seguro que has encontrado regalos que no están marcados para niños ni para niñas, así que quizás sea mucho mejor hacer un regalo de este tipo, en lugar de los que perpetúan los estereotipos de género y esconden expectativas asociadas con él, comportamientos previsibles y, en definitiva, roles sociales rígidos.


    Para romper con el sexismo hay que empezar a hacer las cosas de otra manera. 


    


    1.4.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Te preguntarás si siempre debes evitar el rosa y el azul. No, no es necesario. Que una niña tenga un juguete rosa y que un niño tenga una prenda azul no es ningún problema. Lo recomendable es ir más allá de estos dos colores: hay muchos más, así que no nos quedemos solo con dos. Además, no tiene nada de malo que una niña tenga cosas azules o juegos que se consideren propios de niños —esto cada día está más normalizado— ni que un niño tenga cosas rosas ni juegos que se consideren propios de niñas, —esto último, como hemos dicho, es más difícil.


    Muchas personas dicen que las niñas nacen con un temperamento más X y los niños con un temperamento más Y y, aunque así sea, eso no significa que debamos reforzar ese temperamento: podemos aprender a reforzar muchas otras cosas, más allá del comportamiento asociado a su sexo biológico.


    Todas las reflexiones que hemos compartido en este capítulo dedicado a la etapa de la gestación pueden ayudarnos a hacer las cosas de manera distinta y a tener en cuenta que nuestro modo de pensar y de actuar ya está marcando a nuestras hijas y a nuestros hijos antes del parto, por lo que, en el momento de nacer, todas esas expectativas asociadas a su sexo desearán verse cumplidas. Estamos hablando de expectativas de sexo y de género que no nos hacen ningún favor, puesto que son sexistas. Tengamos en cuenta que, si reforzamos los estereotipos de género, sin duda se cumplirán los roles de género que la sociedad ha creado y perpetuado, y no olvidemos que estos roles de género son machistas y que muchos de ellos se encuentran en la base de la pirámide de la violencia de género de Amnistía Internacional. 

  


  
    
      [image: ]
    

  


  
    


    2 


    Y NACE UN BEBÉ 


    


    Llega la hora de la verdad, el momento en el cual se verán cumplidas todas las expectativas… o no. Como este es un libro sobre educación sexual y afectiva desde la perspectiva de género, no te voy a hablar de lo que implican el embarazo, el parto y la crianza para una familia y, sobre todo, para una mujer, pero sí que te voy a recomendar una lectura imprescindible: Mamá desobediente de Esther Vivas (Editorial Capitán Swing).


    Cuando nace un bebé, todo se magnifica. ¿Recuerdas lo que has leído en el capítulo anterior? ¡Pues todo eso se multiplica por muchísimo! Aparecen en nuestra vida cosas que suponíamos completamente superadas y obsoletas, quizás sin darnos cuenta. ¡Vamos a por ello!


    


    2.1. MÁS REGALITOS ROSAS Y AZULES 


    


    Cierto: ya hemos hablado de este tema, pero cuando nace el bebé se produce la máxima explosión de regalos. Seguimos en las mismas, y todo lo que había sucedido durante el embarazo aumenta: las expectativas de género; las personas que se comportan de manera distinta si el bebé tiene pene o si tiene vulva; los comentarios distintos que se hacen en función de su sexo biológico, además del ya mencionado auge de los regalos. No se ha cambiado tanto y se siguen regalando cosas en función del sexo biológico, cayendo en el rosa y en el azul.


    


    2.1.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Quizás te parezca que no importa tanto y desde ya te confirmo que los pequeños hechos aislados no son importantes. No pasa nada porque alguien le regale un coche de peluche a un niño y no le regale una muñeca. Lo importante no es únicamente eso. Lo que pasa es que los regalos no llegan solos y aislados. No hay un regalo de ese tipo y ya está. El objeto en sí no importa. Lo que importa es lo que significa en la sociedad en la que nos hemos criado, porque, cuando hacemos un regalo con una marca de género importante, ya estamos asociándole el comportamiento que debe tener ese bebé. Ya hemos hablado de las expectativas vinculadas con el rosa y el azul y lo seguiremos viendo a lo largo de este capítulo y del siguiente.


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      Supongo, entonces, que para ti es importante el tipo de regalos o de detalles que van a tener con tu bebé, aunque para el resto del mundo no lo sea. ¿Cómo podrías explicarles de antemano que no deseas recibir regalos estereotipados? ¿Cómo hablarías con las personas de tu entorno sobre la importancia que esto tiene para ti y para tu bebé, para tu pareja, etcétera?

    


    


    2.1.2. Vayamos un poco más allá 


    Quizás te preocupe que la mayoría de las personas hagan regalos que llevan esa marca y no sepas cómo gestionarlo. Quizás pienses que un bebé con vulva puede (y debe) recibir otros regalos que no sean rosas y que un bebé con pene puede (y debe) recibir otros que no sean azules. Eso sí: que lo veas tú no significa que lo vean igual las personas que tienes a tu alrededor. Es posible que lo que a ti te parezca importante no sea para los demás más que un detalle intrascendente.


    Entiendo que si tienes este libro en las manos es porque te interesa comprender cómo educar a tus peques en un entorno de igualdad. Por lo tanto, es posible que algunas de las cosas que tal vez parezcan insignificantes para los demás a ti te parezcan decisivas. Mira el iceberg de la violencia de género que puedes recortar de la solapa trasera del libro: en la parte inferior pone «machismo cotidiano», porque allí se enmarcan estas situaciones que pueden parecer nimiedades pero que conforman la gran base sobre la que se sostiene todo lo demás.


    Plantearte cómo comentar este asunto con tus familiares y tus amistades te puede proporcionar buenos recursos a la hora de tener una conversación de este tipo en la realidad. En un momento así hay que mostrar mucha asertividad.


    Ser una persona asertiva implica decir lo que piensas, lo que necesitas y lo que deseas, de manera educada, evidentemente. La asertividad es una habilidad comunicativa y de relación que implica conocer y defender los propios derechos, respetando siempre a los demás. Por consiguiente, como estamos hablando de la educación de tu bebé, si piensas que algo es importante, tienes que saber defender tus derechos. La asertividad requiere mucha práctica y mucha paciencia, porque, además, ser una persona asertiva no significa que los demás te respondan de la misma manera. 


    Imaginemos la situación: hablas con tu familia y les explicas lo importante que es para ti que la mayoría de los detalles o de los regalos que reciba tu bebé, que ha nacido con vulva y tiene nombre de niña, no sean de color rosa y que no sean los típicos detalles para niñas. Se lo has explicado bien, con ejemplos, de manera tranquila y pausada. Tu familia te ha dicho que no hay problema y que respetarán tu petición, pero siguen apareciendo con ropa de color rosa y con muñecas. ¿Qué puedes hacer? Seguir hablando asertivamente con tus familiares. Aunque es probable que estés algo enfadada, conviene que se lo comentes y que vuelvas a explicarles lo importante que es para ti que haya otro tipo de detalles. Recuerda: mucha práctica y paciencia.


    


    2.1.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Parecía que estábamos en una sociedad moderna en la que estas cosas del género ya no pasaban, ¿verdad?, pero, como nos dice Iria Marañón en su libro Educar en el feminismo, en la mayoría de las familias, en los colegios y en la sociedad en general se educa a nuestras niñas para «ser niñas» y a nuestros niños para «ser niños», y eso se hace con los regalos, con los comportamientos y con nuestras expectativas, según tengan pene o vulva.


    Para las niñas, todo sigue siendo rosa, morado o de colores claros; sus referentes son bailarinas, princesas y hadas; les regalan muñecas, cocinas y maquillaje; las bicicletas y los patinetes son de color rosa, se les hacen fiestas de color rosa —si no, ya aparecerá Princelandia para promover esos momentos mamá-hija en un salón de belleza rosa o para festejar las fiestas de cumpleaños como si fueran princesas— y se les enseña a ayudar en casa. A los niños, en cambio, se los vincula con colores como el azul o con colores más vivos y más oscuros; sus referentes son los futbolistas y los superhéroes; se les regalan coches, camiones, balones y muñecos de superhéroes; sus bicicletas y sus patines son de colores como el rojo, el azul y el verde; las fiestas de cumpleaños son de temática futbolera o de piratas, y se los invita a aprender a arreglar cosas o a limpiar el coche.


    Para evitar el sexismo, debemos ser conscientes de todo lo que hacemos a partir de la marca sesgada de género, para tratar de evitarlo, de ampliar el terreno, de enseñar también a las niñas a que arreglen cosas y —esto es lo que resulta más difícil— para tratar de que los niños entren en el terreno estereotipado como femenino sin que pase nada. No va a pasar nada o quizás sí, porque, si enseñamos a nuestros hijos a limpiar y a tener referentes más allá del fútbol, quizás podamos empezar a salir de esos estereotipos.


    


    2.2. LOS NIÑOS SON DE MAMÁ Y LAS NIÑAS, DE PAPÁ 


    


    ¿Has oído alguna vez esta frase? Quizás te la han dicho a ti. Los niños son de mamá y las niñas, de papá. Parece una frase inocente, pero en realidad no sé qué se pretende al decirla.


    ¿De dónde viene esta idea? Quizás tenga relación con el complejo de Edipo o con el de Electra. En la tragedia griega, Edipo mata, sin saberlo, a su padre y se casa con su madre. A raíz de este mito griego, Freud, en su teoría del psicoanálisis, nos habla del complejo de Edipo, que consiste en que el niño siente amor y atracción por su madre y rechaza a su padre. Posteriormente, Jung habló del complejo de Electra, según el cual la niña siente amor por su padre y aversión por su madre.


    


    2.2.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Posiblemente se puedan encontrar muchas situaciones que justifiquen que los niños son de mamá y las niñas, de papá y sería muy extraño que no fuera así, posiblemente porque a medida que vamos creciendo nos inculcan esta idea y vamos filtrando lo que percibimos según esta creencia. 


    Esta es una de las cosas importantes que aprendí en mis estudios de psicología. En la asignatura sobre percepción y atención comprobamos que percibimos las cosas en función de las creencias que tenemos, porque quizás prestemos más atención a lo que forma parte de nuestras creencias.


    Es decir, que si yo creo que las niñas son de papá, mi cerebro estará más atento a las situaciones que lo confirmen y no hará caso a las situaciones que lo contradigan o que alimenten la creencia de que las niñas también son de mamá.


    


    2.2.2. Vayamos un poco más allá 


    Ahora bien, ¿por qué parece que un niño o una niña tienen que ser de su madre o de su padre? No es un sentimiento de posesión limitante. El amor es muy grande y cada persona ama a las demás de distinta manera. No se puede querer más a un padre que a una madre o a una madre que a otra madre, sino que se ama de manera distinta y con una persona se tendrán unas afinidades y con otra no, y viceversa.


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      ¿Crees realmente que es así: que los niños son más de la madre y las niñas del padre? ¿Por qué? ¿Cómo se justifica?: Volvamos a la atención y la percepción. Si te preguntara por situaciones en las que exista complicidad entre madre e hija y padre e hijo, ¿crees que no encontrarías ninguna?

    


    


    El amor que sienten las madres, los padres y las familias por las personas más pequeñas de la casa no debería ser una competición.


    Seguro que hay muchas situaciones en las que cada persona muestra complicidad con su madre, con su padre o con sus familiares o sus personas de referencia. Como acabo de comentar, ¿vale la pena competir por eso?


    


    2.2.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Fomentar la idea de que las niñas son del padre y los niños son de la madre nos condiciona mucho. Si te apetece, valoremos por qué nos encorseta dentro del sexismo:


    


    [image: ] Solo se habla de niños y niñas, sin tener en cuenta a las personas intersexuales.


    [image: ] Se refiere a los niños y niñas con expresiones de género que son socialmente masculinas y femeninas.


    [image: ] Solo se habla de padres y madres con referencia a familias heterosexuales, sin pensar en familias de otro tipo, como las homosexuales, las monomarentales, las monoparentales, las pansexuales, las no monógamas, etcétera.


    


    Por lo tanto, tener en cuenta más modelos de familias que el modelo heterosexual, cisgénero y monógamo, en el cual solo tenemos como referentes al padre y a la madre, es muy limitante. La riqueza de las familias es mucho más amplia y no debemos ceñirnos a un modelo único. Para evitar el sexismo, es muy saludable ampliar nuestra concepción de la familia.


    


    2.3. ¿SERÁ VERDAD QUE LOS BEBÉS NO ENTIENDEN LO QUE SUCEDE A SU ALREDEDOR? 


    


    «No importa: es muy pequeña y todavía no se entera de nada». Este es un comentario habitual que hacen muchas familias sobre sus bebés, e incluso cuando ya han entrado en la infancia algunos piensan que los peques no captan demasiado lo que sucede a su alrededor.


    ¿De verdad lo crees así? ¿Te parece que un bebé no es capaz de percibir lo que sucede? Vamos a ver lo que perciben y lo que no.


    Quizás pienses que los bebés no comprenden lo que ocurre en el entorno y que, como no dominan el lenguaje, es muy difícil que entiendan lo que sucede y que puedan procesarlo. Para sorpresa nuestra, los bebés son mucho más inteligentes de lo que pensamos. ¿Quieres saber cómo les influye todo lo que acontece en su mundo?


    


    2.3.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Claro que un bebé no tiene, de buenas a primeras, la capacidad de comprender el lenguaje y necesita unos cuantos meses para entender que los seres humanos nos comunicamos con palabras y experimentar su propio proceso de aprendizaje. Sin embargo, es capaz de captar emociones, entonaciones, miradas y todo lo relacionado con la comunicación no verbal, y en nuestro aprendizaje la comunicación gestual tiene un peso mucho más crucial que las palabras en sí.


    


    2.3.2. Vayamos un poco más allá 


    Adentrémonos un poco más en todo esto. Si a un bebé le hablamos con dulzura, percibirá esa dulzura. Si le hablamos con rabia, percibirá nuestro enfado. Si le hablamos con amor, se nutrirá con ese afecto y se sentirá más seguro. Si le damos calor y contacto físico, elaborará un vínculo más saludable con quien lo ha gestado y con su familia más nuclear.


    Es verdad que no dispone del vocabulario, pero tiene la capacidad de comprender las emociones y, a su vez, de generar emociones asociadas a lo que ocurre a su alrededor.


    Fíjate que un bebé se expresa, precisamente, a través de las emociones: calma, intranquilidad, llanto, enfado, sonrisas, etcétera. 


    Se han hecho algunos estudios y experimentos con bebés. Por ejemplo: cuando se había vestido de rosa a un bebé, las personas le hablaban con más dulzura y con un tono de voz más suave y le abrazaban más. Cuando le ponían ropa de color azul, el trato era distinto: le hablaban con voz más enérgica, los movimientos no eran tan suaves y las personas que interactuaban con él lo tocaban menos.


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      Imagina todas las cosas que suceden alrededor de un bebé, todo lo que se dice y todo lo que le dicen. ¿Crees que su percepción será diferente si tiene vulva o pene?

    


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      ¿Crees que tratamos igual a un bebé que es niño que a una bebé que es niña? ¿Se te ocurren algunas diferencias en el trato que les damos desde que nacen?

    


    


    2.3.3. Las influencias externas 


    El entorno tiene una repercusión directa en lo que ese bebé percibe, en lo que integra y en cómo se desarrollará más adelante. Entonces, lo que nos diferencia a unos y a otros ¿es realmente nuestra biología o es el ambiente en el cual hemos crecido? Lo que vamos aprendiendo desde el útero y cuando salimos de él también nos enseña cosas.


    En el momento actual, la epigenética nos habla de la influencia del ambiente en la expresión de nuestros genes, en nuestro fenotipo. Es importante dar la relevancia que se merece a la educación que recibimos desde que el test de embarazo da positivo, desde que empezamos a desarrollarnos dentro del útero. 


    


    2.3.4. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Es importante ser conscientes de las cosas que hacemos de distinta manera según tengamos delante un bebé con vulva o uno con pene. La manera de hablarle, lo que damos por supuesto y los regalos que le hacemos le están diciendo a ese bebé cómo tiene que comportarse, lo que se espera que haga y a qué esperamos que juegue.


    El sexismo está servido y resulta cada vez más evidente que es fruto de la educación recibida, de modo que siempre es buen momento para empezar el cambio y tratar a las demás personas y a nuestros peques sin ningún sesgo, por el mero hecho de tener vulva o pene. Las posibilidades son muchísimo más amplias que, simplemente, ser niño o niña. El muñeco con la identidad de género, el sexo biológico, la orientación sexoafectiva y la expresión de género te ayudarán a ir comprendiendo que somos mucho más que hombres y mujeres según el modelo heteropatriarcal y cisgénero. Nos enriquece mucho más como personas el hecho de comprender las variedades que tenemos a nuestro alrededor y que no todo es blanco y negro, como nos habían dicho.

  


  
    
      [image: ]
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    ¿LA INFANCIA DIVIDIDA ENTRE 


    NIÑOS Y NIÑAS? 


    


    Aunque algunos piensen que ya no se educa a las nuevas generaciones en el patriarcado, con una visión machista, aún queda un largo camino por recorrer. Hemos ganado terreno en algunos aspectos —por ejemplo, la mayoría de las escuelas no segregan por género y las niñas pueden jugar a fútbol, a baloncesto y a tenis y pueden llevar pantalones—, pero, aun así, nos quedan muchas cosas por hacer para llegar a un entorno educativo sin sexismo. 


    En nuestra vida cotidiana todavía quedan muchísimos indicadores de que la educación sigue estando sesgada por el género. Se mandan unos mensajes a las niñas y otros a los niños, y lo injusto de estos mensajes es que siguen apuntando a un género débil (el femenino) y promoviendo que haya un género dominante (el masculino). 


    Vamos a recorrer algunos espacios en los que se sigue segregando por género, aunque pensemos que ya no se hace.


    


    3.1. ¿QUÉ MENSAJES LES LLEGAN A LAS NIÑAS Y A LOS NIÑOS? 


    


    Después de tantos años de recibir una educación claramente distinta en función del género y tras el auge de los movimientos feministas, nos encontramos en una situación de choque de trenes: son dos modelos enfrentados. Algunos principios del modelo feminista se han ido incorporando, pero los del modelo tradicionalmente machista permanecen aún y cuesta cambiarlos y superarlos.


    Existen muchos modelos de familia y un montón de matices. Con sus más y sus menos, podemos encontrar:


    


    > Familias que intentan integrar una educación feminista en casa, pero que se encuentran con una sociedad mayoritariamente machista y con otras familias que no tienen el mismo nivel de conciencia que ellas.


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      Mira a tu alrededor. De las familias que conoces —las de tus amistades, las de tus familiares, las del vecindario y las que encuentras en el entorno de trabajo—, ¿cuáles dirías que conviven en una situación de igualdad en casa? ¿Qué cosas hacen para que consideres que su modelo es feminista?


      Anótalo.


      


      ¿Hacen alguna cosa que consideres machista? Mira más allá de la fachada, de lo que aparentan. ¿Qué cosas crees que hacen que no se encuentran dentro del feminismo?


      Anótalo.

    


    


    > Familias que no tienen conciencia feminista, porque, por el motivo que sea, no les interesa o porque creen que el machismo ya no convive con nosotros ni con ellas.


    


    3.1.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Todas las personas somos machistas. Con el modelo educativo que hemos recibido, es imposible no serlo. Algunas personas se dan cuenta y deciden luchar, poco a poco, contra esas creencias, esas cotidianidades que tienen dentro. Es un feminismo en constante estado de revisión, porque, sin darnos cuenta, nuestras reacciones automáticas suelen ser machistas y tienen sesgo de género.


    Evidentemente, nadie quiere que le pongan la etiqueta de machista. Bueno, no me atrevo a afirmar que nadie quiera ser machista. Hay personas que sí quieren serlo de manera consciente, pero hoy en día no queda bien decir que uno es machista y hay cierta conciencia de que la violencia de género no está bien. Y digo «cierta conciencia» porque es casi irremediable que, cuando hay un caso de violencia, muchas personas pregunten qué hizo ella, como si la víctima tuviera alguna responsabilidad de que alguien, sea quien fuere, la violase o la asesinase.


    Como decía, hay cierta conciencia de que el machismo no es bueno, pero lo tenemos tan integrado en cosas pequeñas que se nos escapa, y son esos detalles los que vuelven más evidentes aquellas violencias. Recordemos el iceberg de la violencia de género: el machismo cotidiano es pequeño, pero está en la base y abunda muchísimo.


    Por lo tanto, nos encontramos con la fachada —que el machismo mata— y con lo que hay dentro: el machismo cotidiano que tanto cuesta erradicar y que aparece por todas partes. Vamos a centrarnos en los mensajes que reciben los niños y las niñas.


    


    3.1.2. Vayamos un poco más allá 


    Fijémonos en lo que transmitimos a nuestras hijas y a nuestros hijos. ¿Crees realmente que son ideas de igualdad o que, por lo contrario, seguimos mandando mensajes distintos a los niños y a las niñas? Mensajes como que el niño es valiente y la niña es cuidadora.


    Te propongo un experimento: busca a tu alrededor situaciones que validen y que contradigan el modelo tradicional. No sé en qué entorno te mueves, pero seguro que, si miras la televisión, encontrarás muchos referentes para las niñas y para los niños que les sirven de modelo y que pueden confirmar el sesgo de género. Tal vez en tu entorno haya muchos referentes de igualdad y me pregunto si serán tantos como los que nos vende el modelo tradicional.


    Si te fijas en lo que sucede dentro de cada casa, ¿crees que cada niño y cada niña reciben la misma educación? Yo he escuchado decir muchísimas veces que «los hemos educado igual y mira lo distintos que son». Educar exactamente igual es imposible, porque no solo cuenta lo que sucede dentro de la casa, sino que también influye lo que sucede fuera, y eso ya marca una diferencia. Cada hijo y cada hija se encuentran con situaciones distintas, y las madres y los padres debemos ser conscientes de que por mucho que queramos educar igual es imposible. Siempre hay diferencias y además —desde luego— está el temperamento de cada uno. 


    Aunque parezca que mandamos mensajes similares a nuestros hijos y a nuestras hijas, muchas veces esa igualdad es solo aparente. En realidad, aún reciben muchos mensajes sesgados de sus padres, sus madres, los adultos de referencia, en la escuela, etcétera.


    Los niños suelen recibir mensajes vinculados con su valentía —se elogia que sean atrevidos y que no tengan miedo—, sus capacidades, su potencial —se los posiciona en lugares importantes y en profesiones más masculinas— y las niñas reciben mensajes relacionados con su físico —el sesgo se hace más evidente a medida que van creciendo—, con su vulnerabilidad y con el cuidado o el amor.


    


    3.1.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    ¿Qué te parece si intentamos ver las capacidades que pasamos por alto por el hecho de que un peque sea niño o niña? Me explico: cuando vemos a una niña, solemos decir que es bonita, dulce y tierna, y desde pequeña destacamos su instinto maternal y le proponemos juegos más «femeninos». ¿Y si, además, buscáramos en ella unas cualidades que posee, pero que, por el sesgo de género, no tenemos en cuenta? Podemos fijarnos, por ejemplo, en qué situaciones es valiente, lista o fuerte.
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      ¿Qué mensajes distintos crees que reciben los niños y las niñas dentro de casa?

    


    


    Lo mismo ocurre con los niños. Parece que con ellos cuesta mucho más. ¿Y si, además de verlos fuertes, valientes, atrevidos y hábiles para el deporte, también nos fijáramos en su ternura y en su capacidad para cuidar a los demás y los dejáramos llorar y tener miedo?


    Es un trabajo de fondo, pero muy positivo, para potenciar todo lo que cada personita puede ofrecer, más allá de si entre las piernas tiene un pene o una vulva o si se le etiqueta como niño o como niña.


    


    3.2. LA INFLUENCIA DE LOS ANUNCIOS 


    


    Para los anuncios de televisión de juguetes y para los catálogos de las tiendas cualquier época es buena para mostrar los estereotipos de género, pero el momento estrella es cuando llega la Navidad: entonces nos inundan de ejemplos de juguetes para niñas y para niños que nos demuestran el trabajo que aún tenemos que hacer para romper con los estereotipos de género. 


    Os pongo algunos ejemplos (sin nombrar las marcas):


    


    [image: ] Pajarito guarda secretos.


    [image: ] Casco de masajes.


    [image: ] Bolsos que se iluminan.


    [image: ] Juegos de maquillaje.


    


    ¿A quiénes van dirigidos estos anuncios? Es cierto que ha habido algún pequeño cambio en relación con los juguetes y el género, que en los juegos neutros pueden aparecer tanto niños como niñas y que en los juegos clasificados «para niños» ya se incluye alguna niña: una niña que va en bici, una niña que juega con pistolas o con una pelota, etcétera. En los anuncios de juegos «para niños» suelen aparecer más de un niño y una niña, y en algunos también se ha incorporado a un niño, cuando el juguete es un supermercado o una cocina. 


    Pues sí: un niño. Uno. Qué modernos, ¿verdad? Realmente no se han incorporado niños a los juegos que se consideraban «para niñas». Los cuatro ejemplos que te ponía antes se dirigen a las niñas. Lo rosa queda, de nuevo, en el terreno femenino.


    


    
      [image: ]
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      Recuerda tu infancia, los regalos que te hicieron y los juegos a los que jugabas. Coge un lápiz o un bolígrafo y toma nota.


      Escribir nos ayuda a tomar conciencia.>


      


      Estoy convencida de que disfrutaste mucho de tus juegos. ¿Crees que había sesgo de género en lo que te regalaron? ¿Jugabas a juegos de niñas o a juegos de niños?


      ¿Por qué crees que sí o que no?

    


    


    3.2.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Quizás vengas de una familia que intentaba no diferenciar los juegos infantiles según fueras niña o niño. Podría ser. En la mayoría de los hogares a las niñas les regalan muñecas y a los niños, coches. Estos regalos no tienen nada de malo, para nada, pero, cuando a una niña le regalan una muñeca por el mero hecho de ser niña, ya estamos mandando un mensaje sobre lo que se espera de ella como niña, como futura mujer. Le mandamos el mensaje de que ella será la cuidadora, la mamá. Cuando a un niño le regalamos un coche por el mero hecho de ser niño, el mensaje puede ser algo así como que a él le gustarán el motor, el riesgo y la aventura y será quien conduzca su coche cuando sea mayor.


    Un regalo que puede parecer inocente y sin segundas lecturas acaba siendo una etiqueta más que incorporamos en los niños y las niñas sobre lo que se espera de cada uno y que se sumará al aluvión de influencias sociales de género que vienen absorbiendo desde antes de nacer, como hemos visto en el primer capítulo.


    


    3.2.3. Vayamos un poco más allá 


    ¿Qué sucedería si hiciéramos los mismos regalos a las niñas que a los niños? Mi sospecha es que, con la influencia de nuestro entorno que tenemos ahora mismo, aún seguirán queriendo regalos según su género, pero al menos estaremos incorporando las bases de unos modelos nuevos y daremos a nuestras hijas y a nuestros hijos el referente de que no solo pueden jugar con lo que dicen los anuncios de juguetes.


    Ahora deberíamos plantear un cambio más. Nuestra responsabilidad como madres, padres y personas adultas que tenemos a nuestro cargo a las más pequeñas de la casa es ofrecerles la posibilidad de que tengan referentes que vayan más allá del rosa y el azul. ¿Por qué? Porque la etiqueta «de niña» la sumerge en algo más que el color rosa: es la puerta de entrada a un estereotipo de género predominantemente machista. Lo mismo sucede con la etiqueta «de niño», que también abre la puerta a unos comportamientos sesgados, fruto del patriarcado.


    Estas situaciones están en la base del iceberg de la violencia de género y forman parte de las situaciones machistas cotidianas que tenemos completamente integradas, que son muchas y aparentemente muy pequeñas, pero que sustentan con fuerza todo lo que hay encima. 


    ¿Tienes a mano el iceberg de la violencia de género que está en el libro? Míralo bien. Para que algo suceda, hay abajo un montón de cosas que lo sustentan. Los machismos cotidianos están en la parte inferior, porque son las situaciones más invisibles y más aceptadas. Algunos los llaman «micromachismos», pero yo prefiero no llamarlos así, porque parecerían menos importantes y, aunque son situaciones comunes y aparentemente más pequeñas, son la base de todo lo que está encima.


    Quizás alguien piense que regalar cosas diferentes para un niño que para una niña no puede ser la base de la violencia de género más evidente, como las agresiones físicas y las sexuales. Evidentemente, regalar una muñeca no hace que una niña sea víctima de la violencia de género, del mismo modo que regalar un coche o una pistola de juguete no hace que un niño se convierta automáticamente en un agresor, pero sienta la base de los estereotipos de género y hace que veamos a las niñas como más frágiles, como cuidadoras, y a los niños como valientes y más capaces. Si encima le sumamos una educación en la que no se empodera a las niñas ni se educa a los niños en la parte del cuidado, por ejemplo, empezamos a crear diferencias de género que más adelante harán que las mujeres elijan unos estudios y los hombres, otros; que las mujeres tengan una posición social y los hombres, otra; que haya más reconocimiento público masculino que femenino; que se permitan ciertas conductas más agresivas a los hombres y otras más silenciosas a las mujeres, y así vamos subiendo por el iceberg. ¿Te das cuenta?


    El binomio chico-coche ya se está rompiendo y cada vez lo podemos asociar más con las chicas, aunque sigue costando mucho no asociar con los hombres los temas del motor. Quizás te suene este ejemplo.


    Aún faltan muchas cosas para poder equilibrarnos y aún cuesta más romper con las cosas que se asocian exclusivamente a las mujeres. El binomio chica-maquillaje es muy fuerte. Hay muy pocos hombres que se animen o se atrevan a maquillarse. Creen que eso los hará menos hombres.


    A pesar de que el gusto por el motor o por el maquillaje es una construcción social, algunos siguen pensando que a quien tiene pene deben gustarle las cosas de hombres y que quien tiene vulva debe hacer cosas de mujeres. Así nos perdemos los matices y dejamos de explorar lo que no se atribuye a nuestro género y que quizás nos podría gustar mucho. Si rompemos la barrera de lo socialmente estipulado para cada género, si rompemos el género, tendremos muchas más posibilidades de explorar quiénes somos en realidad y quiénes son realmente nuestros hijos y nuestras hijas.
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      ¿Qué crees que sucedería si en la televisión y en los catálogos de juguetes hubiera realmente inclusión y no hubiera sesgo de género?: Imagina un anuncio en el cual una niña juega con un garaje y un niño se está pintando las uñas y peinándose. ¿Qué pensamientos, sensaciones o emociones te despierta? 


      Tomar nota, ahora, es muy importante. Apunta lo que de verdad te despiertan estas dos imágenes

    


    


    Esta imagen aún dista mucho de ser habitual. Ya se da, evidentemente, en algunas casas, aunque no es nada corriente. Quizás te parezca una imagen deseable o te resulte extraño imaginar a un niño pintándose. Es normal que sea raro para ti. Aun así, debemos pensar que muchos niños disfrutan muchísimo pintándose las uñas y que, si no lo hacen o dejan de hacerlo, es por los comentarios despectivos de los demás o porque no lo ven como referente en anuncios, en los demás ni en la televisión.


    


    3.2.4. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Como no podemos cambiar los anuncios de juguetes que, de momento, seguirán siendo sexistas, lo que podemos hacer en casa es brindar la posibilidad de que los juegos se incorporen por igual, sea lo que fuere que tengan entre las piernas nuestros/as peques. 


    No compremos ni regalemos en función de lo socialmente rosa ni lo socialmente azul. Podemos comprar juguetes neutros o convertir en neutros los juguetes que llevan una etiqueta de género.


    Que los coches, las bicis azules, las pistolas de agua, las consolas y las herramientas no sean exclusivamente para los niños y que las bicis rosas o violetas, las muñecas, las cocinitas y los vestidos de princesa no sean exclusivamente para las niñas. Así daremos las mismas oportunidades de aprendizaje educativo a través del juego, sea cual fuere el sexo o el género.


    


    3.3. LOS NIÑOS, ¿NO LLORAN? 


    


    Hablemos de emociones. Las cuatro emociones básicas por excelencia son la ira, el miedo, la alegría y la tristeza. Socialmente, hay cierta preferencia por sentir alegría y no querer sentir miedo, rabia ni estar tristes, así que dividimos las emociones en buenas y malas. En realidad, las emociones no son buenas ni malas. Todas son necesarias y una parte muy importante de nuestro trabajo emocional consiste en integrarlas y aceptarlas, porque, como personas, sentiremos estas emociones y está bien que así sea. Otra cosa es que nos guste más o menos lo que hace que las sintamos, pero el hecho de sentir es natural y positivo. Cuando las rechazamos empiezan los problemas de verdad. Negar una emoción básica no es saludable. Todas las emociones son necesarias y todos las experimentamos. Cuando negamos una emoción y la camuflamos —veremos más adelante cómo se camuflan— no estamos dejando que se exprese lo que de verdad sentimos y hasta podemos llegar a confundir lo que pensamos. La emoción y la razón están muy vinculadas y, si negamos una, confundimos a la otra.


    Como las emociones básicas forman parte de nosotras, las personas, es muy importante conocerlas, detectarlas, comprenderlas, canalizarlas y expresarlas bien. Una buena educación emocional es clave para poder hacer todo esto.


    Quizás pienses que has recibido una buena educación emocional, que has recibido el consuelo que necesitabas cuando estabas triste, que has podido expresar la rabia cuando te enfadabas, que si sentías miedo siempre había alguien que te protegía y que, si estabas alegre, podías compartir tu alegría con quien desearas. Si es así, ¡me alegro muchísimo! La experiencia que tenemos muchos profesionales que trabajamos con las emociones es que las personas tendemos a esconder lo que sentimos o no sabemos expresarlo correctamente debido a la mala educación emocional que hemos recibido, porque socialmente no se considera correcto manifestar algunas emociones. 


    


    3.3.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    A menudo, lo que sucede es que no podemos dar voz a nuestras emociones de forma adecuada porque siempre tenemos detrás el juicio de los demás. La expresión de las emociones crea nuevas emociones en quien tenemos al lado. Pongamos algunos ejemplos: 


    


    [image: ] Si muestro mi alegría porque me ha tocado la lotería, habrá quien se alegre por mí y habrá quien sienta envidia. También puede haber alguien que se entristezca, quizás porque necesitaba el dinero más que yo, y puede que a alguien le parezca injusto que me haya tocado a mí y no a él, y se enfade.


    [image: ] Si lloro porque estoy triste porque he perdido a alguien, habrá quien se sienta incómodo, por no saber cómo actuar ante unas lágrimas, y algunas personas tratarán de justificar la pérdida para que deje de llorar: «era muy mayor», «ya encontrarás a otra persona», «eres muy joven, puedes tener otro hijo», etcétera.
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      Me gustaría mucho que reflexionaras sobre la educación emocional que has recibido. ¿Qué mensajes te han mandado en tu casa, en la escuela, etcétera, cuando llorabas porque te habías hecho daño? ¿Y cuando estabas alegre por alguna buena noticia? ¿Y cuando algo te asustaba? ¿Y cuando estabas triste y llorabas?


      Piensa un poco y anótalo.

    


    


    [image: ] Si tengo miedo, habrá quien sienta que no me puede ayudar y me diga que no es para tanto, que no sea miedica y que debo ser valiente.


    [image: ] Si me enfado, quizás haya quien no quiera ver mi ira o no sepa qué hacer con ella, y puede que me etiquete de histérica o de demasiado agresiva o que diga que exagero o que ya se me pasará.


    


    Veamos ahora otro elemento que podemos sumar a las emociones o a la mala educación emocional que recibimos: el género. Según se nos etiquete como hombres o como mujeres recibiremos una mala educación, que está sesgada. Existen emociones que están permitidas a las mujeres y vetadas a los hombres, y viceversa. ¿Sabes a qué me refiero?


    


    3.3.2. Vayamos un poco más allá 


    Seguro que has oído decir que los hombres no lloran. No, no me refiero a la canción de Miguel Bosé. Es vox populi que los hombres no deben llorar. Las mujeres tenemos la lágrima más fácil, pero no pasa nada. Como se supone que somos el sexo débil, nos está permitido llorar, porque el llanto se asocia a la debilidad, pero un hombre no puede llorar, porque no puede ser débil, de modo que la tristeza no es una emoción que esté bien vista en el mundo masculino.


    Lo mismo sucede con la rabia, pero a la inversa. Se nos trata de manera muy distinta si manifestamos rabia. Cuando un hombre muestra su enfado, se le percibe como agresivo, atrevido, fuerte y potente, cualidades estas que se etiquetan como masculinas. En cambio, cuando es la mujer la que se enfada, la tildan de histérica, de exagerada y de descontrolada y, como aquí se etiqueta en negativo, la rabia y el enfado resultan mucho más comprensibles en un hombre que en una mujer.


    Dime una cosa: ¿crees que esto no es así y que los hombres tienen la libertad de expresar su tristeza y de llorar y las mujeres pueden mostrar su ira sin que las tachen de histéricas? Reflexiona, busca ejemplos y toma nota.


    


    ¿Cómo crees que influye este mensaje emocional sesgado según el género? ¿Qué pasa si decimos a un niño que llorar es de niñas o si a una niña que se enfada le decimos que no se ponga histérica?


    


    Te cuento algunos experimentos. Imagínate que hay un bebé en una sala. Entra una persona para que interactúe con el bebé y le dicen que es una niña. Imagina la misma situación con el mismo bebé, pero que esta vez le dicen que el bebé es un niño. Está demostrado que las personas que se dirigen a la niña se expresan con un tono más tranquilo y suave y que, si la bebé llora, tratan de consolarla y la abrazan; la tratan con más dulzura, la acunan más. En cambio, si piensan que es un niño, utilizan un tono más enérgico y alto. Si el bebé llora, valoran su llanto como potente y le ven cualidades etiquetadas socialmente como masculinas y, en lugar de acunarlo, lo sostienen más derecho en brazos, lo ponen de pie y hacen movimientos más bruscos.


    Incluso antes de que empiece a hablar ya se trata al bebé de distinta forma si se piensa que es un niño que si es una niña. 


    No sabemos lo que sucedería si nos educaran en igualdad de condiciones, pero la educación que recibimos y cómo nos tratan desde que nacemos influyen en nuestro comportamiento a medida que crecemos para poder cumplir con las expectativas sociales asociadas al género al que se supone que pertenecemos.


    En un mundo donde nos trataran a todos por igual tendríamos la oportunidad de desarrollar nuestras cualidades personales y nuestro temperamento más allá del género.
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      ¿Qué crees que sucedería si tratáramos del mismo modo a todos los bebés? ¿Crees que el trato que se les dé influye en su crecimiento?

    


    


    3.3.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Todo grano de arena que podamos aportar será bienvenido, de modo que una de las cosas que podemos hacer es no pensar si estamos frente a una niña o a un niño, y para esto tenemos que detectar cuándo nos comportamos distinto ante cada uno.


    Busquemos esas situaciones para poder actuar de otro modo en el futuro. 


    Fíjate bien en lo que haces distinto ante cada uno y anótalo. Desde ya te aviso que es imposible que tu trato hacia ellos no sea diferencial, porque a eso nos lleva la educación que hemos recibido. 


    


    Cuando hayas tomado nota, hay que tenerlo presente para poder cambiarlo. 


    


    3.4. ¿LOS NIÑOS TIENEN PENE Y LAS NIÑAS VAGINA? 


    


    A menudo nuestro mundo pasa por alto los matices. Navegamos entre el blanco y el negro y olvidamos los grises y el resto de los colores, y lo mismo sucede con el sexo y con el género. Creemos que los niños tienen pene y las niñas tienen vagina, pero no todo el mundo encaja en estos binomios: niña-vagina, niño-pene. Es más, hay quien fluye en identidades de género más allá de ser niño o niña.


    Sabemos que hay un porcentaje de personas que nacen con unos genitales, pero que sienten que son del género opuesto o que viven el género de una manera distinta a la socialmente aceptada. 


    Conocer las distintas situaciones y realidades que existen cuando hablamos de género es importante para entender que el mundo no es blanco o negro, del mismo modo que el género no es azul o rosa. Además, si vamos más allá de los binomios, cuando encontremos una situación menos habitual, no reaccionaremos de forma tan extrañada.


    


    
      [image: ]
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      Imagina que tu hijo viene un día del instituto y te cuenta que un compañero les ha dicho que es transexual.


      ¿Cómo reaccionarías?


      


      Imagina ahora que es tu hijo quien te dice que es transexual. ¿Cuál sería tu primera reacción? ¿Por qué reaccionarías así?


      ¿Qué te preocuparía más?

    


    


    La sorpresa y la preocupación son habituales cuando alguien nos cuenta una realidad que está fuera de lo corriente. Si encima esta persona es tu hijo o tu hija, la preocupación aumenta. Y una de las preocupaciones habituales es, por el amor que les profesamos, pensar que lo tendrá más difícil, que los demás no la van a comprender y se reirán, que la van a rechazar, así que una de las mejores cosas que podemos hacer para evitar el rechazo a las personas transgénero es no rechazarlas nosotros, sino comprenderlas y darles nuestro apoyo explícito.


    


    3.4.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Cuando en casa te enfrentas a una situación fuera de lo habitual, es muy normal que te produzca un choque y la reacción posterior puede ser muy variada. Aclaremos de entrada que todas las reacciones de las madres, los padres y las personas que están a cargo de las niñas, los niños y los adolescentes tienen como base el amor, por más que algunas reacciones sean más acertadas que otras, y en eso influyen nuestras creencias.


    Si tus creencias son rígidas y no te dejan comprender que hay algo más allá de la dicotomía hombre-mujer, te costará mucho más comprender lo que le está sucediendo a tu hijo o a tu hija y darle apoyo en una situación fuera de lo corriente.


    En cambio, si tus creencias son más flexibles y contemplan distintas realidades sobre el sexo y el género, es posible que, si una hija o un hijo te dice que es transexual, aunque igual te choque, puedas dar una respuesta de acompañamiento. Esto no significa que lo comprendas todo ni que la situación sea fácil, pero, llegado el caso de que un hijo o una hija te cuente algo que quizás no acabes de comprender, lo que le has de brindar es, ante todo, comprensión.


    


    3.4.2. Vayamos un poco más allá 


    Quizás, antes de seguir, convenga aclarar algunos conceptos que son poco habituales en el vocabulario común y que nos ayudarán a comprender mejor lo que estamos diciendo.


    


    [image: ] TRANSEXUAL O TRANSGÉNERO: es una persona que no se siente del género que corresponde a los genitales que tiene; por ejemplo, nace con genitales femeninos, pero no se siente mujer.


    [image: ] CISGÉNERO: es una persona que tiene una identidad de género que corresponde con los genitales que tiene; por ejemplo, nace con genitales masculinos y se siente hombre.


    [image: ] HETEROCISNORMATIVIDAD: conjunto de normas sociales que dan por supuesto que todas las personas somos heterosexuales y cisgénero y que, mediante sus normas y su sistema educativo, impone la heterosexualidad y el ser cisgénero como único modelo válido.


    


    Precisamente porque el sistema en el que hemos crecido nos presupone cisgénero, nos produce un choque que alguien nos diga que es transgénero. Según la flexibilidad o la rigidez de nuestras creencias, nos costará más o menos comprender la realidad transgénero.


    A menudo conocemos a las personas transgénero a través de los medios de comunicación o en situaciones excepcionales, con lo cual nuestro modelo de referencia es completamente sesgado. 


    Conocer la realidad trans nos ayudará a ver que es una realidad como cualquier otra, que el mundo no es ni blanco ni negro, sino que tiene matices, y que conocer estos matices nos ayudará a comprender y enriquecerá nuestro mundo.


    


    3.4.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Comprender, comprender y comprender, y acompañar, acompañar y acompañar. Ante una situación poco conocida es muy importante informarse, buscar referentes y tratar de conocer esa realidad que, aunque nos parezca lejana, no lo es tanto.


    Ante todo, mucho respeto.


    Por si tu hijo o tu hija te dice que no es cisgénero o conoces a alguien de tu entorno que sea transgénero, te damos cinco recomendaciones:


    


    [image: ] Mostrar comprensión y apoyo.


    [image: ] Aunque parezca evidente, no reírte jamás de alguien que te dice que es transexual.


    [image: ] Contactar con alguna asociación que te pueda facilitar recursos.


    [image: ] Buscar lecturas o reportajes para conocer la realidad del colectivo trans.


    [image: ] Si te cuesta mucho comprender lo que está sucediendo, buscar alguna profesional que te oriente.
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      ¿Quién te ha hablado de la realidad transgénero? ¿Dónde has aprendido que esta realidad existe? ¿Cómo has sabido lo que es esta realidad con la información que has recibido?

    


    


    Para no crear confusión, añado un último apunte: hay quien piensa que orientación sexual e identidad sexual son la misma cosa. Precisamente porque son términos que crean confusión, es importante aclararlos y tenerlos muy presentes, para que, llegado el caso, podamos comprender, respetar y acompañar.


    La orientación sexual nos dice de quién nos enamoramos y por quién sentimos atracción sexoafectiva. En este sentido, solemos poner etiquetas para comprender quién y cómo somos. Estas son algunas:


    


    [image: ] HOMOSEXUAL: persona que se enamora de alguien del mismo sexo.


    [image: ] HETEROSEXUAL: persona que se enamora de alguien del sexo opuesto.


    [image: ] BISEXUAL: persona que puede enamorarse de personas del mismo sexo y también del opuesto.


    [image: ] ASEXUAL: persona que no siente atracción sexual. 


    


    Existen muchas otras orientaciones sexuales y cada vez hay más colectivos que aportan otro matiz al binarismo de la heterosexualidad y la homosexualidad. Además, si tenemos en cuenta que dentro de la identidad sexual también hay una variedad importante, aparte de ser hombre o mujer cisgénero, todo puede parecer un poco complicado, pero en realidad no lo es tanto.


    Cuando hablamos de identidad sexual, a grandes rasgos encontramos las personas transgénero y las cisgénero, de las que ya hemos hablado. 


    Decía que no es tan complicado si tenemos en cuenta cuatro parámetros importantes: cómo me identifico, cómo expreso quien soy, cómo es mi cuerpo y con quién me relaciono sexoafectivamente. En la página siguiente encontrarás una adaptación del esquema que hicieron en la web www.itspronouncedmetrosexual.com a modo de resumen de lo explicado.


    


    3.5. ¿CÓMO EXPLICAR EL CUERPO A NUESTROS PEQUES? 


    


    Todas las partes del cuerpo tienen su propio nombre y, cuando nos las enseñan, las llaman por su nombre, menos a una. ¿Adivinas cuál? ¡Has acertado! Nuestros genitales.


    La mayoría de las familias ponen un nombre alternativo a los genitales. No suelen enseñar que entre las piernas las personas tenemos pene, testículos o vulva. Usan muchos sobrenombres, como pito, cola, huevos, patata, cosita, florecita, etcétera. Quizás te parezca más divertido poner un sobrenombre que nombrarlo tal cual. Puede ser. Incluso puede que nunca te hayas fijado en que siempre se cambia el nombre de los genitales y creas que no tiene importancia. 


    


    
      [image: ]
    


    


    3.5.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Esto ocurre con esta parte del cuerpo, porque es la que está directamente relacionada con la sexualidad, y todo lo vinculado a la sexualidad sigue siendo tabú a día de hoy. Sí, aunque no lo parezca, sigue siendo tabú. 


    ¿Qué entienden los niños y las niñas si les enseñamos a nombrar sus genitales con sobrenombres? Que esa parte del cuerpo es distinta. Ya entienden, de alguna manera, que es algo que no se nombra tal cual, sino de otra manera, como si llamar a los genitales por su nombre fuera peligroso o nos diera vergüenza.


    Por la educación que hemos recibido, es normal que nos produzca timidez, pero no permitamos que las generaciones siguientes sigan sintiendo vergüenza al hablar del cuerpo y, sobre todo, de esa zona concreta.


    Además, la relación de nuestros hijos y nuestras hijas con su cuerpo también está directamente vinculada a cómo han percibido que se vive el cuerpo en general en casa. Es muy importante tratar con naturalidad el cuerpo y la desnudez. Si en casa siempre nos tapamos cuando salimos de la ducha, si nunca nos ven desnudos o si escondemos el cuerpo, la relación de nuestros peques con su propio cuerpo será menos natural. 


    


    3.5.2. Vayamos un poco más allá 


    Algunos expertos en lenguaje y psicología infantil nos recomiendan que enseñemos a nuestras hijas y a nuestros hijos los nombres reales de las cosas, porque, si utilizamos uno que no sea el auténtico, podemos confundirlos; además, tarde o temprano, deberán aprender el nombre verdadero.


    Si vamos un poco más allá, vemos que los genitales se tratan de forma diferente según el género: cuando hablamos de los genitales con los más pequeños solemos usar el diminutivo. A medida que nos hacemos mayores comprendemos que la colita pasa a ser una cola y luego ya le damos nombres más potentes a los genitales masculinos, aunque seguimos usando apelativos delicados para los genitales femeninos, porque queda más fino. Nombrar los genitales femeninos con expresiones más potentes parece demasiado brusco.La aportación más importante es muy positiva: naturalizar esa zona de nuestro cuerpo y darle la misma importancia que a las demás, para que no tenga una connotación especial, negativa, como solía suceder cuando le poníamos un sobrenombre.


    Aunque el sobrenombre pretendiera ser divertido, en realidad, como el nombre real de los genitales no se pronuncia, no damos a esa zona la naturalidad ni la importancia que verdaderamente tiene, sino que la asociamos con la vergüenza y el tabú que la sexualidad ha ido arrastrando a lo largo de los años. 


    


    3.5.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    La recomendación aquí es fácil y clara: llamar a las cosas por su nombre y a los genitales también. Por lo tanto, podemos contarle a nuestras hijas y a nuestros hijos que entre les piernas tienen pene, escroto, vagina, testículos, vulva, clítoris, labios mayores, labios menores, perineo, ano, monte de Venus… Así aprenderán su nombre real y los genitales podrán ser tratados como se merecen: como una parte más del cuerpo. 


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      Llevamos un rato hablando de la importancia de decir las cosas por su nombre, de llamar a los genitales por su nombre, así que te propongo una pregunta: ¿qué puede aportar que llamemos al pene, pene y a la vulva, vulva?

    


    


    Utilizar un espejo o un dibujo siempre va bien para localizar cada parte anatómica. Así verán realmente cómo son y lo naturalizarán desde el principio, en cuanto percibamos que tienen interés por aprender cómo es su cuerpo. 


    


    3.6. ¿EDUCAMOS A LOS NIÑOS DISTINTO QUE A LAS NIÑAS EN LA PREVENCIÓN DEL ABUSO SEXUAL? 


    


    Según algunos estudios (Pereda y Forns, 2007), el 14,9 por ciento de los niños y las niñas han sufrido abuso sexual infantil. Más allá de los datos, es muy importante hacer una buena prevención. Cualquier cifra es preocupante, porque es un tema delicado y del cual se habla poco o de forma demasiado sutil, sobre todo cuando la educación sexoafectiva se hace en casa. No es nuestra intención crear alarma, sino despertar la conciencia de que, con silencios o evasivas, no solo no prevenimos, sino que podemos llegar a confundir. Por lo tanto, debemos tener presente que el problema existe y que se debe enfocar con naturalidad para poder estar alerta.


    Además, suele preocupar mucho a quien tiene niñas y niños a su cargo y por eso no debería ser un tema tabú, sino algo que se pueda poner sobre la mesa y comentar con naturalidad, para poder enseñar a nuestros/as peques la importancia de amar y respetar su propio cuerpo y hacerlo respetar.


    Miremos atrás y preguntémonos cómo se ha tratado este tema en las familias. ¿Qué te dijeron a ti sobre el abuso sexual infantil durante tu infancia, ya sea de manera directa o indirecta?


    


    Quizás te haya costado encontrar alguna respuesta, porque en realidad es un tema del que se hablaba muy poco, puesto que daba mucho miedo y lo sigue dando, y las veces que se ha hablado se ha hecho de forma tan sutil que puede resultar confusa. Tal vez recuerdes que en casa te dijeran que no aceptaras caramelos de un desconocido. ¿Te suena? ¿Crees que es una buena manera de prevenir? ¿Por qué?


    3.6.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Cuando un familiar dice «no cojas caramelos de un desconocido» está mostrando su miedo a que alguien haga daño a una criatura e intenta avisar al niño o a la niña para que no se fíen de quien no conocen, pero, ¿y si los caramelos vienen de parte de alguien que sí conocen? La mayoría de los abusos sexuales en la infancia ser perpetrados por personas conocidas e incluso por familiares de la víctima, de modo que no estamos enviando el mensaje correcto.


    Además, a nuestros/as peques les tenemos que hablar claro, ya que, según la edad que tengan, no alcanzan a comprender las metáforas. Cuando les hablamos de «no aceptar caramelos» solo piensan en esa situación en concreto y nada más.


    Encima, el mensaje produce miedo y el miedo no sirve para prevenir, sino que muchas veces nos paraliza y nos deja sin saber qué hacer. No podemos permitir que nuestro miedo a que algo malo les suceda a nuestros hijos y a nuestras hijas les marque la infancia.


    


    
      [image: ]
    


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      ¿Se te ocurre alguna manera de contribuir a una buena educación sexoafectiva en la cual la autoestima y la asertividad tengan un papel protagonista y que, además, nos ayude a prevenir el abuso sexual infantil?

    


    


    3.6.2. Vayamos un poco más allá 


    Es importante mandar un mensaje de prevención, pero que no infunda miedo. Debería ser un mensaje que ayude a nuestros peques a comprender bien lo que les queremos decir, sin metáforas, y que les ayude a potenciar su autoestima y su asertividad.


    ¿Sabes lo que es la asertividad? Es la capacidad que tenemos las personas para decir que no y para autoafirmarnos en lo que pensamos, decimos y sentimos, sin dejar que los demás nos manipulen, porque el abuso sexual infantil es una manipulación en la cual un adulto abusa de su poder por el hecho de ser mayor y manipula a un infante para que haga lo que él quiere. 


    Cualquier cosa que podamos hacer para educar potenciando la autoestima y la asertividad será de utilidad para la vida de nuestros hijos y nuestras hijas, y en concreto para su salud sexual. Por eso, en lugar de enviar mensajes impregnados de miedo, enviemos mensajes que potencien su autoestima y su asertividad.


    Hace años, la Fundación Jaume Bofill publicó un material maravilloso para la prevención del abuso sexual infantil que servía para tener en casa y también como material educativo en las escuelas. Se llamaba Mi cuerpo es mío y ahora resulta imposible de encontrar. De todos modos, se han editado muchos libros con este título con el fin de prevenir el abuso sexual infantil.


    ¿Qué significa «mi cuerpo es mío»? Que nadie te puede tocar si tú no quieres. Este es un buen mensaje para mandar a nuestros peques, para que entiendan que no están bien los tocamientos que les hagan otras personas, sobre todo si son personas mayores.


    ¿Qué podemos enseñarles? Busquemos una situación de higiene personal, como la ducha. En ese momento, de manera natural y con sus nombres reales, podemos señalar las partes del cuerpo que vamos limpiando. A medida que se vayan haciendo mayores y tengan más capacidad de comprensión, podemos enviarles el mensaje de que a nosotras nos corresponde ayudarles a limpiarse, porque aún no saben. Además, cuando creamos que lo pueden comprender, podemos especificar más sobre que su cuerpo es suyo y que son los únicos que pueden tocarlo, salvo cuando vayan al centro médico y el personal sanitario tenga que hacerlo, pero, eso sí, siempre en presencia del padre o de la madre. 


    Aun así, es importante mandar el mensaje de que deben aprender, poco a poco y en el momento adecuado, a lavarse por sí mismos. Así potenciamos la autonomía personal y ellos comprenden que, a partir de cierto momento y solo en esos casos puntuales, alguien puede tocarles el cuerpo. Siempre conviene que les expliquemos por qué va a tocarlos la doctora o el doctor. 


    


    3.6.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Como ves, el sexismo ha aparecido poco por aquí. Sin embargo, mi apunte final es una reflexión que puede ser importante. ¿Es posible que eduquemos distinto a las niñas que a los niños en este tema concreto? Por lo general, suele haber el mismo silencio, pero los mensajes dirigidos a las niñas suelen estar más relacionados con el hecho de que tienen que estar más vigilantes, porque, por el hecho de ser niñas, percibimos que corren más riesgos. Recomendamos usar un mensaje unificado, tanto para niños como para niñas; cuando hablamos de prevención no hace falta incorporar el sesgo de género que nos impone el patriarcado.


    


    3.7. LA PREPARACIÓN PARA LA ADOLESCENCIA 


    


    Cuando vemos que asoman la pubertad y la adolescencia, la mayoría de las madres y de los padres sienten mucho miedo, porque saben, seguramente por experiencia propia, que la adolescencia es la etapa en la que uno desea empezar a compartir la sexualidad con otras personas. Que no cunda el pánico. Veremos lo que se puede tener en cuenta para preparar bien esta etapa y para tranquilizarte… o no.


    Desde ya quiero avisarte que lo que sucede durante la adolescencia tiene relación con las cosas concretas que pasan durante esta etapa, pero gran parte de las decisiones que se tomen dependerán de la educación recibida hasta entonces. Por ejemplo: que una adolescente decida tener relaciones sexuales con penetración dependerá de que se le presente la ocasión, pero, llegado el momento, también dependerá de lo que haya aprendido en casa desde pequeña. No me refiero solo a la información sobre sexualidad que haya recibido de manera explícita o implícita, sino también a los valores familiares, al aprendizaje sobre la asertividad, a la autoestima que haya adquirido con el paso de los años, etcétera.


    Vamos a trabajar un poco antes de entrar en la etapa de la adolescencia de tus hijos y/o hijas. 


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      Piensa en tu adolescencia. Quizás se te dibuje una sonrisa, sientas un poco de melancolía o te cueste recordar esa etapa, porque no fue maravillosa. Piensa en ella, de todos modos.


      ¿Qué crees que podrías haber hecho de otra manera?


      ¿Qué podrías haber hecho mejor?

    


    


    3.7.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    La adolescencia es una etapa de incertidumbre en la cual las cosas no son sencillas. Es el momento de transición de la niñez a la edad adulta, de modo que las decisiones que tomamos quizás no sean las mejores. Entrar en la etapa adulta tampoco garantiza que tomemos buenas decisiones. Lo hacemos lo mejor que podemos, ¿verdad? Aun así, siempre conviene buscar recursos para tratar de hacerlo de manera más consciente.


    Si tenemos en casa a alguien que está a punto de entrar en la adolescencia, respetémoslo, porque está por emprender un viaje movidito y necesita que su familia esté a su lado para darle apoyo, tanto implícito como explícito. Este mensaje tiene que ser muy claro, porque se lo hemos mandado desde siempre, ¿verdad? 


    


    3.7.2. Vayamos un poco más allá 


    Para darle el apoyo que necesita, trata de imaginar las distintas situaciones en las que se puede encontrar e intenta pensar cómo reaccionarías si te cuenta que tiene pareja, que tiene relaciones sexuales, que ha dejado embarazada a una persona, que es transgénero, que su pareja la ha dejado, que quiere ir al ginecólogo, que ha dado su primer beso, que su pareja es de otro país, que es homosexual y un largo etcétera. 


    Durante esta etapa pueden suceder muchísimas cosas y es bueno que tengas claro que tu respuesta fundamental tiene que ser de apoyo y de amor incondicional. 


    


    3.7.3. Rosa o azul 


    Reflexionemos un poco más y tratemos de ver los mensajes que mandamos a los adolescentes en función de su sexo biológico.


    ¿Qué diferencias crees que existen en la educación afectiva y sexual de las personas que empiezan la adolescencia y que ya están en ella?


    ¿Las educamos igual? ¿Qué mensajes distintos crees que mandamos como sociedad? ¿Y en casa?


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      Si has encontrado alguna cosa que podrías haber hecho mejor durante tu adolescencia, ¿por qué crees que no lo hiciste así en ese momento?

    


    


    Los mensajes suelen ser distintos, según vayan dirigidos a una chica o a un chico, y en la preadolescencia ya podemos augurar algunas situaciones en las que educamos muy distinto:


    


    [image: ]  LA MENSTRUACIÓN:


    A las niñas se les suele decir que les vendrá la regla y conviene contárselo y hablarlo con normalidad. Si ya han visto a su madre o a una hermana con la regla y ya saben lo que sucede, lo aceptarán mucho mejor. Además, se suele enviar a las chicas otro mensaje: «Cuidado, porque a partir de ahora te puedes quedar embarazada». Aunque tal vez no sea un mensaje tan directo como antes, se percibe entonces como una señal de alarma. Por otra parte, ¿qué les contamos a los niños sobre la menstruación? ¿Es un tema solamente de las niñas? Seguro que también es importante que sepan lo que sucede y lo vivan con normalidad.


    


    [image: ]  POLUCIONES NOCTURNAS:


    Es importante que se comente con naturalidad que tal vez los niños eyaculen durante la noche y manchen las sábanas. Si nunca habéis hablado ni habéis tenido complicidad y confianza para comentar muchos temas más o menos íntimos, será un poco raro que de pronto se hable de esto. Además, ¿les decimos a las niñas lo que les sucede a los niños? También es importante que ellas lo sepan. 


    


    [image: ]  PORNOGRAFÍA:


    Según las estadísticas, alrededor de los diez años (e incluso antes) los niños y las niñas se topan con la pornografía en Internet. Si nadie les ha dicho lo que se pueden encontrar, quizás se sorprendan, se sientan mal o sientan mucha curiosidad y quieran ver más. Lo que está claro es que desde ese momento irán incorporando una visión sesgada de la sexualidad y, si no lo hablamos, lo integrarán como algo real. ¿Debemos hablar de pornografía con nuestros hijos y nuestras hijas? ¿Por qué no? Seguramente será peor o se sentirá más desamparado/a si nadie les dice nada y se lo encuentra por casualidad. Piensa que ahora el porno está a un clic. ¿Hablamos de esto de la misma forma con un niño que con una niña?


    


    Veremos las diferencias concretas de la adolescencia en el capítulo siguiente, pero avancemos a continuación algunas reflexiones. 


    


    3.7.4. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Ya habrás leído que durante la adolescencia hay algunas situaciones sexistas que se multiplican. ¿Por qué? Porque es una época en la que se suele empezar a practicar la sexualidad compartida, eso asusta mucho y entonces caemos en los clásicos sermones y las regañinas con las adolescentes. 


    Te propongo que tomes conciencia de estas diferencias y que te prepares, porque vienen curvas. La adolescencia es una etapa de mucho movimiento y es mejor que tengas cierta tranquilidad para lo que vendrá. 


    En principio, todas las madres y los padres sobreviven a la adolescencia de sus peques. Si te preparas un poco y pones en práctica lo que se ha dicho en los capítulos anteriores, puede que te vaya mejor. 

  


  
    
      [image: ]
    

  



  

    


    4 


    LA ETAPA MÁS TEMIDA: 


    LA ADOLESCENCIA 


    


    La adolescencia es la fase de transición de la infancia a la edad adulta. Tiene entidad propia… ¡y mucha! Es la etapa que más suele asustar a las madres y a los padres, porque es cuando esa personita adolescente descubre la explosión de su sexualidad y, además, quiere compartirla con otros. Debido a la visión negativa que tenemos del sexo, esto nos aterra.


    Nos parece imposible que nuestras criaturas tengan edad suficiente para tomar sus propias decisiones en cuanto a compartir su sexualidad. Además, es la edad en la que pueden empezar a consumir sustancias tóxicas, lo cual complica todo aún más.


    Te cuento un secreto: no podemos hacer milagros. Lo que suceda en la adolescencia dependerá, en gran parte, de la educación recibida en casa. Lo más importante es que en casa:


    


    [image: ] Se haya normalizado la sexualidad como algo natural, aunque dé un poco de vergüenza: nombrando las cosas por su nombre, no escondiendo el cuerpo, con muestras de afecto, explicando de dónde vienen los bebés con claridad y sin metáforas extrañas, etcétera.


    [image: ] Se haya potenciado su autoestima y que sepa valerse por sí mismo/a, que tenga autoconfianza y que se quiera.


    [image: ] Se le haya enseñado a relacionarse con los demás de manera asertiva.


    [image: ] Tengamos buena comunicación con nuestros hijos/as.


    


    Vamos a seguir trabajando para centrarnos en esta etapa tan temida por las familias. Has de tener ganas de trabajar un poquito para aprender y para decidir si tienes que introducir algunos cambios.


    


    

      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      ¿Cómo eran los chicos y las chicas en tu adolescencia?


      ¿Puedes ver algún patrón o rol generalizado según el género?


      Evidentemente, hay excepciones, pero, en general, ¿cómo se comportaban en cuanto al sexo y la afectividad?


      


      ¿Qué patrones crees que hay hoy en día entre adolescentes? 


      ¿Han cambiado mucho los estereotipos?


    


    


    4.1. ¿SEGUIMOS EDUCANDO A MACHITOS Y A PRINCESITAS? 


    


    Durante esta etapa se pone en evidencia todo el aprendizaje adquirido durante los primeros años de vida. Educar en el rosa y el azul no sale gratis, y por eso es tan importante la infancia: porque en ella se establecen los cimientos que en la adolescencia se ponen a prueba ante situaciones concretas.


    Si hemos educado a las niñas creyendo que, por el hecho de ser niñas, debían jugar con muñecas y a cocinitas, maquillarse, vestir de rosa o de colores finos y soñar con príncipes y ahora esperamos que sean cariñosas, que sepan escuchar, que cuiden a los demás y que no griten demasiado y les decimos que deben estar atentas y ser muy prudentes, estamos potenciando que, de adolescentes, se sientan frágiles y que piensen que deben ser pasivas y que su opinión no es tan importante.


    Por otro lado, si hemos educado a los niños dando por hecho que, por el hecho de ser niños, debían jugar a coches y a fútbol, saltar, correr, ensuciarse y chillar y esperamos que no se pinten las uñas, no jueguen a cuidar bebés y no se arreglen, estamos potenciando que, de adolescentes, sientan que son los fuertes, los que tienen la razón y los que pueden arriesgarse.


    Puede que en tu casa no hayan sido educados/as así, pero nuestro entorno social manda estos mensajes, que son muy potentes. De todas maneras, los pilares importantes se establecen en el hogar, y a medida que crezcan irán poniendo en práctica los valores que han ido adquiriendo de su familia.


    


    4.1.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Con todo lo aprendido en los capítulos anteriores llegamos a la adolescencia y seguimos viendo que entre muchas personas adolescentes perdura la idea del chico malo que cambia por amor. Muchas películas y series de adolescentes perpetúan este mito y siguen presentando a la chica como un sujeto pasivo o como una persona aparentemente empoderada, pero que, si rascamos un poco más,se ajustan a la misma mitología del amor romántico de siempre.


    ¿De dónde sale todo esto, si se supone que todo ha cambiado tanto? Surge de los aprendizajes adquiridos en la infancia y del refuerzo que reciben estos estereotipos durante la adolescencia.


    En realidad, ¿han cambiado tanto las cosas? Sí, no voy a ser yo quien diga lo contrario. Fíjate que las mujeres hemos ganado en derechos fundamentales: tenemos derecho al voto, no necesitamos la firma del marido para hacer según qué cosas ni su permiso —¡faltaría más!—, podemos trabajar y formar parte de la gestión económica del hogar, etcétera. ¡Es maravilloso! Podemos hacer muchas cosas que los hombres, por el mero hecho de ser hombres, ya podían hacer, pero muchas otras nos están vedadas, como la mayoría de los puestos de responsabilidad, la visibilidad mediática, tener el mismo sueldo que un varón por el mismo trabajo, etcétera.


    Y, además, como has leído antes aquí, la mayoría de los hombres sigue sin involucrarse a fondo en el terreno que antes era exclusivamente femenino, como la logística doméstica y familiar; lo vinculado con la belleza sigue muy sesgado; todo lo relacionado con el mundo emocional y de la comunicación interpersonal parece más dirigido a las mujeres y también el cuidado de otras personas.


    Con toda esta suma de condicionantes —la educación recibida y la sociedad en la que vivimos—, los estereotipos adolescentes están a la orden del día en esta sociedad en la que, además, en la mayoría de las películas, las series y las canciones el hombre aparece como el macho conquistador y la mujer, como la que actúa para seducirlo, aunque para seducirlo desde la barrera: no vaya a quitarle el título de conquistador.


    


    4.1.2. Vayamos un poco más allá 


    Te propongo que busques la lista de canciones más escuchadas de una cadena musical juvenil. Fíjate en sus letras. Fíjate bien. Busca el videoclip de algunas de esas canciones y míralo con atención. 


    Las letras, así como las imágenes que acompañan las canciones, son muy explícitas y lo que vemos en pantalla nos muestra una sexualización generalizada: bailes muy provocativos, casi sexuales —solo falta que se quiten la ropa—; hombres que babean al ver a mujeres etiquetadas como bellas; los hombres mucho más tapados que ellas, y poca representación de cómo son realmente las mujeres. Esto fomenta un estereotipo de belleza que no es real, con imágenes de mujeres que juegan de manera picarona y hombres fuertes y bien musculados.


    Estos mensajes son muy potentes y, como familias, poca cosa podemos hacer para cambiar la industria de la música y el cine. Lo que tal vez sí que podamos hacer es invitar a la reflexión, si tenemos adolescentes en casa, e incluso invitarles a reflexionar antes de que entren en la adolescencia, porque ya ven los estereotipos de género en la música, los dibujos, las series y el cine desde bien pequeñitas y pequeñitos y, si van integrando cómo deben comportarse desde que están en la infancia, cuando lleguen a la adolescencia se comportarán de esa manera. 


    


    

      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      ¿Qué lectura crees que hacen los adolescentes del tipo de música descrito en estas páginas, de las letras y de las imágenes que la acompañan?


    


    


    Educarlos a partir de la reflexión y de la crítica de lo que tienen alrededor puede ayudar. No es ninguna garantía de éxito —nada lo es—, pero puede ayudar y mucho.


    


    4.1.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    No podemos prohibir que tengan acceso a lo que se cuece en la televisión y las radios, pero podemos invitarles a buscar lecturas alternativas, películas distintas y música que no trate a las personas con este sesgo de género.


    Una de las recomendaciones más importantes es enseñarles a tener espíritu crítico, a reflexionar y a decidir si lo que estamos escuchando o viendo es saludable para nosotros. Esto sería uno de los grandes objetivos que, como familia, tenemos con nuestros/as adolescentes.


    


    4.2. ¿MANDAMOS LOS MISMOS MENSAJES A LOS CHICOS QUE A LAS CHICAS? 


    


    Ahora te voy a proponer un trabajo muy práctico que te va a entretener los próximos días. Este libro pretende hacerte pensar, investigar, reflexionar y, quizás, cambiar algunas cosas.


    Ya has ido escribiendo mucho, pero esta parte es aún más práctica, para que puedas centrarte en tu entorno y en lo que sucede en él.


    Puede que tengas adolescentes en casa o que aún no hayas llegado a esta etapa. En cualquier caso, este ejercicio te puede servir para reconocer, cuestionar y modificar lo que creas necesario.


    Averigua qué música escuchan los niños, las niñas y los adolescentes hoy en día, las series que ven y las películas que van a ver en el cine. Ponte gafas y orejas de género. No te fijes solo en los ejemplos que han ido apareciendo a lo largo del libro: busca otros, para ser tú quien encuentre material para analizar. También te pido que aguces los oídos en las conversaciones que tienes con las personas de tu entorno y en los comentarios que te hacen a ti o a los demás. No hay prisa: este es un trabajo a corto, medio y largo plazo. 


    ¿Qué encuentras?


    


    Después de identificar estos mensajes y los estereotipos que tenemos a nuestro alrededor, ¿puedes ver que los mensajes que mandamos, las personas, cualquiera que sea su edad, los reciben de distinta forma, según tengan vulva o pene?


    


    Mensajes sobre mujeres cisgénero.


    


    Mensajes sobre hombres cisgénero.


    


    Mensajes sobre personas transgénero.


    


    ¿Qué valoración personal haces de lo que vas encontrando a tu alrededor, de la reflexión que vas haciendo?


    


    4.2.1. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Vamos a ver cómo podemos educar con las mismas oportunidades de aprendizaje tanto a los niños como a las niñas, y lo haremos con dos ejemplos que llevan sesgo:


    


    [image: ] LA MENSTRUACIÓN


    [image: ] LAS POLUCIONES NOCTURNAS


    


    A los chicos se les habla poco de la regla y a las chicas tampoco se les comenta lo que suele sucederles a los chicos. ¿Qué te parece si, apostando por esta igualdad de oportunidades de aprendizaje, lo hablamos con tranquilidad con ambos? Conocer lo que le sucede al otro o a la otra puede ser muy útil. Que los chicos sepan la realidad que se esconde tras la menstruación y el cuerpo de una chica puede ayudar a que sea un tema menos tabú para todos y que las chicas sepan lo que le sucede al cuerpo de un chico también hará que se normalice mucho más y sea menos tabú.


    


    4.3. NUESTROS HIJOS Y EL SEXO Y NUESTRAS HIJAS Y EL SEXO 


    


    ¿Te imaginas a un niño de siete años cantando «dame tu cosita, ah, ah» y haciendo los movimientos que se enseñan en el videoclip de esta canción? ¿Y a una niña de cinco años cantando «Si tú me llama' no' vamo' pa' tu casa, no' quedamo' en la cama, sin pijama, sin pijama»? Quizás a alguien le despierte cierta simpatía ver estas situaciones. ¿Y si lo cantan unos adolescentes? A lo mejor también lo vemos como algo poco importante.


    De todos modos, estos mensajes explícitamente sexuales se van integrando a partir de unas edades en las que aún no se alcanza a comprender de forma racional lo que se dice, pero ya se percibe a nivel no verbal el rol que se impone a cada uno, según su género.


    


    Te voy a pedir el mismo ejercicio que antes, pero esta vez fíjate concretamente en los mensajes sobre sexo que mandamos a través de la música, el cine y las series y también en las conversaciones más cotidianas entre personas adultas.


    ¿Qué has escuchado? ¿Qué has visto? ¿Qué has dicho?


    


    Te voy a pedir una cosa más. De todos los mensajes explícitos sobre sexo que hayas ido viendo a lo largo de estos días, ¿hay algunos que vayan más dirigidos a unas personas u otras en función de su género?


    


    Mensajes explícitos sobre sexo para mujeres cisgénero.


    


    Mensajes explícitos sobre sexo para hombres cisgénero.


    


    Mensajes explícitos sobre sexo para personas transgénero.


    


    ¿Qué te parece lo que has encontrado? ¿Te ha sorprendido? ¿De forma positiva o negativa? ¿Cómo valoras lo que has aprendido con este ejercicio?


    


    4.3.1. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Cuando pensamos en la sexualidad de nuestras hijas y nuestros hijos o cuando hablamos de ella, a menudo nos cuesta bastante asimilarla como algo natural y nos produce cierto miedo y rechazo. Aunque intentemos vivirlo como algo normalizado y natural, por la educación que hemos recibido nos cuesta.


    Dejando aparte lo difícil que nos resulte, es importante tomar las riendas en algunos aspectos:


    


    [image: ] No podemos evitar que vean y escuchen lo que está de moda, pero sí que podemos ofrecer alternativas.


    [image: ] En lugar de prohibir que vean modelos que quizás no sean tan saludables a nivel sexoafectivo, podemos aprovechar para debatirlos en casa.


    [image: ] Para que esto suceda, es importante pasar largos ratos con nuestros hijos y nuestras hijas y emprender actividades familiares, sea cual fuere el modelo de familia: ir al cine, ver películas en casa, mirar series juntos, escuchar canciones y ver las noticias y aprovechar los ejemplos que vayan surgiendo para hablar, discutir y reflexionar.


    [image: ] Es mucho mejor aprovechar las situaciones que se producen en la vida cotidiana que encontrar el momento para tener una charla sobre un tema en concreto, sobre todo cuando se trata de sexo. No es necesaria una gran charla si lo vamos integrando en nuestro día a día de manera natural.


    [image: ] Que uno de los temas de debate sean los roles de género, desde peques hasta que sean mayores. Hay que debatir, compartir opiniones, contradecirse, aprender, escuchar, etcétera. 


    


    He aquí algunos ejemplos concretos: desde que son peques, podemos aprovechar las canciones infantiles, los cuentos y las series que vean para hablar sobre los roles de género que aparecen en esas historias. Es importante proponerles alternativas a los cuentos tradicionales y a lo que esté de moda en ese momento. Cuando se acerca la adolescencia, llegan momentos importantes.


    Las estadísticas nos dicen que la pornografía aparece por casualidad ante los ojos de una criatura alrededor de los diez años (o incluso antes). ¿Qué impacto crees que puede tener eso? ¿Qué modelo estará aprendiendo e integrando? Luego, en la adolescencia, el consumo de pornografía no es casual, sino completamente buscado, así que, si nadie les ha hablado de este tipo de contenido ni les ha contado que lo que sucede en la pantalla no es real, lo tomarán como un modelo de cómo funciona el sexo. Lo mismo sucede con las comedias románticas. En el cine que vemos, la mitología en torno al amor se asimila como una realidad, pero las comedias románticas son tan ficticias como el porno. Por eso es importante que revisemos nuestras creencias sobre estos dos grandes temas.


    Además, que en casa se hable o no de sexualidad, afectividad y estereotipos de género servirá de ejemplo a nuestras hijas y a nuestros hijos, tanto si creemos que estamos haciendo algo proactivo para su educación como si pensamos que no estamos haciendo nada en este tema en concreto, sea este o no un tema explícito en casa. Como nuestros estereotipos juegan un papel importante, tenemos que trabajar nuestras creencias. No te pierdas el capítulo siguiente.


  



  
    
      [image: ]
    

  


  
    


    5 


    LA FAMILIA ES EL EJEMPLO 


    


    Muchas familias me preguntan: «Elena, ¿qué libro podemos comprar a nuestros hijos y a nuestras hijas para que aprendan bien lo que son el sexo y la afectividad?» En realidad, pienso —y lo digo a menudo— que el mejor libro no está escrito en papel. El espacio en el que se aprende a tener una buena vida afectiva y sexual es la familia, la casa: un libro que cada familia escribe en la vida cotidiana.


    Sí, hay muchos libros que pueden ayudar a las familias en esta tarea —este mismo pretende ser uno de ellos—, pero lo importante no es lo que lean, sino el ejemplo que tengan en casa, donde, la mayoría de las veces, aunque no lo queramos, se hacen comentarios machistas, poco asertivos, con sesgo de género, con poca autoestima, con mitos y tabúes, con miedos, etcétera.


    ¿Sabes por qué? Porque la mayoría de las personas con peques a cargo hemos recibido una educación sesgada, fruto del patriarcado en el que vivimos, y, a pesar de que quizás —he dicho «quizás»— seamos una generación que desea un entorno sin machismo y más saludable, es inevitable que nuestro ejemplo también esté sesgado.


    Este capítulo es especial. Te propondré distintas situaciones para ayudarte a reflexionar sobre la manera de hacer las cosas en casa, teniendo en cuenta que este sesgo de género existe y que aún tenemos mucho trabajo por hacer para educar en la igualdad a nuestras hijas y a nuestros hijos. Espero que tengas ganas de trabajar. Ya lo has estado haciendo a lo largo de todo el libro y ahora ahondaremos más en tu vida cotidiana, en tu ejemplo concreto. Para mí es uno de los ejercicios más importantes para poder ser un buen ejemplo: la reflexión personal sobre lo que hacemos todos los días.


    ¿Tienes delante el iceberg de la violencia de género? La mayoría de los ejemplos que ahora trabajaremos son comportamientos sutiles que quedan invisibilizados. Quizás algunos de ellos empiecen a ser más explícitos, pero todos los tenemos asumidos y normalizados.


    ¡Manos a la obra!


    


    5.1. ¿CÓMO ORGANIZAMOS LA LOGÍSTICA DOMÉSTICA? 


    


    Hace años, esta pregunta no habría tenido sentido. El mundo estaba organizado para que los hombres gestionaran la economía familiar y las mujeres, la logística de la casa: el sistema familiar funcionaba así.


    Hoy en día se trabaja por un modelo más igualitario, ya que los dos miembros de la pareja suelen hacer una aportación económica, gracias a sus trabajos remunerados —esto no significa, necesariamente, que los trabajos estén bien remunerados—, pero la parte de la logística doméstica y la de las decisiones del hogar siguen teniendo sesgo de género. 


    Mira hacia atrás y mira hacia delante. ¿Qué ejemplo tuviste en tu familia sobre la logística de la casa donde creciste? ¿Quién hacía qué?


    


    Y en tu casa, ¿quién se encarga de cada cosa? Haz una lista con todo lo que se te ocurra e indica quién lo hace o marca cada cosa con un color distintos, según quién se encargue de ella.


    


    Este ejercicio sirve para hacer una valoración lo más objetiva posible de quién se encarga de la limpieza, la ropa y las rutinas de las peques de la casa, quién las acompaña y las recoge, quién controla la citas médicas, quién va a las reuniones de la escuela, etcétera.


    Ahora que ya has hecho este ejercicio, tendrás una visión más realista de cómo os organizáis en casa. ¿Qué te parece?


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      Ya has visto cómo funcionáis en casa. Ahora toca reflexionar sobre los mensajes que mandáis a vuestras hijas y a vuestros hijos. ¿Hay sesgo de género? ¿A ti te parece bien vuestra organización? ¿Qué cosas mantendrías, cambiarías o eliminarías? Piénsalo bien y anótalo.

    


    


    5.1.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Quizás hayas descubierto que hay bastante equilibrio en lo que hacéis en vuestra casa. Maravilloso. Quizás haya desequilibrio porque los horarios laborales son desequilibrados y esto hace que el reparto de las responsabilidades de la casa no pueda ser equitativo. Perfecto. Lo principal es que estéis conformes con vuestra organización y a gusto.


    En muchos hogares esto no sucede. En muchas casas, aunque parezca que estamos en un momento muy moderno y que los hombres también limpian, cuando nos ponemos a hacer un análisis más profundo vemos que seguimos haciendo las cosas de manera sesgada.Esto formaría parte de los machismos cotidianos que hay en la parte inferior del iceberg. Parece que está resuelto, pero en realidad, en la mayoría de los hogares en los que la familia está compuesta por una pareja heterosexual, quien organiza la logística doméstica y familiar es la mujer.


    


    5.1.2. Vayamos un poco más allá 


    Es prácticamente imposible que haya una igualdad real, por muchos motivos:


    


    [image: ] LA BRECHA SALARIAL: los hombres siguen cobrando más por los mismos puestos de trabajo y, aunque haya algún convenio o ley que regule la igualdad de sueldos, en realidad son ellos los que tienen más opciones, por estar en puestos de trabajo más elevados, y, por lo tanto, cobran sueldos superiores.


    [image: ] LA MATERNIDAD: el mundo no está organizado para que la maternidad no implique desigualdad: permisos de maternidad que dejan mucho que desear, personas que ocupan puestos directivos o de recursos humanos que dudan ante la posibilidad de contratar a una trabajadora en edad fértil, etcétera.


    [image: ] LA EDUCACIÓN: marca la elección futura de estudios, de profesión, etcétera, y esta elección está sesgada por el género. 


    


    Hay una larga lista de etcéteras que hacen que la igualdad real sea imposible. Vamos a ver qué podemos hacer en tu caso en particular. 


    Ahora puedes comentarlo con tu pareja. Sería ideal que ella también hiciera este trabajo, que lo pusierais en común y renovarais el pacto sobre la logística de vuestra casa. ¡Espero que no os cueste poneros de acuerdo! 


    5.1.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Tras los ejercicios de este apartado, quizás tengas una idea de lo que hacéis con sesgo de género y del mensaje que estáis mandando. Quizás podáis encontrar una manera más equitativa de realizar las tareas o quizás ya lo estéis haciendo. Lo ideal es implicar a vuestras criaturas, para que entiendan que la organización doméstica es cosa de todas las personas que viven en la casa. Evidentemente, las responsabilidades deben ser adecuadas a la edad de cada uno.


    Una recomendación importante es que no vean a una sola persona haciendo las tareas de limpieza y a otra las de bricolaje. ¿Qué te parece si lo repartimos y así todas aprendemos un poco de todo?


    


    5.2. ¿PELEAMOS O DISCUTIMOS CON NUESTRA PAREJA? 


    


    Querrás saber por qué lo pregunto, así que te respondo de inmediato: si nuestros hijos nos ven pelear constantemente en casa, aprenden este modelo de relación en las parejas y también asimilan este estilo de comunicación. A partir de lo que sucede en casa aprenden a relacionarse con sus posibles vinculaciones afectivas y, en el fondo, a comunicarse con los demás.


    ¿Es lo mismo discutir que pelear? Definitivamente, no. La pelea incluye faltas de respeto, desde lo que está más integrado en la sociedad hasta faltas de respeto muy evidentes. En cambio, se discute cuando no se está de acuerdo en algo y entonces se habla y se trata de encontrar alguna solución. 


    El clima que haya en casa es clave, porque esas criaturas que parece que no entienden nada, en realidad lo pillan todo. En consulta, muchas parejas me dicen que no están bien juntos, pero que lo disimulan bien y las peques no se dan cuenta. En consulta, también, muchas personas me cuentan que siempre se habían dado cuenta de la mala relación entre su madre y su padre, aunque ellos intentaban disimular. 


    Por lo tanto, vamos a ser su ejemplo y, por mucho que disimulemos, los hijos captan el ambiente emocional de la casa. ¿Qué tipo de ejemplo queremos dar?


    Cuando discutes o peleas con tu pareja, ¿soléis hacerlo siempre de la misma manera? ¿Hay alguien que necesite hablar del tema en cuestión, mientras que la otra persona necesita escapar de la conversación? ¿Tienes la sensación de ser como el coyote y el correcaminos? ¿Quién es quién?


    


    ¿Crees que hay sesgo de género en vuestro modo de discutir o de pelear?


    


    5.2.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    De una manera puramente biológica no sé cómo reaccionaríamos en un momento de tensión. Por la educación que hemos recibido y por lo que conozco gracias a mi trabajo, existe cierto sesgo de género en lo que hacen los hombres y las mujeres cisgénero cuando forman una pareja heterosexual.


    Cuando hay una discusión o una pelea, por lo general una de las dos personas persigue a la otra para hablar del tema, mientras que la segunda, para evitar la confrontación, intenta escapar de la conversación y se va. En la mayoría de los casos que conozco, es la mujer la que desea hablar de lo que le preocupa, de algo que ha sucedido, mientras que el hombre no quiere pelear ni discutir en un momento dado y evita la conversación e incluso se va. ¿Te suena? ¿Te sucede a ti o conoces algún caso parecido?


    La educación que recibimos nos conduce a este sesgo. ¿Por qué? Porque se supone que las mujeres somos las emocionales, las que comunicamos, las que sabemos hablar de los sentimientos —son ingredientes ideales para poder resolver un conflicto, ¿verdad?—, mientras que se supone que los hombres no saben gestionar una conversación de este tipo, se escaquean y dan un portazo.


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      ¿Recuerdas las últimas situaciones en las que te has enfadado o has discutido con tu hijo o tu hija?


      ¿Cómo actúas ante una situación así?


      


      ¿Crees que reaccionarías igual ante un niño que ante una niña?


      ¿Damos las mismas respuestas o nos enfadamos del mismo modo ante uno u otra?

    


    


    ¿Resultado? Que en lugar de resolver la situación, acumulamos mala energía para la siguiente vez y, como esto no es un manual para ayudar a las parejas a relacionarse mejor, si te sucede algo parecido, sería fabuloso que pudierais encontrar a alguien que os ayudara a aprender a resolver los conflictos, para que no queden en el tintero y se agranden.


    


    5.2.2. Vayamos un poco más allá 


    En el fondo, el estilo de comunicación, discusión o pelea que tengamos con nuestra pareja es nuestro estilo comunicativo, así que el modo de comunicarnos con nuestros peques y con los adolescentes también les sirve de ejemplo.


    Cuando perdemos los nervios, cuando los ignoramos, cuando les hablamos con respeto: todo esto sirve para que vayan construyendo su estilo comunicativo. Te recomiendo que, para aprender un poco más sobre esto, acudas a Internet y busques a Míriam Tirado. Ella suele hablar de la manera en la que actúan las madres y los padres y te invita a reflexionar y a aprender alternativas.


    Desde que son peques, no solemos tratar igual a las niñas que a los niños. Durante todo el libro has visto muchos ejemplos. Cuando discutimos y nos enfadamos, hay cierta tendencia a insultar. Sí, a insultar: aunque te parezca muy gordo, hay personas que, cuando se enfadan, insultan y faltan al respeto a sus peques. «No seas tonto.» «No te pongas histérica.» «¿Ya estás chillando de nuevo?» «Eres un caso perdido y no se puede hacer nada contigo.» Suele haber un insulto asociado a un género: histérica. Cuando nos enfadamos y la insultamos, la respuesta de la otra persona, sobre todo si es pequeña, puede ser el llanto. También se responde de manera distinta si el llanto viene de un niño que de una niña. Socialmente se suele ser más tolerante con el llanto de una niña que con el llanto de un niño, y así seguimos educando en la diferencia entre niños y niñas.


    


    5.2.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    El ejemplo que tenemos en casa es clave para aprender a comunicarnos mejor y para conseguir discutir sin pelear. Estas son algunas recomendaciones fundamentales para ser un buen ejemplo para las personas más pequeñas de la familia y para evitar el sesgo de género:


    


    • No insultar en una situación de enfado.


    • Respetar el tiempo de cada persona.


    • No chillar.


    • Comunicarnos de manera asertiva y en positivo.


    • Tener las mismas expectativas cuando se habla con un niño que cuando se habla con una niña.


    


    Tenemos delante a una persona que está aprendiendo y que sigue nuestra estela. Nuestro ejemplo es clave. También hemos de pensar que se trata de una persona en construcción y no de un niño o de una niña, para evitar el sesgo de género.


    


    5.3. LAS MUESTRAS DE AFECTO EN CASA 


    


    Que el afecto se palpe en casa es importante para que aprendan a ser personas afectuosas. Por lo tanto, lo que hagamos como padres y como madres entre nosotros, con nuestros hijos, con nuestras hijas, con nuestra familia y con el entorno más cercano puede marcar una pauta decisiva de lo que aprenderán sobre el mundo afectivo.


    Explicito que lo que hagamos con nuestros hijos y nuestras hijas es importante y, a lo largo del libro, hablo en neutro y nombro de manera alternativa o conjunta los dos sexos o los distintos géneros. Aquí explicito el sexo masculino y el sexo femenino, porque también solemos mostrar nuestro afecto de distinta manera a un niño que a una niña. ¿Adivinas la diferencia? 


    Más adelante hablaremos de ello. Déjame proponerte ahora que empieces una serie de reflexiones: desde lo que has vivido en la casa de tu infancia hasta lo que estás enseñando ahora a tus peques.


    


    5.3.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Como apuntábamos al inicio de este apartado, cuando vemos afecto en casa, lo solemos integrar mejor y lo aprendemos con más naturalidad.


    En consulta, muchas personas me cuentan que nunca han visto a su madre y a su padre abrazados ni dándose un beso y que siempre los han visto fríos y distantes. También me encuentro con personas que han vivido con un modelo afectivo más explícito y con muestras de afecto directas en casa. 


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      No sé en qué situación familiar habrás crecido. Quizás cuando eras pequeño/a vivías en casa con tu padre y tu madre, con dos madres, con dos padres o con uno solo de ellos o puede que tus figuras de referencia fueran otras. En cualquier caso, ¿veías muestras de afecto en casa entre esas personas? ¿Cómo eran esas muestras de afecto? Y contigo, ¿se mostraban afectuosas? ¿Y con las demás personas de tu entorno?:

    


    


    
      [image: ]
    


    


    Es importante ser explícitos y que las muestras de afecto coincidan con las muestras implícitas. Muchas familias me dicen: «Mis hijos ya saben que los quiero». Pues sí, en principio lo saben, pero habría que manifestarlo de forma directa: diciendo «te quiero», abrazando, acompañando y usando un tono afectuoso cuando se habla con ellos. También es importante que ese afecto sea visible entre los miembros de la pareja: que vean que os abrazáis, que digáis que os queréis, que os lo demostréis con detalles cotidianos, etcétera.


    Hay muchos estilos familiares: algunos son más distantes, con escasas muestras de afecto, y otros que son como una piña y con muestras de afecto muy visibles. Interesa saber de qué estilo vienes y qué ejemplo quieres dar a tus hijos e hijas.


    Eso sí, un estilo familiar donde se explicite mucho el afecto, pero donde no se observe de manera implícita, y un estilo afectivo familiar donde de manera implícita haya mucho afecto, pero no se explicite crean sus propios cortocircuitos.


    La mejor opción para dar un buen ejemplo es un estilo familiar con muestras de afecto explícitas e implícitas. El equilibrio es la clave para que haya cierta concordancia con lo que aprendemos.


    


    5.3.2. Vayamos un poco más allá 


    Vamos a ir más allá y a meternos con el sesgo de género en las muestras de afecto. También se han hecho muchas diferencias según seas hombre o mujer. Te cuento un poco más.


    Aún hoy se suele tratar a las niñas con un tono más afectuoso y más suave, con más mimo, mientras que se suele tratar a los niños con más rudeza, de un modo más duro y menos afectuoso. 


    En consulta, muchas veces me cuentan que sus padres nunca les han dicho explícitamente «te quiero» o que lo hacían muy poco. No es que sea obligatorio decirlo, pero esto está vinculado, seguramente, a la dificultad que tenemos las personas —sobre todo los hombres— para expresar nuestras emociones. ¿Por qué digo esto? Pues porque en las numerosas historias que he visto gracias a mi trabajo son muchos más los hombres que no han sabido manifestar su afecto y son ellos, sobre todo, los que han recibido menos muestras explícitas de afecto. ¿Por qué? Porque en esta cultura patriarcal en la que hemos crecido todo lo que está vinculado a lo emocional se percibe como ñoño. Lo de las emociones se vincula más a las mujeres, a las que se ha (mal)educado en el mundo emocional, y digo «(mal)educado», porque tampoco hemos recibido una educación emocional demasiado buena. En el caso de los hombres, han recibido una censura emocional. 


    ¿Te imaginas un niño al cual sus padres nunca o casi nunca le hayan dicho «te quiero»? ¿Te imaginas a un niño o a una niña que nunca hayan visto a sus padres darse un beso o decirse «te quiero» entre ellos? Estos ejemplos existen y quizás deberíamos hacer algo para cambiarlos.


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      En tu casa, ¿crees que hubo diferencias en las muestras de afecto con un niño que con una niña? Busca algunos ejemplos.


      Si no los encuentras en tu propio hogar, piensa en lo que sucedía a tu alrededor y busca algún ejemplo.

    


    


    5.3.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Ya es hora de que entendamos que somos personas, al margen de nuestro sexo biológico o de nuestro género, que tenemos derecho a expresar nuestras emociones y que en verdad es muy saludable hacerlo. No solo las mujeres debemos ser emocionales. Las personas somos emocionales, sea cual fuere la etiqueta que nos pongan, y una parte importante de lo que aprendan nuestras criaturas dependerá de cómo seamos nosotras.


    Aprender cómo funciona nuestro propio mundo emocional nos ayudará a educar más allá del sexismo, nos ayudará a comprender que tanto los niños como las niñas pueden llorar, reír, ser dulces, ser fuertes y sentir rabia, miedo y alegría, porque eso no depende de que seas niño o niña: somos así porque somos personas y tenemos dentro todos estos ingredientes emocionales.


    Socialmente, el sesgo consiste en ver a los niños más fuertes y a las niñas más dulces y a partir de esta creencia falsa los tratamos emocionalmente. Parte de esta creencia procede de nuestro aprendizaje como personas y por eso la revisión y el trabajo que hagamos en nuestro mundo emocional son fundamentales.


    


    5.4. LA PORNOGRAFÍA Y LAS COMEDIAS ROMÁNTICAS 


    


    Después de leer este apartado, quizás no quieras saber nada más de mí. ¡Es broma! (Al menos, eso espero.) ¿Por qué te digo esto? Porque mi intención es tirar por la borda toda la mitología vinculada al romanticismo y al sexo que nos muestran en el cine.


    ¿Y por qué hablar de eso aquí? Porque nuestras creencias erróneas en este terreno también influyen en lo que transmitimos en casa, y por eso ahora voy a centrarme en ti y te pido que tú también lo hagas.


    El titular es claro: el cine pornográfico es ficción. El otro titular no es menos importante: el cine romántico es ficción. Quiero decir que todo es ficción. Todo. Te pongo ejemplos:


    


    EN LA PORNOGRAFÍA (y me refiero a la que consumen la mayoría de las personas, al porno llamado mainstream): 


    


    [image: ] Quienes se dedican a ella son profesionales que se entrenan para esto. 


    [image: ] El modelo pornográfico suele elegir cuerpos muy musculados, con poca grasa, grandes penes, pocos michelines, pechos grandes, culos prietos, tabletas de chocolate en los abdominales: un ejemplo muy poco representativo de la normalidad de las personas que, por ejemplo, ven pornografía.


    [image: ] En el tipo de sexo que se muestra, el auténtico protagonista es el placer masculino.


    [image: ] La mujer aparece más como un objeto de placer que como una persona con el mismo derecho a tener placer que el hombre; suele presentarse como sumisa y a merced de lo que el otro quiere.


    [image: ] Las prácticas que suele mostrar este tipo de cine se centran en el placer masculino y responden a un patrón coitocentrista (todo lo que se hace es para conseguir una penetración) y falocentrista (todo gira alrededor del pene).


    [image: ] Se suelen mostrar erecciones interminables, que duran y duran, que aguantan cambios de posición y cambios de juego. Casi nunca se ve un pene flácido o en semierección. Recordemos que lo que estamos viendo es una colección de escenas grabadas en distintos momentos y que no vemos una única erección, sino que una película puede ser la suma de distintas erecciones.


    [image: ] Los orificios que aparecen en el porno están entrenados para los juegos de penetración que se muestran.


    [image: ] Las mujeres gimen en cuanto alguien las toca y potencian los gemidos sobre todo cuando hay penetración. Ya sabes eso de que «lo tuyo es puro teatro», ¿no? Pues así es.


    [image: ] Hasta el semen que se ve cuando un pene eyacula puede ser falso.


    


    No acabaría con la larga lista de ejemplos que nos hacen tener una visión sesgada de la sexualidad, porque muchas de las personas que consumen pornografía esperan que en su vida sexual real sucedan cosas como las que suceden en el porno, pero no todo es posible.


    


    EN LAS COMEDIAS ROMÁNTICAS:


    


    [image: ] La mayoría son heterocentristas: la pareja protagonista está compuesta por un hombre y una mujer.


    [image: ] A pesar de todas las dificultades, la historia de amor sale bien.


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      Te he planteado algunas de las mentiras de la pornografía y de las comedias románticas. Quizás estés de acuerdo con lo que he comentado. Si es así, ayúdame: ¿qué otras mentiras aparecen en ellas? Intenta recordar películas que hayas visto o míralas con otros ojos a partir de ahora y anótalo.


      


      Si crees que lo que he dicho al principio no es cierto y que realmente no hay tantas mentiras en el mundo de las comedias románticas y la pornografía, ¿me ayudas a encontrar justificaciones verídicas que puedan rebatir lo que he dicho antes? Anótalas.

    


    


    [image: ] Al menos eso es lo que creemos, porque solo vemos el inicio de la historia de amor, cuando todo es mucho más fácil.


    [image: ] Las historias suelen ir acompañadas de mucha magia: te veo, me ves, nos enamoramos y triunfa el amor. 


    [image: ] En realidad, no vemos historias de amor, sino historias de atracción o de enamoramiento, que no es lo mismo que sentir amor por alguien.


    [image: ] Se cree que el amor tiene poder adivinatorio: si me quieres, sabrás lo que pienso y lo que deseo. Siempre aparece la persona amada en el momento adecuado y haciendo lo que el otro desea —después, en la vida real, esperamos que nuestra pareja nos lea el pensamiento—, pero esos poderes mágicos no existen.


    [image: ] El modelo que vemos es el del amor romántico, que integra un tipo de relación toxica y machista.


    [image: ] No vemos escenas de sexo explícitas, pero, después de la primera noche juntos, entendemos que se han entendido a la perfección, que ha habido penetración y que han orgasmado los dos y al mismo tiempo. 


    


    Tampoco acabaría nunca con la lista de mentiras sobre el amor y el sexo que vemos en las comedias románticas, por lo cual, por favor, cuando mires una película, ten presente que el porno y el romanticismo son ciencia ficción. Es exactamente igual que cuando miras Star Wars. ¿Verdad que se entiende que La guerra de las galaxias es ficción? Pues las otras dos, también.


    


    5.4.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    A veces nos cuesta creer que todo lo que hay en el cine es mentira, sobre todo cuando se relaciona con nuestras creencias sexoafectivas. Sucede algo curioso: a pesar de saber que lo estamos viendo en una pantalla, como nuestra educación sexoafectiva es muy limitada, integramos lo que vemos como si fuera real.


    No tenemos un buen modelo de referencia. Como puede que en casa no nos hayan hablado de estos temas, nos apropiamos de lo que vemos en la pantalla y también de lo que nos enseñan la literatura y la música. Los modelos de amor romántico existen desde hace mucho tiempo y los hemos incorporado como normales, cuando en realidad son muy tóxicos. Los modelos sobre sexualidad que tenemos son muy irreales, porque se nutren de lo que nos han contado los amigos y las amigas, de lo que hemos aprendido en las películas o en las revistas y de lo que nos hayan contado o no en casa. 


    Todo esto se ha ido grabando poco a poco en nuestro cerebro y nuestras experiencias sexoafectivas quedan teñidas por estos aprendizajes que hemos ido incorporando lentamente y muchas veces sin querer.


    


    5.4.2. Vayamos un poco más allá 


    Es posible que tu generación haya aprendido lo que es el amor romántico a través de la literatura, el cine y la música, y las generaciones actuales, también. Por eso tenemos malos ejemplos. A todo esto se le suma ahora una pequeña diferencia: quizás en tu generación la mayor parte del porno que se veía era gracias a alguna revista que corría por la casa, a alguna película pornográfica que sabías que estaba escondida por ahí o a la porno que emitía el Canal Plus los viernes. ¡Algunos trataban de verla, aunque estuviera codificada! Pero, ¿qué pasa con las generaciones actuales?


    Actualmente, la pornografía está a un clic y es de acceso gratuito para todas las personas que tienen un ordenador, una tableta o un teléfono móvil inteligente. Nuestros adolescentes tienen acceso ilimitado a este contenido y aprenden cómo es el sexo a través de la pornografía. Sí, te estoy diciendo que tu hijo o tu hija en la adolescencia y en la pubertad verán porno y es posible que nadie se lo haya advertido.


    Según el director de Kaspersky, Alfonso Ramírez —véase la entrevista en Rac1 de marzo del 2017—, cada vez se consume pornografía desde más pequeños. Alrededor de los diez años, un niño o una niña se encuentran por casualidad con el porno a través de Internet. ¿Qué te parece?


    Seguramente te llevarás las manos a la cabeza al pensar que, entre los diez y los trece años, ya se está consumiendo pornografía y quizás te parezca igual de peligroso que se haga durante la adolescencia. Para mí lo más horrible de todo esto es que nuestro hijo consuma pornografía y de manera descontextualizada, sin que una persona adulta y responsable hable con él al respecto.


    Con diez o doce años, a las personas les puede la curiosidad y, si tienen la posibilidad de mirar pornografía para ver cómo funciona el sexo, lo harán. Lo malo es que así integran un aprendizaje que no es real y que genera muchas frustraciones futuras en su vida afectiva y sexual. 


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      ¿Qué crees que puede ir aprendiendo una persona con diez años si, antes de entrar en la adolescencia, ya se ha topado con la pornografía? ¿Y si, además, a partir de ese momento se convierte en consumidora habitual de pornografía?

    


    


    Por lo tanto, debemos conversar con esas futuras personas adolescentes de lo que se van a encontrar, podemos debatir con ellas los contenidos que vean y debemos abrir las puertas a que nos planteen dudas y preguntas. Tampoco es necesario que toda la familia vea porno junta —no hace falta—, pero se pueden aprovechar muchas casualidades que nos brinda la televisión, con películas románticas y con otras escenas que se vean, para abrir un poco el debate y para hablarlo.


    Lo que está claro es que, si no lo hablamos, nuestros hijos y nuestras hijas se toparán con estos contenidos y van a pensar que el amor y el sexo funcionan así. Resumiendo:


    


    [image: ] que el sexo es como el de una película pornográfica,


    [image: ] que el amor de verdad es el que nos venden las películas románticas,


    [image: ] asumirán roles de género estereotipados gracias a ambos tipos de cine y también a la música y a la literatura, e incluso a las historias infantiles, como hemos visto al principio del libro.


    


    5.4.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    Sin lugar a dudas, la clave es la comunicación, por lo cual en casa debemos abrir la puerta de manera explícita para poder hablar de todo lo que hemos comentado, según las siguientes recomendaciones: 


    


    [image: ] No evitar hablar del contenido que han visto o puedan ver a través de una pantalla.


    [image: ] Aprovechar cualquier escena que veamos en familia para iniciar el debate de manera natural. 


    [image: ] Incorporar el debate de los estereotipos de género a todo lo que se vea a través del cine, las series, la literatura y la música.


    


    5.5. PERSONAS ASERTIVAS QUE EDUCAN A FUTURAS PERSONAS ASERTIVAS 


    


    ¿Sabes lo que es la asertividad? Es una habilidad comunicativa. Las personas podemos comunicarnos de manera agresiva, pasiva o asertiva. La respuesta agresiva suele dañar a las personas que tenemos alrededor y también a nosotras mismas. La respuesta pasiva —no hacer nada o no decir nada— nos hace sentir inferiores y mina nuestra autoestima. La respuesta asertiva sería la más equilibrada y la más saludable. 


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      La asertividad es muy importante cuando hablamos de nuestras relaciones afectivas y sexuales. Para saber si eres una persona asertiva, fíjate en cómo reaccionas en distintas situaciones. Si tu pareja quiere tener relaciones sexuales y a ti no te apetece, ¿cómo respondes? Cuando tienes sexo con tu pareja, no acabas de disfrutar del todo. ¿Te conoces bien? ¿Sabes cómo comunicarle lo que necesitas o lo que deseas? Estás en casa, comiendo en familia y, como tu pareja y tú no os ponéis de acuerdo sobre algo, empezáis a pelear delante de los niños. ¿Qué haces?


      Plantéate esta y otras situaciones y reflexiona sobre tus respuestas.

    


    


    La asertividad es la capacidad de autoafirmar los propios derechos sin dejarse manipular y sin manipular a los demás. Consiste en ser capaz de plantear y defender un argumento o una posición con una actitud de autoconfianza, aunque ese argumento o esa posición contradigan lo que dicen o hacen otras personas, lo que hace todo el mundo o lo que se supone que es correcto. La asertividad forma parte de la autoestima, por lo cual, a más asertividad, más autoestima.


    Te propongo que respondas a una pregunta: ¿cómo te puntuarías en asertividad, del 0 al 10? No sé qué puntuación te habrás puesto, pero, si es alta, ¡enhorabuena! Vamos a trabajar para mantenerla y ten presente que es bueno contagiar la asertividad a tu alrededor. Si tienes una puntuación bajita, vamos a trabajar para mejorarla. Como este no es un manual para trabajar la asertividad, pondremos algunos ejemplos que te servirán para detectar situaciones dentro de la esfera afectiva y sexual y para valorar si es importante profundizar más en esta área.


    


    5.5.1. Explicamos lo que está sucediendo 


    Quizás hayas detectado algunas situaciones en las que eres una persona asertiva y otras en las que no. También depende del día. Hay días en los que nos sentimos con más fuerza y otros en los que no nos sentimos tan valientes. Eso es habitual y todos estos altibajos también se producen en casa en situaciones cotidianas, vinculadas a la educación sexoafectiva y a muchas otras. Nuestras hijas y nuestros hijos aprenden lo que observan en casa y ven si somos capaces de dar una opinión y de responder con respeto y educación o si respondemos de manera más agresiva. También captan cuando optamos por una respuesta más sumisa, como callar y no hacer nada. Lo que vean en casa será lo que incorporen como normal.


    Lo que aprendan en muchas áreas de nuestra vida será lo que apliquen a sus numerosas áreas vitales, incluida la que tiene relación con la vida afectiva y la sexual. Por eso insistimos en ser un buen ejemplo: porque aprenden de quien tienen en casa, de sus referentes, de ti.


    ¡No te agobies! No se trata de ser perfecta ni mucho menos. Todos tenemos derecho a equivocarnos y si, en los momentos en los que las cosas no salen tan bien, lo explicamos, lo hablamos y nos comprendemos, eso también es un buen ejemplo.


    


    5.5.2. Vayamos un poco más allá 


    ¿Y la asertividad con tus peques o tus adolescentes? ¿Y promover su asertividad? ¿Cómo lo lleváis en casa? No solo influye cómo te relaciones con tu pareja, sino también cómo te relacionas con tu hijo o con tu hija. ¿Le explicas las cosas con tranquilidad? ¿Pierdes los nervios a menudo? ¿Sueles callar y permitir muchas cosas, sin decir por qué?


    Cuando ves sus respuestas, ¿crees que es una persona asertiva? ¿Lo es contigo y con las demás personas de casa o de su entorno? 


    A menudo hay también un sesgo de género cuando hablamos de asertividad. Socialmente se ha promovido la respuesta agresiva en los hombres y la respuesta pasiva en las mujeres. La masculinidad se ha vinculado mucho a defender lo que es tuyo y la feminidad, a la frase de que calladita estás más guapa. Quizás hoy en día ya no se use esta frase, pero el mensaje permanece de manera subliminal. 


    


    5.5.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 


    En la línea de lo que hemos ido trabajando conjuntamente durante este capítulo, dar ejemplo es clave para educar a las personas para que tengan la capacidad de ser asertivas y para que puedan aplicar esa asertividad en sus relaciones afectivas y sexuales. Por lo tanto, es muy recomendable que seamos un buen espejo, que promovamos su asertividad, que hablemos de ella y que les busquemos ejemplos fuera de casa, también, aprovechando situaciones que se den en vuestra vida cotidiana.


    Ten en cuenta, sobre todo, que se debe promover la asertividad dentro de la igualdad, para no dejar entrar el sesgo de género.


    


    
      UN MOMENTO DE REFLEXIÓN


      


      ¿Crees que en la educación que te han dado en casa o en tu contexto social has recibido algún mensaje sesgado según tu género? Busca y anota algunos.


      


      ¿Cabe la posibilidad de que algunos de estos mensajes sesgados por el género se manden también en tu casa, a tus hijos o a tus hijas? Fíjate bien y toma nota.
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    CÓMO UTILIZAR ESTE LIBRO


    


    ¡Hola! Si tienes este libro en tus manos será porque el sexo, tal vez, te interese un poquito, ¿verdad? Pues bien, con él pretendemos ayudarte a tener una vida sexual y afectiva más plena. Y, aunque te parezca que algunos temas no están directamente relacionados con el sexo, verás que sí que tienen que ver, y mucho.


    


    Te invitamos a que pienses y cuestiones lo establecido, por eso te hemos dejado espacio para anotar tus reﬂexiones, ya que, cuando escribimos, tomamos más consciencia de las cosas y nuestro cerebro trabaja de manera más activa. Por lo tanto, ¡ya puedes empezar!


    


    ¡Ah!, y no te olvides de clicar aquí y cotillear la parte dirigida a las familias: allí también tratamos muchos temas que te pueden ayudar a mejorar tus relaciones sexuales y afectivas.
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    1. LAS EMOCIONES: 


    UN MUNDO INCOMPRENDIDO 


    


    Las personas —todas las personas— tenemos emociones y las emociones están en todo lo que hacemos y por todas partes, sea cual fuere nuestro sexo biológico o nuestro género.


    


    1.1. ¿QUÉ PAPEL JUEGAN LAS EMOCIONES EN EL SEXO Y EL AMOR? 


    


    A lo mejor te preguntas qué pintan las emociones cuando hablamos de sexo y de amor. ¡Mucho! Como están por todas partes, también están presentes en nuestras relaciones sexuales y afectivas.


    Cuando nos enamoramos, cuando tenemos relaciones sexuales o cuando pasan las dos cosas, ahí están las emociones.


    A lo largo de este libro te propondré que pienses, que apuntes y que reflexiones acerca de algunas cosas. ¡Manos a la obra! 


    


    ¿Crees que algunas personas son más emocionales que otras?


    ¿Cuáles?


    


    Como no tengo poderes mágicos, no sé lo que has escrito, pero, según la cultura popular, las mujeres somos más emocionales que los hombres. ¿Estás de acuerdo?


    En realidad, no se es más o menos emocional en función del sexo biológico, sino que nos educan para que cada género se vincule más con algunas emociones y menos con otras, al menos en apariencia.


    Por ejemplo, siempre se ha dicho que las chicas necesitan sentir algo más para poder enrollarse o para tener sexo, mientras que los hombres no. No tiene por qué ser así, pero el modelo educativo en el cual hemos crecido hace que a menudo pase algo así.


    Antes de seguir, es muy importante que aprendamos a reconocer las emociones, tanto las básicas como las más complejas. la pregunta es inevitable: ¿las conoces?


    Te cuento que hay cuatro emociones básicas. Cada una de ellas está presente en todas las personas. A pesar de que todas están en todo el mundo, unas emociones se asocian más con las chicas y otras, con los chicos. ¿Sabes cuáles son?


    


    
      [image: ]
    


    


    Hay sobre todo dos emociones que están marcadas por el género: la tristeza se suele vincular y aceptar más en las chicas, y la rabia, en los chicos. Cuando una chica está enfadada, a menudo se la tilda de histérica y cuando se ve llorar a un chico, se dice que es débil.


    Sucede algo parecido con la alegría y con el miedo: que las chicas tengan miedo está más aceptado socialmente. Si lo tiene un chico, lo llaman «miedica» y suele ser objeto de mofa, porque se supone que ellos son valientes. Además, muchas veces se permite una manifestación más abierta de la alegría en las chicas que en los chicos. 


    Pero vayamos un poco más allá. Seguro que tú, independientemente de tu sexo biológico y de cómo te identiﬁques, has sentido y sientes alegría, tristeza, rabia y miedo —es inevitable: somos humanos—, pero la cultura patriarcal en la que hemos crecido ha dividido las emociones por sexos, y esto comporta muchos problemas, porque todas las personas sentimos las mismas emociones y necesitamos expresarlas.


    


    1.2. ¿EXISTEN EMOCIONES BUENAS Y MALAS? 


    


    Ya lo has leído: las emociones forman parte de las personas —es algo inevitable—, pero algunas nos gustan más que otras. Además, socialmente a algunas se les pone la etiqueta de «buenas» y a otras la de «malas». 


    


    ¿Cuáles crees que son unas y otras?


    


    
      [image: ]
    


    


    Nuestro entorno ha etiquetado como buena la alegría y como malas o menos deseables, la tristeza, el miedo y la rabia. ¿A ti qué te parece? Quizás prefieres sentir alegría y no te acaba de convencer tener miedo, estar triste o enfadarte. Aun así, todas las emociones son necesarias.


    


    [image: ] Manifestamos alegría cuando algo nos hace felices.


    [image: ] La rabia nos ayuda a detectar algo que nos parece injusto.


    [image: ] El miedo nos avisa cuando tenemos que estar alerta.


    [image: ] La tristeza es el mecanismo que sirve para afrontar las pérdidas, unas pérdidas que son inevitables en nuestra vida.


    


    Por lo tanto, todas las emociones son necesarias y, para poder vivirlas mejor, lo primero que debemos hacer es aceptarlas, conocerlas y gestionarlas, en lugar de dejar que nos invadan y nos bloqueen.


    


    Te doy algunas pistas sobre lo que podemos hacer cuando sentimos una emoción:
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    A veces no es fácil compartir la alegría, resolver las injusticias, encontrar apoyo y recibir protección. A menudo esperamos que los demás se den cuenta de lo que necesitamos, aun sin haberlo manifestado en voz alta, y nos quedamos esperando y esperando, sin recibir lo que nos hace falta en un momento dado. ¿Te suena? Quizás sea mejor plantear nuestras necesidades de forma directa.


    


    [image: ] ¿Estás contenta porque te ha pasado algo bueno? Dile a alguien que sea importante para ti que quieres compartir esa alegría.


    [image: ] ¿Te has enfadado por algo? Compártelo con alguien de tu conﬁanza e intentad encontrar juntos la manera de resolver el enfado.


    [image: ] ¿Estás triste? Quizás no puedas evitar la tristeza, pero puedes pedir a alguien que te importe que te abrace y te apoye.


    [image: ] ¿Tienes miedo? Busca algo que te haga sentir más protegida. ¿Cuál sería el escudo que podría brindarte un poco de seguridad?


    


    Te propongo que pienses si siempre puedes expresar las emociones que sientes. ¿Encuentras la manera de hacerlo? ¿Qué te falta o qué necesitas cuando lo haces?


    


    1.3. ¿CÓMO SÉ LO QUE SIENTO? 


    


    A veces, reconocer lo que sentimos es complicado. Las emociones se mezclan y pueden ser un poco difusas, y eso que solo hemos hablado de las cuatro emociones básicas. Para poder identiﬁcar bien lo que sentimos, debemos conocer las distintas emociones que existen. Busca las emociones que conoces y anótalas.
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    Como ser capaces de verbalizar lo que sentimos es fundamental para identificar muy bien lo que nos sucede, vamos a hacer un listado de las emociones que existen, que te puede servir para mejorar tu inteligencia emocional:


    


    
      [image: ]
    


    


    Ahora que tenemos todas estas palabras que nos ayudan a identiﬁcar lo que sentimos, busquemos situaciones en las que nos sintamos así. Vuelve a la lista y anota al lado de cada palabra una situación en la que recuerdes haberte sentido de ese modo.


    Quizás te cueste más identiﬁcar algunas emociones o encontrar situaciones en las cuales las hayas sentido. Plantearte a menudo cómo te sientes en distintos momentos de tu vida te ayuda a reconocer mejor tus emociones.


    


    1.4. LA COORDINACIÓN ENTRE EL CEREBRO Y EL CORAZÓN 


    


    El cerebro y el corazón no pueden ir el uno sin el otro. Si actuamos siguiendo solamente uno de los dos, seremos demasiado emocionales o demasiado racionales. En cambio, valorar dentro de un equilibro lo que nos conviene y lo que sentimos que deseamos nos ayuda a tomar decisiones más acertadas. 


    


    ¿En qué situaciones crees que tomas decisiones exclusivamente racionales?


    


    ¿Y en qué situaciones tomas decisiones que son exclusivamente emocionales?


    


    Dejarnos llevar solo por la emoción puede hacernos elegir cosas que tal vez no nos convengan, mientras que dejarnos llevar solo por la razón puede hacer que tomemos decisiones que no nos gusten. Por lo tanto, encontrar el equilibrio entre las dos nos ayuda a tomar decisiones que nos convengan, no nos hagan daño y, además, nos gusten.


    ¿Recuerdas algún momento o alguna situación en la que hayas encontrado el equilibrio justo entre lo que te conviene y lo que te gusta? 


    Piensa un poco y anótalo.


    


    
      [image: ]
    


    


    No sé si has encontrado muchas situaciones equilibradas en las cuales pesaban igual el cerebro y el corazón, si te ha costado mucho o no has encontrado ninguna. Para nuestra salud, es importante encontrar cosas y tomar decisiones que nos apasionen y que nos convengan al mismo tiempo. 


    ¡La recompensa es brutal! 


    


    
      [image: ]
    


    


    1.5. ATRACCIÓN, ENAMORAMIENTO Y AMOR 


    


    Las películas de amor no son de amor. Los cuentos de amor no son de amor. Las canciones de amor no son de amor. ¿De verdad? Sí, ¡de verdad! Entonces, ¿de qué nos hablan las películas, los cuentos y las canciones? Piénsalo un poco. ¿De qué crees que nos hablan?


    


    La mayoría de las veces nos hablan de enamoramiento y eso hace que confundamos enamoramiento con amor o que pensemos que nos hemos enamorado de alguien cuando solo sentimos atracción.


    Primero quiero que trabajes tú, porque así el aprendizaje será mayor.


    


    ¿Cómo definirías la atracción, el enamoramiento y el amor?


    


    ¿Qué características tienen?


    


    ¿En qué se diferencian? 


    


    Te propongo la diferenciación que hago yo, por si te ayuda a identiﬁcar mejor lo que sientes:


    


    > Atracción


    Alguien te atrae sexualmente, aunque no te guste. Es involuntario y no lo puedes controlar.


    


    


    
      [image: ]
    


    > Enamoramiento


    Alguien te atrae sexualmente, te gusta y te imaginas cómo sería estar con esa persona. No se basa en la realidad, sino en tu imaginación. No puedes controlar lo que sientes ni lo que imaginas, porque es fruto de la educación que has recibido.


    


    
      [image: ]
    


    


    > Amor


    Es la parte más consciente. Te enamoras de alguien, es decir, sientes esa atracción y te imaginas cómo sería estar con esa persona; además, la vas conociendo realmente y te das cuenta de que es como a ti te gusta. Por cierto, que el amor debe ser recíproco: si tú amas a alguien y no te corresponde, ya no es amor.


    


    
      [image: ]
    


    


    ¿Sabes identiﬁcar a personas que te atraen, personas de las que te has enamorado y personas con las que has construido el amor?


    


    
      [image: ]
    


    


    1.6. EL AMOR VERDADERO, ¿QUÉ ES? 


    


    Entonces, si enamorarse no es sentir amor verdadero, ¿qué es el amor? Te puedo decir que el amor no es lo que sale en la televisión, en las películas ni en los cuentos de hadas. La mayoría de las historias que leemos o que vemos en el cine nos hablan del enamoramiento e intentan hacernos creer que hablan de amor verdadero, pero no es así, porque no es real: el amor de las películas es ciencia ficción.


    


    
      ¿Cuántas veces has querido tener una historia de amor como en las películas?


      


      ¿Por qué?


      


      ¿Qué es lo que más te gusta de lo que cuentan?

    


    


    Muchas veces nos enganchamos con las historias de amor de las canciones, los libros o el cine, porque lo pintan todo maravilloso o porque, aunque presenten montones de impedimentos, al ﬁnal el amor triunfa. Lo que sucede en realidad es que el subidón del enamoramiento hace que todo parezca ir bien, pero no tenemos oportunidad de ver lo que ocurre a continuación, porque la historia se termina justo cuando la relación empieza. 


    El amor verdadero, por llamarlo de alguna manera, no debe hacerte sufrir, pero no es perfecto y, seguramente, debe cumplir algunos requisitos imprescindibles:


    


    [image: ] que te enriquezca


    [image: ] que no te haga sufrir


    [image: ] que te permita ser quien eres realmente


    [image: ] que sea respetuoso


    


    La lista no terminaría nunca, porque habría que entrar en las particularidades que cada uno siente que debe tener su historia de amor, pero deberíamos basarnos en algo real y no en lo que nos cuentan las películas, donde todo es imaginario y poco creíble.


    


    
      ¿QUIERES EVITAR EL SEXISMO?


      


      Lo primero que tienes que hacer es buscar las cuatro emociones básicas dentro de ti. ¿Recuerdas la última vez que sentiste cada una de ellas? ¿Hay alguna que te cueste más encontrar o expresar? Identificarlas y encontrar la manera de expresarlas —no importa si eres o te sientes chica o chico o si el género no es tan binario para ti— es imprescindible para tener una buena salud emocional.


      Reconocer lo que sentimos y no sentirnos mal por ello es fundamental. Recuerda que todas las emociones que experimentamos son necesarias, porque nos resultan útiles. Cuando las tengas bien identificadas, podrás expresarlas cuando lo desees y comunicárselas a quien tú quieras.


      Como no siempre se puede coordinar lo que uno siente con lo que uno piensa, es importante que, al elegir, tengas en cuenta las dos cosas: no solo debemos encontrar a una persona o una cosa que nos convenga, sino que también nos tiene que hacer sentir bien y viceversa.


      Además, debemos tener claro lo que sentimos por la otra persona. Debemos preguntarnos: ¿me atrae, me enamora o esto será amor? Tener claro lo que alguien nos despierta es esencial para no hacernos tanto daño.


      Todo esto se tiene que decidir sin tener en cuenta si eres chico, eres chica o no te sientes cómoda con ninguna de las dos etiquetas. Todas las personas deberíamos reflexionar para poder aprender de nuestras emociones. 

    

  


  
    


    2 . SI SÉ LO QUE PIENSO, 


    SÉ LO QUE QUIERO 


    


    La asertividad es una habilidad social y de comunicación que implica saber lo que pienso y lo que quiero y poder comunicarlo correctamente. Para ser una persona asertiva he de conocer mis derechos y defenderlos, y también tengo que respetar a los demás. 


    Ser una persona asertiva implica respetar los criterios propios y compartirlos, sin manipular ni agredir a nadie. Para poder ser asertiva has de tener confianza en ti misma, seguridad personal y autoestima. 


    Parece fácil —¿verdad?—, pero en realidad no suele serlo. A todos nos cuesta decir lo que pensamos sin tener en cuenta cómo nos juzgarán los demás. También nos da miedo que alguien se enfade por nuestras opiniones o se ría de ellas, y por eso muchas veces optamos por callar, por manifestar una opinión que no compartimos o por enfadarnos, sobre todo cuando hablamos de un terreno tan íntimo como nuestra sexualidad.


    


    2.1. EL DERECHO A DECIR LO QUE REALMENTE PIENSO Y QUIERO 


    


    Parece que tienes claro lo que es una respuesta asertiva y sabes, además, que no siempre es fácil darla, porque podemos recurrir a otro tipo de respuestas que sustituyen a la asertividad. Te pongo un ejemplo:


    Estás haciendo cola para comprar unas entradas. Llevas un buen rato de pie, esperando a que te toque. De repente, aparece alguien y, como quien no quiere, se cuela delante de ti. ¿Cómo reaccionas?


    Seguramente se te han ocurrido varias respuestas posibles: 


    


    [image: ] Le pregunto qué está haciendo y, con tono de enfado, le digo que se está colando.


    [image: ] Le comento educadamente que la cola está al final.


    [image: ] No le digo nada, porque me da un poco de corte.


    


    
      [image: ]
    


    


    Se puede tener una respuesta más o menos enérgica, pero la mayoría de las cosas que podemos hacer se pueden clasiﬁcar en tres tipos de respuestas:


    


    [image: ] Respuesta agresiva: con enfado, con insultos e incluso con violencia física.


    [image: ] Respuesta asertiva: con respeto y buenas palabras, pero con contundencia.


    [image: ] Respuesta pasiva: no hacer nada ni decir nada.


    


    ¿Cuál te parece la respuesta recomendable? ¿Por qué? 


    


    Además, por la educación que hemos recibido, en general algunas respuestas se atribuyen más a los chicos y otras más a las chicas. ¿Cuáles crees que son?


    


    Chicos.


    


    Chicas.


    


    Socialmente se educa y se da más permisividad a los chicos para que tengan respuestas más agresivas, mientras que se sigue educando a las chicas para que se muestren más pasivas y para que no levanten la voz ni expresen su opinión.


    Conviene tener en cuenta el contexto social en el que nos han educado. Puedo e incluso debo plantearme si mi respuesta es la que quiero dar de verdad o la que espera de mí la sociedad.


    Solo cuando sé lo que realmente quiero puedo plantearme si lo expreso libre y educadamente, de manera asertiva. 


    


    2.2. CUANDO LAS CHICAS CALLAN… 


    


    Imagina una sala en la cual se celebra una reunión de trabajo importante o, mejor aún, una clase del instituto, llena de chicas y de chicos. Supongamos que hay el mismo número de chicas que de chicos. Quizás haya también alguna persona que no se etiquete como hombre ni como mujer, alguien que sea transgénero. Se propone un debate sobre un tema concreto. ¿Quién crees que intervendrá más? ¿Por qué?


    


    
      [image: ]
    


    


    Los estudios nos dicen que el 75 por ciento de las personas que intervienen en un debate, una asamblea, etcétera, son hombres y tan solo el 25 por ciento restante son mujeres. Es más, muchos de ellos intervienen más de una vez, mientras que muchas de ellas no intervienen ni siquiera una. ¿A qué se debe? A la educación que hemos recibido, según la cual parece que un chico puede expresar su opinión, mientras que una chica está mejor calladita.


    ¿Qué nos encontramos, entonces? Que la mayoría de las respuestas agresivas o asertivas son masculinas, mientras que muchas mujeres, incluso hoy en día, optan por la respuesta pasiva. Imagínate lo que ocurre cuando trasladamos todo esto al terreno sexual…


    


    2.3. ¿POR QUÉ ES IMPORTANTE SER ASERTIVO EN EL SEXO? 


    


    Cuando compartimos nuestra sexualidad, la asertividad es muy importante. Para poder ser una persona asertiva, antes debo saber lo que pienso, lo que quiero y lo que me gusta del sexo. Por lo tanto, la condición indispensable es conocerse a fondo mental y físicamente. Ya hablaremos más adelante de cómo hacerlo.


    Ahora te propongo que pienses un poco por qué crees que es importante la asertividad cuando hablamos de sexo compartido.


    


    A veces digo que no tengo poderes mágicos y, en principio, tampoco los tendrás tú ni tu pareja o las parejas que tengas, de modo que, como no nos podemos adivinar el pensamiento, es importante ser asertiva en el sexo: porque nuestra pareja no va a poder saber: 


    


    [image: ] lo que estoy deseando


    [image: ] lo que me gusta más


    [image: ] si hoy me apetece hacer una cosa


    [image: ] si hoy me apetece hacer otra cosa


    [image: ] si hoy no quiero hacer lo mismo que la semana pasada


    [image: ] si quiero probar algo nuevo


    [image: ] si quiero repetir algo que hemos hecho


    [image: ] y un largo etcétera.


    


    En las películas todo es muy bonito —lo digo en tono irónico, por supuesto—: dos personas se conocen y, sin saber casi nada la una de la otra, conectan sexualmente de una manera interestelar. Me sabe mal ser yo la que te diga que eso es una gran mentira, porque esa conexión mágica no existe. 


    La única manera que tenemos de que una pareja conecte bien sexualmente es que, poco a poco, mediante el juego y la comunicación, vayan aprendiendo cómo es cada uno, de modo que la asertividad es clave para tener un buen juego sexual y para pasarlo bien. Por lo tanto:


    


    [image: ] Conócete.


    [image: ] Di lo que te gusta.


    [image: ] ¡Disfruta!


    


    
      ¿QUIERES EVITAR EL SEXISMO?


      


      Como las chicas solemos callar más que los chicos, si sientes que te cuesta decir lo que quieres y lo que te gusta, intenta reforzar un poco más tu confianza para ser capaz de manifestar, de manera amable e incluso cariñosa, lo que más te gusta y lo que deseas repetir o hacer.


      Quizás quien lea esto sea un chico o alguien que no tiene ninguna dificultad en decir lo que le apetece y lo que le gusta cuando está con alguien. ¿Te has planteado alguna vez que a lo mejor a tu pareja sí que le cuesta? Si crees que, efectivamente, le cuesta un poco decir lo que le gusta, ¡pregúntaselo! Hazlo con tacto y con confianza, pero anímala a hablar y a comentar lo que desea.

    


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    3. MI CUERPO: UNA DE 


     LAS BASES DE MI SEXUALIDAD 


    


    Cuando pensamos en el sexo, resulta inevitable pensar en el cuerpo, y el cuerpo tiene unas cargas muy grandes, sobre todo si eres alguien que rompe con la norma establecida. ¿A qué me reﬁero cuando hablo de la norma establecida? ¿Cómo se supone que tiene que ser nuestro cuerpo? 


    


    Hayas anotado pocas o muchas cosas, seguro que todas apuntan en la misma dirección: que el cuerpo tiene que ser bello. El concepto de belleza al que estamos sometidas es muy rígido, sobre todo si eres mujer.


    Hace años, la belleza tenía unas características determinadas, pero hoy en día el modelo de belleza está muy vinculado a la delgadez, aunque no a una delgadez real —algunas personas son delgadas y otras no—, sino a la delgadez autoimpuesta que atenta contra la salud física y mental de muchas personas. 


    Los datos son importantes: según la Fundación Imagen y Autoestima, entre un 4,1 y un 6,4 por ciento de las mujeres entre los doce y los veintiún años padecen algún trastorno de la conducta alimentaria (TCA). En el caso de los hombres, el porcentaje de los afectados es de un 0,31 por ciento. Por cada diez mujeres que sufren un trastorno alimentario, hay un hombre. El peso de la imagen sigue estando más presente en las mujeres.


    Por eso debemos tener en cuenta que nuestro cuerpo es una base muy importante para nuestra salud, también sexual, y debemos luchar para no caer en la trampa de la presión que se ejerce sobre el cuerpo. Nos lo ponen difícil, muy difícil. 


    


    3.1. CÓMO SOY Y CÓMO DICEN QUE DEBO SER 


    


    Vamos a hacer un ejercicio. Quizás te cueste y te parezca que te propongo algo un poco extraño, pero es importante. Seguro que en casa tienes algún espejo en el que puedas verte de cuerpo entero. Ponte delante y mírate: tal cual, con la ropa que lleves puesta, mírate bien. No sé si te has ﬁjado o te ha sucedido que la misma pieza de ropa algunos días te parece que te queda mejor que otros. La misma prenda hoy te gusta y mañana no. Qué cosa más rara, ¿verdad? Es nuestra percepción. Algunos días nos vemos mejor y otros, peor. Sin embargo, somos la misma persona, con un día de diferencia. Nuestra percepción puede engañarnos.


    Ahora te propongo hacer el mismo ejercicio, pero sin la ropa. Ponte delante del espejo y mírate de arriba abajo, sin ropa. ¿Qué ves? ¿Te gustas? Mírate la barriga, el pecho, la cara, el pelo, las manos, los pies, las piernas, la espalda, los genitales: todo. ¿Te gusta lo que ves? ¿Alguna parte de tu cuerpo te gusta más que otra? ¿Cuál? ¿Qué cambiarías? ¿Qué dejarías igual?


    


    
      [image: ]
    


    


    Precisamente por la presión social que padecemos, nos parece que debemos tener el cuerpo de una supermodelo, pero es que ni ellas tienen esos cuerpos ni las modelos de revista son tal como las vemos. Todo lo que sale publicado tiene retoques de programas de imagen, mucho maquillaje y se elige una iluminación y unas posturas que muestran el cuerpo de una manera muy concreta. ¡Todo es trampa! Por lo tanto, ¡nos comparamos con unas modelos que ni siquiera son como nos las enseñan!


    Sin embargo, nuestra percepción nos dice que deberíamos ser como ellas, por la presión que recibimos. ¿Y si, sencillamente, nos miramos y nos aceptamos tal cual somos, con nuestras perfecciones y nuestras imperfecciones? Además, es injusto que la carga del cuerpo la lleven sobre todo las mujeres. 


    Te invito a hacer otra prueba: teclea en tu navegador «niños versus moda». Seguro que te aparece un vídeo. Míralo. Después de verlo, aquí tienes un espacio para que escribas tus reflexiones:


    


    Yolanda Domínguez es una artista visual especializada en comunicación y género que nos ayuda a reflexionar sobre cómo nos tratan los medios en función del género que tenemos. Recibimos mucha presión. ¿No crees que las campañas y el mundo de la moda deberían ser más inclusivos y mostrarnos la realidad de los cuerpos y no solo un modelo impuesto al que muchas personas no nos parecemos?


    


    3.2. AUTOESTIMA: ME QUIERO POR DENTRO Y POR FUERA 


    


    Del 0 al 10, donde 0 es la peor valoración que puedes hacer de ti y 10 es la puntuación máxima, ¿qué nota te pondrías?


    Piensa bien en la nota que te has puesto. 


    


    ¿Qué incluye? ¿Qué cosas te gustan más de ti y qué cosas te gustan menos?


    


    
      [image: ]
    


    


    Me pregunto si has prestado atención a algo más, aparte del físico. Muchas veces, cuando valoramos cómo somos, solamente tenemos en cuenta si nos gustamos físicamente o no, pero también tenemos que ﬁjarnos en cómo somos por dentro. Si crees que no has valorado tu carácter, tu simpatía, tu habilidad para relacionarte con tus amistades, etcétera, vuelve atrás y anota con otro color todas las cosas en las que no habías pensado. ¿Cambia eso tu puntuación? Sí es así, marca otra vez tu nueva puntuación en el espacio más arriba.


    


    La autoestima está formada por:


    [image: ] Lo que tú piensas de ti.


    [image: ] Lo que las demás personas piensan de ti.
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    A pesar de que lo más importante es lo que tú piensas de ti, por lo general atribuimos más valor a lo que piensan los demás. Valoramos mucho —¡demasiado!— lo que los demás piensan sobre nosotros, pero eso puede ser efímero, mientras que lo que tú piensas sobre ti es fundamental, así que te propongo que lo reforcemos un poco.


    ¿Recuerdas la nota que te has puesto? ¿Qué habría que mejorar para subirla medio punto? ¿Qué deberías hacer para sentirte más a gusto y que la puntuación fuera más alta? 


    


    Piénsalo bien.


    


    Lo que has pensado, ¿es realista? ¿Puedes hacerlo? ¿Es saludable? Pues, ¡adelante!, empieza a hacerlo y, si no puedes, pide ayuda a alguien que te quiera y que tengas cerca: familiares, amistades, etcétera.


    Sigue haciendo este ejercicio para ir reforzando tu autoestima, por dentro y por fuera, y recuerda que los objetivos que te marques deben ser:


    


    [image: ] Realistas


    [image: ] Asequibles


    [image: ] Saludables


    


    3.3. ¿QUÉ TENGO ENTRE LAS PIERNAS? 


    


    El sexo biológico. Seguramente, te han contado que existen hombres y mujeres, ¿verdad?, pero en realidad existe un tercer sexo: las personas intersexuales. Según la Organización Mundial de la Salud, son el 1 por ciento de la población. No son pocas y muchas veces ni siquiera se las menciona. Te animo a que busques información sobre la intersexualidad para que veas que no es algo tan raro como te imaginas.


    Vamos a hablar de los genitales. Lo que tenemos entre las piernas puede determinar nuestra manera de percibir la sexualidad y nuestra manera de comportarnos sexualmente.


    Mira tus genitales. ¿Qué ves? ¿Te gusta lo que tienes entre las piernas? ¿Sientes comodidad o, por el contrario, no te acabas de sentir bien con lo que ves? ¿Te cuesta mirarte o ya tienes la costumbre de mirarte entre las piernas? ¿Cómo eres? ¿Cómo es esa parte de tu cuerpo?


    


    Imagina estas tres situaciones:


    


    [image: ] Te miras entre las piernas y consideras que tus genitales no son exactamente como se supone que deberían ser, según te hayan dicho que eres chico o chica. En este caso, te animo a que hables con tu familia o un adulto de mucha conﬁanza para valorar si nos encontramos ante unos genitales intersexuales o ante alguna otra circunstancia personal importante.


    [image: ] Te miras entre las piernas y tus genitales son masculinos. Entonces ya tienes la costumbre de verlos y quizás te caigan bien, ¿verdad? Sigue mirando y prestándoles atención. Es una parte más de tu cuerpo que merece ser tomada en consideración. 


    [image: ] Te miras entre las piernas y tus genitales son femeninos. Entonces, seguramente no los miras a menudo y puede que no te acaben de gustar. Te animo a que los mires con más atención y de manera habitual: forman parte de ti y es importante que tengas una buena relación con tus genitales.


    


    3.4. GENITALES EXTERNOS VERSUS GENITALES INTERNOS: CONSECUENCIAS 


    


    Mira bien a Álex y a Marcos. Nos están mostrando sus cuerpos desnudos. Álex es una chica cisgénero: se siente mujer y tiene genitales femeninos. Marcos es un chico cisgénero: se siente hombre y tiene genitales masculinos. 


    Cuando Álex mira hacia abajo se puede ver las extremidades inferiores, si se ha pintado las uñas de los pies, si tiene las piernas depiladas o no, el vello púbico y si tiene más o menos barriga. Cuando Marcos mira hacia abajo se puede ver las extremidades inferiores, si se ha pintado las uñas de los pies, si tiene las piernas depiladas o no, el vello púbico, si tiene más o menos barriga y, además, se puede ver los testículos y el pene.


    Marcos ve sus genitales. Álex, no. Si se esfuerza un poco, se verá una rayita en la vulva, debajo del monte de Venus, y nada más. Si quiere saber lo que tiene entre las piernas, ¿qué necesita? Has acertado: ¡un espejo! Esto signiﬁca que ha de ir a mirar de manera consciente y eso no se hace cada día. En cambio, alguien que tiene pene lo ve cada día de su vida y hasta lo toca cada día de su vida, cuando orina. Las personas con vulva no tenemos el mismo acceso a nuestros genitales que las personas con pene, lo cual supone una diferencia notable. 


    ¿Qué te recomiendo? Que te mires, que te conozcas, que no dejes tus genitales abandonados ahí abajo. Si tienes pene, seguramente ya los conoces bien e incluso te caen bien. Si tienes vulva, quizás necesites un poco de ayuda para conocerte mejor. Te proponemos que cojas un espejo, te pongas cómoda y mires, como hace Álex. Conocerse es muy importante y el hecho de que los genitales masculinos estén más a la vista que los femeninos marca una diferencia cuando hablamos de autoestima sexual y de la conﬁanza que tenemos para vincularnos sexualmente con alguien. 
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    ¿Qué diferencias crees que existen?
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    Te digo algunas de las ventajas de mirar y conocer bien los propios genitales:


    


    [image: ] Nos familiarizamos con ellos y así no nos resultan extraños. ¡Nos pueden caer bien!


    [image: ] Sabemos exactamente cómo son, lo cual nos permite detectar si se produce algún cambio en ellos. 


    [image: ] Si miramos, seguramente nos atreveremos a tocarlos y eso nos dará conocimiento de las sensaciones sexuales que podemos experimentar.


    [image: ] Conocer bien nuestras sensaciones genitales nos permite conocer nuestro placer sexual.


    [image: ] Cuando queramos compartir nuestra sexualidad, siempre será más fácil si nos conocemos, nos gustamos y sabemos cómo conseguir el placer sexual.


    


    Por eso, yo siempre animo a mirar y a tocar los genitales, como una parte más de nuestro cuerpo. Son una parte más, pero nos producen sensaciones únicas, que, si las conocemos, nos ayudan a gozar mucho más de nuestra sexualidad.


    Siempre digo que masturbarse no es obligatorio, pero que es de lo más recomendable. Eso sí: para mí, el autoconocimiento sexual debería ser una asignatura obligatoria en la vida. Hablaremos más de este tema en el capítulo 4.


    


    3.5. ¿SE DIVIDE EL MUNDO EN CHICOS Y CHICAS? 


    


    Ahora que ya sabes que no solamente hay hombres y mujeres, sino que también hay personas intersexuales, podemos hablar de otras cosas, aparte del sexo biológico. Supongo que sabes que existen distintas orientaciones sexuales. También hay diversas identidades sexuales y múltiples expresiones de género.


    Para no liarte, vamos a empezar por las orientaciones sexuales. Una persona puede sentirse atraída sexual y afectivamente por alguien de su mismo sexo biológico (homosexual), del sexo opuesto (heterosexual) o de los dos sexos (bisexual), o puede que no le importe el sexo biológico de la otra persona (pansexual). Además, la atracción puede ser sexual, afectiva o ambas. 


    Luego tenemos la identidad sexual o identidad de género, que hace referencia a cómo se siente una persona con respecto a su sexo biológico y al género que se asigna a sí misma. Cuando el sexo biológico se corresponde con el género se habla de personas cisgénero; por ejemplo, una mujer que tiene genitales femeninos y se siente mujer. También hay personas que no se identiﬁcan con el sexo biológico que tienen de nacimiento: son personas transexuales o transgénero; por ejemplo, una mujer que nace con genitales masculinos, pero se siente mujer. 


    ¿Qué puede hacer una persona transgénero? Tiene diversas opciones. Algunas deciden operarse, para que el sexo biológico corresponda al género que tienen, y otras no. También hay personas que fluyen dentro del género: hay días en los que se sienten más femeninas y días en los que se sienten más masculinas. Hay otras personas que no se identiﬁcan con el binarismo hombre-mujer o femenino-masculino. Hay muchas identidades distintas, más allá de ser hombre o mujer y de sentirse como tales. 


    Para ﬁnalizar, tenemos la expresión de género, que es la manera de vestirnos, el nombre que tenemos y la forma de movernos, y que podemos etiquetar como socialmente masculinos o femeninos. 
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    Por lo tanto, aquí tienes trabajo. Vamos a buscar tus etiquetas. Las etiquetas nos sirven para situarnos y es fundamental respetar cualquier etiqueta con la que alguien se identiﬁque. Vamos allá. 


    


    Sexo biológico.


    Orientación sexo-afectiva.


    ¿Cómo te identificas sexualmente?


    Expresión de género.


    ¿Cómo te expresas?


    


    Al lado te presentamos nuestra versión de The Genderbread Person: es un esquema que resume muy bien los cuatro puntos que hemos explicado, para que tengas claro lo que implica cada uno de ellos.


    


    
      ¿QUIERES EVITAR EL SEXISMO?


      


      Cuando hablamos de identidades sexuales, orientaciones sexoafectivas, expresiones de género y sexo biológico, estamos hablando —es inevitable— de sexismo. Todo lo que sale del modelo heteronormativo recibe discriminación. El modelo heteronormativo nos dicta cómo debemos ser, cómo debemos expresarnos, lo que debemos sentir y hasta la ropa que debemos llevar.


      Según la heteronormatividad, se nos presupone hombres o mujeres, heterosexuales y con una expresión de género muy masculina o muy femenina. Todo lo que es distinto se recibe con críticas y recelos, sobre todo por parte del modelo de masculinidad. Todo hombre que no coincida con el modelo heterosexual, muy masculino, es estigmatizado y lo mismo ocurre con las mujeres que no responden al patrón físico femenino que esté de moda en ese momento.


      Para evitar el sexismo, es importante conocer y respetar cualquier identidad, expresión y orientación y saber que existen más de dos sexos biológicos. Las etiquetas no pueden ser estigmatizadoras, sino que han de servirnos para conocer la diversidad y para enriquecernos con ella.

    

  


  
    


    4. MI SEXUALIDAD: 


    LA IMPORTANCIA DEL AUTOCONOCIMIENTO 


    


    Cierra los ojos e imagina tu cara. Seguro que puedes verla con todo detalle. Aunque tengas los ojos cerrados, puedes recordar el color de tus ojos y la forma de tus labios, tu nariz y tus orejas y si tienes alguna peca o algún grano. Conoces bien tu cara, ¿verdad?


    Ahora vuelve a cerrar los ojos, pero esta vez imagina tus genitales con todo detalle. ¿Qué forma tienen? ¿De qué color son? ¿Tienes mucho vello púbico o alguna peca en esa parte del cuerpo? 


    Quizás te haya costado más visualizar tus genitales. Si tienes pene, como dijimos en el capítulo anterior, es más fácil conocer esa parte, pero, si tienes vulva, todo está más escondido y pasa más desapercibido. 


    ¿Recuerdas el ejercicio de autoexploración que te propuse? ¿Recuerdas a Álex mirándose los genitales? Pues vas a hacer lo mismo, porque conocerse es muy importante y conocer esa parte del cuerpo, también. 
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    Fíjate bien. ¿Qué color tienes ahí? ¿Cómo son tus genitales físicamente? ¿Cómo los describirías? ¿Cómo te sientes cuando te miras los genitales? ¿Te gustan? ¿Te caen bien? 


    Normalmente, es una parte del cuerpo que nos cuesta mirar o que nos da risa. Está bien reírnos de nuestro cuerpo, pero no si lo hacemos con vergüenza, así que te invito a conocerte y a mirarte a menudo para familiarizarte con todo tu cuerpo.


    


    4.1. LA PRESIÓN DEL CUERPO 


    


    ¿Cuántos genitales has visto en tu vida? Quizás en el vestuario del gimnasio hayas visto cuerpos desnudos, ¿verdad? Si vas a uno donde hay penes, normalmente se ven en estado de reposo y, si vas a un vestuario donde hay vulvas, poca cosa se ve.


    ¿En qué situaciones vemos genitales en estado de excitación? Has acertado: ¡en la pornografía! Claro que en la pornografía se ven unos genitales que no tienen por qué ser representativos de los genitales de la gente que no es profesional del cine porno. En el cine porno, la mayoría de los penes que se ven son muy rectos, muy largos, muy anchos (algunos), circuncidados y siempre erectos, y la mayoría de las vulvas tienen los labios pequeños, los internos no sobresalen mucho y siempre son tersos y no se ven labios caídos ni demasiado gruesos. 


    Los genitales no siempre son así: van cambiando a lo largo de la vida y no siempre son como nos los vende el modelo pornográﬁco, así que es importante conocerse y querer los genitales que tenemos, porque tal vez cumplamos con el estereotipo del porno o tal vez no, pero el modelo pornográﬁco no es más que un modelo y no suele representar toda la tipología de genitales que tenemos. ¡Todos los modelos son buenos!


    


    4.2. ¿POR QUÉ ES IMPORTANTE CONOCER LOS GENITALES? 


    


    ¿Qué te parece? Ahora que ya has leído bastante sobre el cuerpo y sobre los genitales, ¿por qué crees que es importante conocerlos bien?
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    Espero que hayas escrito muchos motivos para conocer bien tus genitales. Yo resumo todos los motivos en tres categorías:


    


    1. Conocer esa zona del cuerpo como una parte más y con toda naturalidad. ¿Te has ﬁjado en que no tratamos igual los genitales que los brazos? Sin embargo, todos forman parte de nuestro cuerpo. Tenemos que normalizar y naturalizar también la zona genital. 


    2. Descubrir las sensaciones que tienes cuando te tocas el pene, los testículos, la vulva… Si te conoces bien, te resultará más fácil sentir placer y conectar contigo.


    3. Vivir tu sexualidad con mucha más naturalidad a nivel individual y también cuando deseas compartir tu sexualidad con otra persona.


    


    4.3. AUTOCONOCIMIENTO ERÓTICO: LA MASTURBACIÓN 


    


    Como comentaba anteriormente, siempre digo lo mismo: la masturbación no es obligatoria, pero sí altamente recomendable. Tal vez para algunos esta afirmación sea escandalosa, pero estoy convencida de que es verdad y por muchos motivos, el más claro de los cuales es que las personas que se masturban con normalidad gozan más, sin ninguna duda, de su sexualidad individual y compartida.


    


    Te propongo que recuerdes lo que te han contado sobre la masturbación.


    


    Es posible que, si eres chico, hayas visto desde muy pequeño las erecciones de tu pene, lo hayas tocado y hayas comprobado que eso te producía placer. Algún día alguien te habrá hablado de las pajas, lo probaste, te encantó y desde entonces te has masturbado con regularidad.


    Si eres chica, es posible que no te hayan hablado mucho sobre tus genitales ni sobre la masturbación. Quizás recuerdes algún día, de pequeña, en el que te hayas tocado o hayas cabalgado sobre algún cojín y hayas sentido unas cosquillas agradables. Quizás en la pubertad hayas empezado a masturbarte con normalidad o tal vez con vergüenza, o quizás no lo haces, porque te hace sentir mal.


    ¿Sabes a cuántas mujeres he conocido a lo largo de mi vida profesional que me han contado que nunca se han masturbado? Muchísimas y no solo mujeres de cierta edad, sino también chicas jóvenes. ¿Sabes a cuántos hombres he conocido que me han contado que nunca se han masturbado? ¡Ninguno!


    Aquí vemos un claro sesgo de género. Los chicos tienen más acceso a sus genitales y reciben mensajes más directos sobre la masturbación; por lo tanto, sienten más curiosidad y ganas de masturbarse y, sencillamente, lo hacen. Las chicas tienen un acceso más difícil a sus genitales —recuerda que debemos coger un espejo para verlos— y, como no nos hablan mucho sobre masturbación, llegamos más tarde a practicarla o quizás dejemos que una pareja sexual lo haga por nosotras. He conocido a muchas chicas que experimentaron la masturbación por primera vez gracias a su pareja sexual.
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    Quizás cada persona deba conocerse a sí misma por sí misma. ¿Qué te parece? Es posible que estés de acuerdo o quizás te cueste no sentir contradicción cuando hablamos de la masturbación. Si la vives con naturalidad, ¡enhorabuena! Quiere decir que tienes momentos de placer y de conexión contigo y, encima, ¡gratis! Si te cuesta ver la masturbación como algo natural, te propongo que reflexiones y que trates de analizar los motivos.


    


    Al margen de las razones de cada persona, es indudable que la educación que hemos recibido ha hecho que arrinconemos nuestra sexualidad —sobre todo la sexualidad femenina— y pretendamos que todo surja de manera espontánea y que, además, nos produzca placer. Sin embargo, la sexualidad es un aprendizaje que empieza por una misma, por lo que, si quieres vivirla de manera natural, divertida y placentera, el autoconocimiento es clave.


    


    
      ¿QUIERES EVITAR EL SEXISMO?


      


      Si reflexionamos sobre cómo conocen su cuerpo y sus genitales los chicos y las chicas, verás que hay un sesgo de género notable. Por lo general, los chicos se conocen más y se tocan más, mientras que las chicas se conocen menos y se tocan menos. Aunque ahora no cueste tanto hablar de masturbación entre chicas, aún es un tema muy tabú y hay muchas que prefieren no hacerlo.


      Para evitar el sexismo, cada persona ha de ser responsable de su sexualidad, ha de percibir lo fundamental que es el autoconocimiento, no tiene que mirar sus genitales como una zona prohibida o que le produce mucha vergüenza y ha de atreverse a mirar y a tocar, sabiendo que no está haciendo nada malo, sino todo lo contrario: ¡está potenciando el autoconocimiento, que es clave para tener una buena salud sexual!


      Por lo tanto, ¡a mirar y a tocar!

    

  


  
    


    5. ¿DE VERDAD 


    QUIERES LIGAR? 


    


    Según algunos diccionarios, «ligar» signiﬁca «establecer relaciones amorosas superﬁciales y pasajeras». No estoy de acuerdo. Ligar no tiene que ver con el amor, sino con la atracción, y, cuando hablamos de ligar, estamos hablando de atar. ¿De verdad quieres atar a alguien?


    En el mismo signiﬁcado coloquial de este verbo ya estamos marcando una relación de dominación y de sumisión y, además, aquí también hay un sesgo de género, porque el modo de ligar de los chicos es muy distinto al de las chicas.


    


    5.1. EL CHICO LIGÓN Y LA CHICA PASIVA 


    


    Aunque parezca prehistórico, incluso hoy en día se espera que sea el chico el que dé el primer paso, el que haga algo explícito para demostrar su interés por la otra persona. El modelo del ligoteo es de lo más machista. Ligar debería ser algo tan sencillo como demostrar interés por alguien y, si esa persona no demuestra el mismo interés, dejarlo estar. A pesar de lo natural que podría ser, socialmente se han inventado miles de modos de insistir de manera sutil, que son aceptados por casi todo el mundo.
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    ¿Recuerdas la última vez que alguien mostró interés por ti? ¿Lo hizo de manera respetuosa? ¿Alguien ha intentado ligar contigo de manera insistente? Independientemente de si a ti te gustaba o no esa persona, ¿cómo te sentiste en las dos situaciones?


    


    ¿Sabes qué? A veces, cuando alguien intenta conseguir algo de manera insistente, a muchas personas no les parece mal, sino todo lo contrario: la insistencia les sube la autoestima, lo cual es falso, porque la autoestima no debería mejorar por los comentarios de los demás, sino que tiene que pesar muchísimo más lo que cada cual piensa de sí mismo. 


    ¿Recuerdas que hace unas cuantas páginas te hablé de la autoestima (en el apartado «2.1.2. Vayamos un poco más allá»)? Vuelve a esa página y lee otra vez lo que te decía allí. Conviene tener muy presente cómo funciona la autoestima para poder establecer relaciones sexuales y afectivas sanas, que nos diviertan y nos gusten.


    ¿Sabes lo que suele suceder? Que quien empieza a hacer comentarios explícitos para intentar ligar con alguien suele ser —¡bingo!— el chico. Se sobreentiende que son ellos los que dan los primeros pasos. Pues, sí, aún estamos así. No, aún no lo hemos superado. El hombre es quien soporta la carga de tomar la iniciativa y la mujer, de manera pasiva, recibe los comentarios del otro.


    Hay quienes dicen que en estos temas existe la igualdad, pero la realidad nos dice que aún estamos a años luz de conseguirla en lo que respecta a dar el primer paso explícito. Sigue, sigue leyendo.


    


    5.2. ¿CÓMO VALORAMOS A UNA CHICA LIGONA? 


    


    Hay quienes dicen que las mujeres ya pueden llevar la iniciativa y que la igualdad en este terreno está consolidada. ¿En serio? Pensemos un poco. Si una chica muestra libremente su deseo sexual, su curiosidad, sus ganas de tener sexo y sus preferencias e intenta establecer algún tipo de relación sexual y afectiva con alguien que le gusta.


    


    ¿Crees que tiene la misma reputación que un chico? ¿Por qué?


    


    Quizás en tu entorno no haya diferencias, pero, a nivel social aún valoramos de forma negativa a la chica que busca activamente pareja sexual o afectiva, habla de sexo e intenta dar el primer paso. Mientras que ellos siguen siendo unos «campeones», a ellas se las considera unas «busconas».


    Aquí tenemos de nuevo el peso del patriarcado en el inicio de las relaciones sexoafectivas: ellos deben llevar la voz cantante y hacerlo muy bien y ellas deben dejarse seducir y no quejarse demasiado. 


    


    5.3. QUIERE ALGO CONMIGO, PERO A MÍ NO ME GUSTA. ¿QUÉ HAGO? 


    


    ¿Te ha pasado alguna vez que alguien que no te atraía haya manifestado algún interés por ti? ¿Qué has hecho? Lo más saludable sería ser asertivos y decirlo sin miedo: que alguien no te interese como pareja sexual, afectiva o ambas no significa que sea una persona horrible, sino, sencillamente, que no conectas con ella en ese aspecto y punto. 


    Sin embargo, a muchas personas les cuesta decir que no o decirlo claramente, por miedo a hacer daño. Aquí también nos encontramos ante un sesgo de género: a un chico le parece más sencillo decirle que no a una chica que a la inversa. Quizás te preguntes por qué. Pues porque a las mujeres se nos educa para agradar, cuidar de los demás y procurar que estén bien; entonces, cuando una chica se encuentra en la situación de tener que decir que no a alguien, le parece que lo está rechazando y desea hacerlo de forma que la otra persona no se sienta tan mal. 


    ¿Sabes qué? Es imposible que alguien no se sienta mal cuando le dicen que no, pero eso no debería ser un drama y la mejor manera de enfocarlo es con asertividad, diciéndole que no de manera clara, sincera y sencilla.


    Pero, ¿qué sucede cuando alguien hace caso del refrán y piensa que quien la sigue la consigue? Quiero decir que hay personas que creen que insistiendo una y otra vez al ﬁnal se llevan el gato al agua. Esta actitud solo sirve para que el otro se sienta cada vez más incómodo. No por mucho pedir se va a conseguir lo que se pretende. Además, lo que se consigue después de tanta insistencia, ¿tiene el mismo valor? 


    Piensa en esta situación. Una chica está de ﬁesta con sus amigos. La semana anterior se enrolló con uno de ellos. Esta semana, él quiere que se vuelvan a enrollar y la busca durante toda la noche. Ella le dice que quiere bailar con sus amigas y que no quiere irse con él. Él sigue insistiendo e intenta invitarla a una cerveza más. ¿Qué crees que piensa ella? ¿Qué debería hacer? ¿Y él? 
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    Fíjate que ya estamos más allá del «no es no». Ya estamos en el «solo sí es sí» y debería ser un sí claro, contundente y consensuado por las dos partes. No debería ser un «sí, porque ya lleva tanto rato insistiendo que me da pena» ni un «sí, porque nos enrollamos la semana pasada y pensará que soy rara si no repito», ni nada semejante.


    Un sí de verdad se dice con ganas, con deseo y con ilusión. Todos los síes que no partan de esa base no son auténticos.


    


    5.4. TÁCTICAS PARA LIGAR 


    


    Piensa. Recuerda todas las tácticas para ligar que conozcas: las que hayas leído, las que te haya contado alguien cercano, las que veas en las series y pelis, etcétera. Te dejo espacio para que las recopiles.
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    ¿Para qué crees que sirven estas tácticas para ligar? ¿A ti te han servido? ¿Por qué? ¿Han conseguido ligar contigo gracias a alguna de estas tácticas? 


    


    ¡Ay! Ligar, ligar… Ya has visto que esta palabra no me acaba de convencer. ¿Sabes por qué? Porque parte de la idea de que alguien tiene el poder y captura a la otra persona, pero que te guste alguien y quieras conocerlo no signiﬁca que quieras capturarlo. Ya sé que la mayoría de las personas no lo dicen con esa intención, pero nuestro subconsciente integra la diferencia. Cuando queremos conocer a alguien, ponemos a las personas en el mismo nivel, pero cuando queremos ligar, una tiene que estar por encima de la otra y así no establecemos relaciones saludables, de modo que conocer a alguien sí, pero ligar no.


    Y lo de las tácticas, ¿qué? De hecho, una persona con un buen nivel de autoestima no necesita ninguna táctica. Sencillamente le gusta ser como es y se muestra tal cual es, y así atrae a quienes se ﬁjan en ella por lo que es y no por lo que finge ser.


    A lo mejor piensas: «Pues sí, claro, pero yo quiero tácticas infalibles». Entonces, te pido un esfuerzo, ya que lo que sigue no te gustará pero es importante comprenderlo para que nuestras relaciones no sean tóxicas.


    


    
      ¿QUIERES EVITAR EL SEXISMO?


      


      Si quieres evitar el sexismo al establecer relaciones sexuales, afectivas o de ambas clases, debes borrar de tu diccionario la palabra «ligar». De hecho, ligar es el método que utiliza el sistema machista (el patriarcado) para convertir a las personas en objetos sexuales cuando quieren tener relaciones sexuales o afectivas, porque coloca a una por encima de la otra. Eso no es igualdad, sino desequilibrio, y así empieza la toxicidad en las relaciones que establecemos. 


      Muchas veces se considera que ligar es insistir para que la otra persona diga, finalmente, que sí. Yo me quedo con las palabras de Irantzu Varela: «Tratar de convencer a una mujer que no quiere ligar contigo es no respetar su libertad, sus deseos ni su criterio, y eso es violencia». 

    

  


  
    


    6. ¿CÓMO FUNCIONA EL SEXO? 


    


    ¿Te han explicado de verdad cómo funciona el sexo? ¿Dónde lo has aprendido? Te propongo que recopiles todas las explicaciones sobre cómo funciona el sexo que hayas coleccionado a lo largo de tu vida: lo que te han contado, lo que nadie te ha contado pero has averiguado por tu cuenta, lo que has visto, etcétera. 


    


    Quizás hayas tenido, en tus descubrimientos y tus aprendizajes, una visión del sexo vinculada a la otra persona: al sexo entre dos. Esta es una parte importante, de la cual hablaremos en el siguiente capítulo. Ahora quiero que te centres en tu propia sexualidad, la que tienes incorporada en tu cuerpo y en tu mente. 


    Hasta ahora has leído sobre las emociones, la asertividad, la autoestima, tu cuerpo y el autoconocimiento. Ahora nos vamos a poner un poco más pragmáticas para tratar de ver cómo funciona todo, teniendo en cuenta lo anterior.


    


    6.1. ¿PARA QUÉ SIRVE EL SEXO? 


    


    El sexo tiene tres funciones básicas: reproductiva, comunicativa y erótica.


    La esfera reproductiva es la que menos se tiene en cuenta hoy en día: la mayoría de las personas que quieren tener sexo por lo general no lo hacen para ser madres o padres, sino para otras cosas, como divertirse, tener placer, vincularse con otra persona, mostrar afecto, etcétera.
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    Hoy por hoy, nos siguen hablando de la función reproductiva: el óvulo, el espermatozoide, la fecundación, la penetración, etcétera, y, por supuesto, de los métodos anticonceptivos y las infecciones de transmisión sexual. Es muy importante saber todo esto, pero también hay que saber otras cosas, porque, cuando solo nos hablan de reproducción, de anticoncepción y de infecciones, nos estamos perdiendo gran parte de nuestra sexualidad. Si te he hablado de la importancia de la autoestima, de las emociones y de tu cuerpo, es para que aprendas a tomar decisiones responsables y a gozar al máximo de tu sexualidad.


    ¿Pueden ir de la mano la responsabilidad y el placer? Sí y, de hecho, deben hacerlo, porque, por mucho que te divierta el sexo, si te contagian una enfermedad de transmisión sexual o se produce un embarazo no deseado, la diversión se acaba. El placer debe ir acompañado de decisiones responsables, para no arrepentirnos después. Son muchas las chicas que, después de tener sexo sin un anticonceptivo, sufren durante días hasta que les viene la regla y, si nos hace sufrir, el sexo deja de ser tan divertido.


    Espero que conozcas bien los métodos anticonceptivos. No te los voy a enumerar aquí (hablaremos más sobre ello en el cap. 7). Solo te invito a hacer una reflexión: 


    


    ¿Por qué crees que la anticoncepción hormonal (pastillas, parche, anillo, inyecciones, implante) es algo que tienen que tomar o ponerse las mujeres?


    


    No sé qué respuestas habrás encontrado, pero fíjate en una cosa: las mujeres somos fértiles pocos días al mes —en realidad, hay un día superfértil y un par de días más en los cuales también eres fértil—, mientras que los hombres son superfértiles todos los días, a pesar de lo cual no son ellos los que toman la anticoncepción hormonal. 


    En este mundo tan machista, los métodos anticonceptivos también lo son. Hormonarse no es ninguna tontería —tiene efectos secundarios— y siempre le toca a la mujer. Siempre.


    Con el tiempo, me he vuelto menos partidaria de los métodos anticonceptivos hormonales, porque no es justo que solo se hormonen las mujeres. No es necesario añadir hormonas al cuerpo, cuando disponemos, por ejemplo, de un preservativo masculino y uno femenino, que, si los sabemos usar y los incluimos como parte del juego sexual, son muy eﬁcaces y no nos producen efectos secundarios.


    ¿Que el preservativo hace que sientas menos placer? Busca hasta encontrar el preservativo que más te guste. ¡Investiga! En realidad, el placer está en nuestra cabeza y no solo en nuestra piel, y se siente placer, aunque lleves puesto un preservativo. De hecho, muchas mujeres cuentan que las hormonas que toman les disminuye la libido y la lubricación, pero eso no se tiene en cuenta.


    ¿Vale la pena hormonarse, perder un poco de deseo y lubricar menos, cuando tenemos la oportunidad de no alterar nuestro cuerpo y de potenciar nuestro placer mental usando un preservativo? Aquí cada persona o cada pareja debe tomar sus propias decisiones. ¿Cuál será la tuya o la vuestra? Piensa bien en el motivo.
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    Una vez conocida la función reproductiva, tengamos en cuenta las otras dos funciones: 


    


    [image: ] Tenemos sexo para sentir placer, un placer que puede ser individual o compartido.


    [image: ] También podemos tener sexo para expresarnos y comunicar muchas cosas.


    


    Dejaremos esta parte para el capítulo siguiente.


    


    ¿Hablamos del placer? ¿Te apetece? ¡Sigue leyendo!


    


    6.2. SI ME EXCITA, ¿SIGNIFICA QUE ME GUSTA? 


    


    Si alguien te excita, puede que te guste o que solo te excite. Me explico: una cosa es la fantasía y otra cosa es la realidad, y eso signiﬁca que a veces fantaseamos con cosas que no queremos o no podemos hacer realidad. Por ejemplo, que alguien nos excite no signiﬁca que podamos mantener una relación de pareja con esa persona y tampoco signiﬁca que estemos enamorados. En el primer capítulo te hablé de la diferencia entre atracción, enamoramiento y amor. Ahora es un buen momento para repasar esos conceptos. Vuelve atrás y revísalo.


    A menudo nos parece que si alguien nos excita quiere decir que nos gusta, y no tiene por qué ser así. Sin embargo, muchas de las historias que hemos visto, leído y escuchado sobre el deseo y la pasión van unidas al romanticismo. Que alguien nos despierte sensaciones físicas no siempre signiﬁca que nos guste de manera romántica.


    Piensa en todas las personas que te pueden excitar sexualmente. Quizás te cueste identiﬁcar quién solo te excita, aunque es probable que más de una persona te haga sentir mariposas en el estómago u otras partes del cuerpo; sin embargo, esto no signiﬁca que sientas amor ni enamoramiento. Es importante saberlo, para no confundir sentimientos ni emociones. 


    Recuerda a quienes han formado parte de tu vida sexual o afectiva —las personas que te han atraído y las personas con las que has tenido algún tipo de relación— e intenta identiﬁcar lo que sentías o sientes por cada una de ellas. 


    


    Identiﬁcar lo que sentimos es fundamental para poder decidir con quién nos relacionamos. Como podemos sentir muchas cosas distintas por muchas personas distintas, te animo a seguir identiﬁcando lo que sientes para decidir bien el tipo de relación que quieres tener con alguien que te despierte atracción, enamoramiento o amor. 


    


    6.3. EL ORGASMO MASCULINO Y EL ORGASMO FEMENINO 


    


    Vamos a hablar de placer. Quizás hayas oído hablar del orgasmo. Quizás lo hayas experimentado. El orgasmo es una sensación que el cuerpo nos puede regalar si nos conocemos física y mentalmente. ¿Qué signiﬁca? Pues que es importante saber cómo funciona tu cuerpo, cómo es y las sensaciones que te despierta —esto ya lo hemos comentado— y también vivir la sexualidad con naturalidad y con alegría, para que la cabeza nos permita sentir mucho placer. ¿Sabes por qué? ¡Porque el verdadero responsable del orgasmo es el cerebro!


    Te propongo un experimento y una reflexión. Empecemos por el experimento. Busca un lugar tranquilo, donde nadie te moleste y donde te encuentres a gusto y explora tu cuerpo, tocándolo. Quizás te apetezca seguir hasta llegar al orgasmo. Solamente tú y tus sensaciones. ¿Qué tal? ¿Te ha ido bien? 


    Sigamos con el experimento. En otro momento, repite la exploración anterior, pero esta vez, además de sentir las sensaciones de tu cuerpo, trata de imaginar algo que te produzca excitación. Las sensaciones suelen ser mayores. Por lo general, el orgasmo es mejor cuando nos concentramos en lo que sentimos y alcanzamos un nivel elevado de excitación. 


    Esta es la reflexión que te propongo:


    


    
      ¿Todos tus orgasmos son iguales?


      ¿Te masturbas siempre de la misma manera?


      ¿Por qué?


      ¿Qué pasaría si no hicieras siempre lo mismo?

    


    


    Si siempre hacemos lo mismo, solo estimulamos una manera de llegar al orgasmo. Si probamos distintos modos de acariciarnos, de dedicarnos ese momento, podremos encontrar sensaciones fantásticas de distintas maneras.


    Quizás estés pensando que nunca te has masturbado y no sabes si hacerlo o no. Entonces, te remito a la reﬂexión que ya hiciste anteriormente sobre por qué no lo haces (en el apartado «3.1.3. Explicamos lo que está sucediendo»). 


    También es posible que lo hayas intentado y no consigas llegar al orgasmo. Paciencia. No siempre es fácil de alcanzar y, cuanto más lo desees, más tardará, así que relájate y disfruta de las sensaciones que tengas, aparte del orgasmo.


    Ahora vamos a centrarnos en los penes y las vulvas. Parece que es mucho más fácil alcanzar el orgasmo si tienes pene. En general, por la educación que hemos recibido, puede ser así. Casi todo el mundo sabe cómo es un pene y cómo se estimula para que consiga llegar al orgasmo. 


    Yo siempre invito a las personas que juegan sexualmente con su pene a que no hagan siempre lo mismo, como decía antes: que algunas veces busquen el placer de manera más inmediata y otras veces vayan poco a poco; que a veces se toquen directamente los genitales y otras veces se acaricien también otras partes del cuerpo. Si no, la mayoría de los chicos aprenden a masturbarse muy rápido, para que «no los pillen» y para conseguir el orgasmo enseguida, y no disfrutan de toda la variedad de sensaciones que pueden llegar a experimentar.


    ¿Qué les recomiendo a las personas que juegan sexualmente con su vulva? Que la conozcan bien y que experimenten las distintas sensaciones que nos brindan los genitales, porque, cuando hablamos de sexualidad femenina, nos creemos muchas mentiras.


    Por ejemplo, hablando de la masturbación femenina, ¿cómo crees que se masturba la vulva? ¿Qué movimientos hay que hacer o qué zonas hay que tocar para conseguir sensaciones placenteras?


    Muchas personas creen que la zona de más placer del cuerpo femenino es la vagina y esperan que, cuando se introducen los dedos o el pene, la mujer empiece a experimentar mucho placer, pero no suele ser así: la mayor zona erógena del cuerpo femenino es el clítoris y, si queremos estimularlo correctamente, su dueña nos tiene que indicar cómo hacerlo. Por eso es fundamental que cada persona conozca bien su cuerpo y cómo estimularlo, y para eso sirve la masturbación femenina, porque muchas mujeres no se conocen y entonces no pueden gozar del sexo con normalidad.


    El resumen esencial de esta sección es que la vagina no es demasiado sensible, por más que la pornografía nos muestre que lo es, pero la pornografía es ficción y, aunque en las películas románticas veamos que una pareja, después de la penetración, ha tenido orgasmos simultáneos, eso también es ciencia ficción.


    La vagina sirve para parir, de modo que no puede ser muy sensible. La zona de mayor placer de los genitales femeninos es el clítoris, así que aprende a tocarlo y a sentirlo y, si quieres compartir tu sexualidad con otra persona, explícale cómo te gusta que te toquen en esa zona.


    


    
      ¿QUIERES EVITAR EL SEXISMO?


      


      Históricamente, y por la educación que hemos recibido, parece que los hombres han tenido más facilidad para descubrir su placer y su sexualidad. A las mujeres que hablaban con naturalidad de sexo siempre les han puesto etiquetas negativas.


      No hace falta fanfarronear ni estar siempre calladas. Podemos tratar la sexualidad con naturalidad, y una manera de evitar el sexismo consiste en dar el mismo valor a la sexualidad femenina que a la masculina, para lo cual debemos fomentar el autoconocimiento real sobre el sexo. Ya os he dicho que el porno y las comedias románticas son ficción. La única manera de equilibrar un buen conocimiento sexual es que tanto los chicos como las chicas, tanto los hombres como las mujeres, tanto los cisgénero como los transgénero tengamos un amplio conocimiento sobre nuestros cuerpos, los queramos tal cual son y conozcamos las sensaciones que nos producen.
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    7. EL SEXO COMPARTIDO 


    


    Llega un momento en que las personas nos planteamos compartir nuestra sexualidad con alguien y, como vivimos en un mundo en el que todo corre mucha prisa, parece que tenemos que hacerlo en cuanto lo pensamos, sobre todo porque nos impulsa el deseo. 


    No sé si ya has empezado a compartir tu sexualidad con alguien o si te lo estás planteando. En cualquier caso, reﬂexionemos un poco sobre esto.


    


    ¿Qué significa para ti compartir el sexo con otra persona?


    


    Al ﬁnal de este capítulo volveremos a hacernos la misma pregunta. 


    


    7.1. ¿CUÁNDO EMPEZAR? 


    


    ¿Qué crees que debe suceder para que una persona esté lista para tener relaciones sexuales compartidas? ¿Crees que hay alguna edad en la que estés completamente preparada? ¿Por qué?


    


    Quizás ya tengas ganas de tener relaciones sexuales con otra persona o quizás ya has empezado. Puede que te dé un poco de miedo. Sea cual fuere tu situación, espero que lo que viene a continuación te resulte útil.


    Vamos a ver algunas cosas que son imprescindibles para iniciar las relaciones sexuales compartidas:


    


    
      LA OTRA PERSONA

    


    Puede parecer evidente que para compartir el sexo con alguien se necesita a ese alguien y nos llegan constantemente mensajes diferentes sobre esa otra persona: que tiene que ser especial o que no importa quién sea, porque lo importante es hacerlo; que tiene que ser el amor de tu vida; que puede ser una persona de conﬁanza, etcétera. Yo no soy nadie para decirte con quién debes empezar a tener relaciones sexuales compartidas, pero lo que sí te diré es que es importante que seas tú quien decida. No dejes que la presión exterior impida que seas tú quien realmente elija a esa persona. Que, como mínimo, sientas cierta conﬁanza y bastante comodidad con ella sería maravilloso. 


    ¡Ah! Y la otra persona también tiene que querer compartir esta experiencia contigo: ¡tiene que haber reciprocidad!


    


    
      EL LUGAR

    


    Siempre recomiendo elegir un lugar tranquilo. Al menos que sea un lugar en el que no temas que alguien te pueda pillar, porque ya se vive con cierto nerviosismo y si encima añadimos la preocupación de pensar que alguien nos interrumpa…


    


    
      LA PROTECCIÓN

    


    ¡Esto es muy importante! Si tenemos el preservativo, podremos tener sexo sin pensar en el riesgo de un embarazo no deseado o de contraer una enfermedad de transmisión sexual. Ojo: debes saber que algunas infecciones se pueden contagiar incluso con preservativo, aunque esto no ocurre con la mayoría de ellas. Además, te recomiendo que tengas a mano más de un preservativo. Nunca se sabe lo que puede suceder y no podemos apostarlo todo a un único condón. ¡Ah! Mira que con el sexo oral también es importante tener protección. Un preservativo corriente te puede servir para practicar sexo oral a un pene —si lo tienes de sabores, quizás mejores la experiencia— y también para practicárselo a una vulva, si lo cortas y obtienes un rectángulo de látex. Ya hablaremos de protección más adelante, en este mismo capítulo.


    


    
      TU AUTOESTIMA

    


    ¡Tiene que estar alta! Es importante que te gustes, te conozcas y estés convencida de la decisión que vas a tomar. Con una buena autoestima no te dejarás presionar por los demás, sino que tomarás tú la decisión de tener las primeras relaciones sexuales compartidas.


    


    7.2. VIRGINIDAD: ¿DE QUÉ ESTAMOS HABLANDO? 


    


    ¿Por qué crees que se otorga tanta importancia a la virginidad?


    


    Se habla de la primera vez y de perder la virginidad, pero yo quiero borrar este concepto: preﬁero hablar de primeras veces, porque no solo importa la primera vez que se produce una penetración vaginal. Si solo tenemos en cuenta la penetración vaginal —un pene dentro de una vagina—, ¿cómo pierden la virginidad dos personas que tienen pene o dos personas que tienen vulva?


    Además, el concepto de virginidad es muy religioso, por lo que, independientemente de tus creencias, preﬁero utilizar uno que esté menos sesgado y por eso me gusta hablar de primeras veces —sí, en plural—, para no centrarnos solamente en la penetración vaginal y para tener en cuenta, también, los primeros besos, masturbaciones, sexo oral y juegos de penetración.


    Así damos importancia a todos los juegos que nos permite la sexualidad compartida, en lugar de centrarnos exclusivamente en el coito. De hecho, la obsesión social que tenemos con el coito se debe al patriarcado. A continuación un resumen rápido de esta idea.


    La penetración vaginal es la única práctica sexual que permite la reproducción. Además, según el diseño del cuerpo masculino, proporciona placer al pene. Así cumplimos con un par de mandatos del patriarcado: que el hombre obtenga placer y que la mujer cumpla con su misión y sea madre.


    Quizás estés pensando que la mujer también obtiene placer con la penetración, ¿no? Sin embargo, no es la práctica que más placer le proporciona. A lo largo del libro hemos hablado más de una vez del placer que se obtiene de la zona de la vulva y hemos dicho que la vagina es una zona poco sensible, pero fíjate que todas las historias en las que hay sexo, sean porno o no, implican penetración. ¡Todas! En una historia romántica, cuando una pareja heterosexual tiene sexo, deducimos que ha habido penetración. En una película pornográﬁca, la penetración casi siempre está presente y por eso le damos tanta importancia.
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    La intención de este libro es reivindicar otras prácticas, como los juegos sexuales, que también son fundamentales.


    


    7.3. ¿A LAS CHICAS LES DUELE? Y A LOS CHICOS, ¿QUÉ LES PASA? 


    


    Vamos a hablar de la penetración, por lo cual te propongo que recuerdes todo lo que te han contado sobre esta práctica sexual y cómo crees que funciona. Ponlo por escrito, para tener constancia de todo.


    


    
      [image: ]
    


    


    Una de las primeras cosas que nos cuentan sobre este juego sexual es que a las chicas les duele y que la primera vez sangran. ¿Es cierto? Pues no a todas las chicas les duele y no tienen por qué sangrar. Lo principal es que, si hay dolor, sea la chica la que decida si quiere seguir adelante con la penetración —no siempre sale la primera vez que se intenta— y, si hay sangrado, puede ser por la rotura del himen y quizás se manche un poco la superﬁcie sobre la cual estéis teniendo relaciones sexuales. Sencillamente eso. Hay personas que se asustan al ver la sangre, pero es un líquido más y no hay que tenerle miedo.


    ¿Qué más le puede suceder a una chica? Por un lado, tenemos la idea de que duele, pero, por el otro, nos venden la idealización de una primera vez en la que todo es perfecto y se sienten fuegos artiﬁciales. Entonces, ¿qué versión es la buena? La única versión buena es la que te suceda a ti —si eres chica, claro—, de modo que lo más importante es que tengas:


    


    [image: ] Un buen nivel de autoconocimiento. Sí, también de autoconocimiento sexual.


    [image: ] Alguien con quien tú quieras compartir este momento y al cual elijas porque realmente quieres (y que esa persona también te elija a ti).


    [image: ] Una información real, sin idealizaciones fantasiosas, sobre lo que son las primeras relaciones sexuales.


    [image: ] Ganas de hacerlo porque tú realmente quieres, sin presiones de los demás ni del entorno.


    


    Y a los chicos, ¿qué les sucede? Circula la idea de que ellos sienten un placer inmenso durante las relaciones sexuales con penetración, la idea de que introducen el pene en una vagina y que todo va muy bien, porque ellos son unos superhombres y todo les sale de maravilla. Sin embargo, no siempre es así, porque puede que todo vaya bien o puede que no, y esto no hace que sean más ni menos superhombres.


    La primera vez que un chico practica una penetración puede que salga bien, aunque también puede ser que no salga todo como él había pensado, y eso es normal, porque las primeras veces se tiene menos experiencia y es lógico que no vaya perfecto. A veces se puede perder la erección o eyacular antes de lo deseado o que no se llegue al orgasmo. Ante todo, mucha tranquilidad. No pasa nada. En el sexo compartido es importante ir aprendiendo cómo conectar con esa persona, así que las primeras veces son de aprendizaje y es genial vivirlo con curiosidad, en lugar de hacerlo con frustración porque todo no haya ido como uno esperaba.


    Cuando nos enfrentamos a algo nuevo, todos necesitamos cierto rodaje, y eso es fabuloso, porque signiﬁca que aprendemos a tener sexo: la primera vez que se hace algo en la vida y la primera vez que se hace con una pareja sexual en concreto.


    Por eso siempre es importante tener en cuenta que, por mucha experiencia que tenga una persona, la primera vez que está con alguien no deja de ser un estreno, ya que no sabe cómo es esa persona sexualmente, de modo que se inicia otro camino de aprendizaje.
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    7.4. LO INEVITABLE: LA IMPORTANCIA DE LA PROTECCIÓN 


    


    Es imposible no hablar de protección. Esto no pretende ser una guía de métodos anticonceptivos, sino hacerte reﬂexionar sobre por qué es importante protegerse. Manos a la obra.


    


     ¿Cuántos métodos anticonceptivos conoces? ¿Cómo funciona y para qué sirve cada uno de ellos?


    


    La lista es muy larga: desde el preservativo masculino hasta el femenino, pasando por las pastillas anticonceptivas, el anillo anticonceptivo, el parche, las inyecciones, el implante, el DIU de cobre, el DIU hormonal, la ligadura de trompas, la vasectomía, etcétera. Te conviene conocer todos estos métodos y, cuando desees utilizar alguno, asesórate bien con una persona profesional y especializada. Ya sea en tu caso como en el de tu pareja, no se pueden tomar anticonceptivos hormonales sin pasar antes por una visita médica para valorar el método más conveniente, tanto para ti como para los dos.


    Si tengo que recomendarte uno, lo tengo clarísimo: el preservativo. No me importa si preﬁeres el masculino o el femenino; solo debes asegurarte de no tener alergia al látex y, si la tienes, has de saber que también existen preservativos de poliuretano y de silicona. 


    ¿Por qué recomiendo el preservativo? Muy fácil. Te lo explico: 


    


    [image: ] La ligadura de trompas y la vasectomía no se recomiendan si eres muy joven y si no has tenido hijos, porque son medidas irreversibles, aunque existe una vasectomía que se puede revertir.


    [image: ] El DIU de cobre tiene bastantes efectos secundarios.


    [image: ] La anticoncepción hormonal (pastillas, parche, implante, anillo, inyección y DIU hormonal) implica una carga extra de hormonas diarias para el cuerpo de una mujer, con sus consiguientes efectos secundarios.


    


    Por lo tanto, a menos que quieras ser abstinente, te recomiendo el preservativo, que, además, es el único método que también sirve de barrera para muchas enfermedades de transmisión sexual, aunque no para todas. 


    Ya que a lo largo del libro aparece siempre la perspectiva de género, te recuerdo la reﬂexión que hicimos en el capítulo anterior: si las mujeres son fértiles unos tres o cuatro días de cada ciclo menstrual y los hombres lo son todos los días, ¿por qué son ellas las que tienen que hormonarse con pastillas, parches, anillos, etcétera? ¿Por qué no lo hacen los hombres? Quizás pienses que la anticoncepción hormonal masculina no existe, pero sí que existe. Lo que pasa es que su implantación no acaba de consolidarse hasta el punto de que no sale a la venta. ¿Por qué será? Como ya comentamos, el machismo también se impone en este ámbito, dando por sentado que la responsabilidad de la anticoncepción debe recaer en las mujeres, sin importar los (nada desdeñables) efectos secundarios a los que se ven expuestas.


    


    7.5. ¿QUÉ HAGO SI TENGO UN PROBLEMA DE LOS GRANDES? 


    


    ¿Qué es un problema de los grandes? A mí se me ocurre un embarazo no deseado o que te contagien una enfermedad de transmisión sexual, por ejemplo, aunque también existe la posibilidad de que se den distintas situaciones peligrosas. Trataré de ellas en el próximo capítulo.


    Imagina que hablamos de embarazos no deseados o del contagio de una enfermedad de transmisión sexual. Si supieras que estás embarazada, que has dejado embarazada a una mujer o que te han contagiado una enfermedad de transmisión sexual, ¿qué harías?
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    Quizás se te han ocurrido varias soluciones: hablar con una amiga o ir al centro de atención primaria a hablar con un profesional de la salud. Algunas personas callarían y no dirían nada a nadie y vivirían la situación por su cuenta.


    La recomendación que te hago es que, sin dudarlo, hables con una persona adulta de conﬁanza: si es posible, con tu madre, con tu padre o con alguien de tu familia. Hablar de estas situaciones en casa siempre es difícil, sobre todo porque es muy posible que tu familia te dé una respuesta que al principio no te guste, a menudo porque no saben cómo reaccionar y se quedan paralizados o se enfadan. Sin embargo, te quieren y eso hará que estén a tu lado, pase lo que pase. Recuérdalo bien: pase lo que pase. Tu familia está a tu lado y es bueno que lo hables con ellos para que te ayuden. Explícales cómo te sientes y lo que necesitas y ayúdalos a ayudarte.


    


    
      ¿QUIERES EVITAR EL SEXISMO?


      


      Ya te lo había dicho al principio: después de leer este capítulo, ¿añadirías algo a la definición de sexo compartido que has hecho antes? ¿Qué es para ti el sexo compartido? ¿Ha cambiado alguna cosa de lo que habías escrito? ¿Por qué?


      


      Para evitar el sexismo, cuando quieras compartir tu sexualidad con otra persona, te recomiendo que no repitas los estereotipos que nos enseña el porno —ya has visto que contiene muchas mentiras y mucho machismo—; que no dejes que la otra persona se responsabilice del método anticonceptivo, sobre todo si la otra persona es una chica —hay cierta tendencia a dejar que sean ellas las que carguen con la anticoncepción—, o comunícale a tu pareja que deseas que también se corresponsabilice del método anticonceptivo y elegidlo en equipo.

    

  


  
    


    8. SITUACIONES DE ACOSO Y MÁS 


    


    Según el Instituto de la Mujer, el 84 por ciento de las víctimas de delitos contra la libertad sexual son mujeres —lo repito: el 84 por ciento— y el 96 por ciento de las personas detenidas e investigadas por estos delitos son hombres. Lo digo de nuevo: el 96 por ciento. Te invito a que tengas presentes estos datos.


    


    ¿Qué te parecen?


    


    ¿Qué te sugieren?


    


    Si eres una chica, no quiero asustarte. Si eres un chico, no quiero acusarte. Los números hablan por sí solos. Lo que me interesa muchísimo es que seas consciente de lo que sucede para poder tomar las medidas necesarias para combatirlo.


    


    8.1. EL ICEBERG DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO 


    


    Lo visible, lo invisible, lo explícito y lo implícito. Fíjate en el iceberg de la violencia de género e intenta encontrar ejemplos de cada una de las situaciones que forman parte de él.
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    En el iceberg vemos tanto las situaciones más extremas y más peligrosas como las más comunes y explícitas: los asesinatos, la violencia física, las violaciones, los abusos, etcétera. Esa es la parte que vemos y contra la que luchamos para eliminarla. 


    ¿Cómo es posible que puedan existir hoy en día este tipo de crímenes tan evidentes? Sabemos que es ilegal asesinar, hacer daño y cometer delitos sexuales, pero ¿por qué crees que esto sigue sucediendo?


    


    Para que la punta del iceberg siga existiendo, hay una base más o menos oculta que sostiene la violencia más explícita. Todo lo que forma parte de la sección invisible del iceberg está sosteniendo la parte más salvaje y visible de nuestra sociedad, en cuanto al sesgo de género se refiere.


    Mira bien el iceberg. Tiene que haber muchas situaciones de infravaloración de la mujer, de machismo cotidiano, de culpabilización de las mujeres, de invisibilización; tiene que haber mucha publicidad sexista, muchos chistes machistas y muchas mujeres anuladas de manera más o menos explícita para que la parte visible del iceberg siga manteniéndose, porque, de momento, sigue ahí.


    En el 2018, cuarenta y siete mujeres fueron asesinadas en España. En el 2019, hasta el día 3 de junio, ya van veintidós y el contador sigue sumando. Si existen estos números malditos es porque hay muchísimas más mujeres que son humilladas, ignoradas, violadas, acosadas, menospreciadas, toqueteadas, anuladas, etcétera.


    Si eres mujer, seguro que ya has vivido alguna situación machista. Si eres hombre, seguro que has sido testigo de alguna situación machista o has sido cómplice voluntario o involuntario. Si eres una persona transgénero, quizás hayas vivido ambas situaciones.
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    8.2. LO QUE TENEMOS NORMALIZADO Y NO ES NORMAL 


    


    En la base del iceberg de la violencia de género hay un conjunto de situaciones que hemos denominado «machismos cotidianos». El psicólogo Luis Bonino los llama «micromachismos», pero determinados sectores preﬁeren evitar esta expresión porque, al utilizar el preﬁjo «micro», parece que se les resta importancia. Yo preﬁero llamarlos «machismos cotidianos», porque son situaciones machistas que tenemos integradas en nuestro día a día y a las que, además, la mayoría de las personas no presta ninguna importancia. Sin embargo, la tienen. Son las situaciones más frecuentes de todas las que sostienen este iceberg de violencia. Tenemos integradas y normalizadas un sinfín de circunstancias cotidianas que cuesta muchísimo cambiar y por eso tienen tanta relevancia: porque, aunque pasan desapercibidas, suponen un sesgo de género sobre el cual se construye todo lo que hay encima.


    ¿Se te ocurren situaciones machistas cotidianas a las que la sociedad atribuye, en general, poca importancia? ¿Cuáles conoces?


    


    Son muchas, muchísimas, y te invito a que descubras más en el apartado para madres y padres (en el apartado «3.2.3. Vayamos un poco más allá»). Gira el libro y ponte a leer y verás que nuestro sexo biológico nos condiciona desde el nacimiento y que, según tengamos vulva o pene, se espera de nosotros determinadas cosas. 


    


    8.3. COMENTARIOS Y TOCAMIENTOS NO DESEADOS 


    


    Si eres chica, ¿recuerdas la última vez que te sucedió algo así? ¿Recibiste algún comentario por parte de un chico sobre tu físico o tu forma de vestir? ¿Alguien te pidió insistentemente el número de teléfono, que lo besaras o que quedaras con él? Sin tu consentimiento, ¿alguien te tocó el culo, el pecho o la vulva? ¿Alguien te habló mirándote al pecho? ¿Alguien se ha acercado a ti más de lo que tú deseabas? ¿Has vivido alguna de estas situaciones? ¿Cómo te has sentido o, si nunca te ha pasado, cómo te sentirías? 


    


    Si eres chico, ¿recuerdas la última vez que, estando con amigos, habéis comentado lo buena que estaba una chica o una compañera? ¿Recuerdas la última vez que habéis gritado algún piropo a una chica por la calle? ¿Has intentado que una chica te diera su teléfono y has insistido para conseguirlo? ¿Has invitado a un chupito, una cerveza o a un cubata a una chica, para ver si se emborrachaba un poco más? ¿Has intentado besar a una chica aunque ella no quisiera? ¿Has metido mano a alguna chica sin saber si ella quería? ¿Te has reído de algún chiste machista que te han mandado tus amigos por el móvil? ¿Cómo te has sentido en estas situaciones?


    


    En nuestra sociedad hemos integrado con normalidad el hecho de «ligar». Ya has visto el capítulo 5 que la palabra en sí ya implica bastante sexismo y que, amparados en ella, nos permitimos comportarnos de una manera que no siempre es correcta. 


    Ahora te voy a proponer algo. Abre algún navegador de Internet, teclea «Pol Galofré machismo» y verás un vídeo de Playground en el que Pol nos cuenta su experiencia. Escúchalo con atención y después dime qué te parece.
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    Las mujeres han recibido una educación basada en la mítica frase «vigila cuando vuelvas». Parece que una mujer siempre tiene que estar en estado de alerta, porque es una víctima potencial de un sistema que permite la violencia contra ella. 


    ¿Y si empezáramos a educar a los hombres que, sin querer o queriendo, se convierten en agresores en potencia? ¿Podemos educar a un hombre para que no haga comentarios sexistas, para que no toque a una mujer si ella no lo desea, para que no la viole ni llegue a matarla? 


    Suena salvaje, ¿verdad?, pero es que, de momento, la educación de las mujeres sí que ha incluido ese «vigila», «no pases por ahí, que está muy oscuro», «no vengas sola tan tarde», «no vayas sola», etcétera, mientras que a los hombres no les dicen «no acoses», «no trates de besar a alguien que no quiere», «no le toques el culo a una chica sin su consentimiento», «no violes», etcétera.


    Como por ahora la educación por y para la igualdad nos queda un poco lejos, te animo a que tomes conciencia de todo esto e intentes cambiarlo. ¿Cómo? Si eres chico, no hagas nada de lo que hemos dicho y, si eres chica, como no podemos saber a ciencia cierta que no te pasará alguna de las cosas que hemos mencionado, te invito a que te apuntes a un curso de autodefensa feminista. No lo dudes. ¡Apúntate tú y anima a hacerlo a todas las chicas y mujeres que conozcas!


    


    8.4. ACOSO EN ENTORNOS DE OCIO NOCTURNO 


    


    El acoso se da en muchos contextos y parece estar completamente integrado en las situaciones de ocio nocturno, más o menos camuﬂado bajo la falsa fachada del intento de «ligar».


    Las excusas son variadas, desde lo larga o lo corta que es la falda de una chica, lo ceñidos que son sus pantalones, lo abierto o cerrado que es el escote, lo provocativa que es su actitud… ¿De verdad? ¿En serio? ¿Te parece que una mujer que lleve mucho escote y una minifalda y que mire a los chicos a los ojos quiere que alguien intente ligar con ella? Y si así fuera, en todo caso querrá que se le acerque alguien que le interese. Además, imagínate que empieza a hablar con un chico que le agrada, pero que, a medida que habla con él, va perdiendo el interés y ya no quiere seguir. Entonces, ¿tiene él derecho a seguir insistiendo, solo porque ella mostró una actitud favorable al principio? ¿Hasta cuándo tiene derecho a seguir insistiendo?


    Si hay que insistir, quiere decir que en realidad la otra persona no lo desea y, por lo tanto, ya deja de haber consentimiento por las dos partes. Además, si la otra persona (la chica) no muestra claramente que sí desea lo que está sucediendo, es mejor no hacer nada, porque, ante la duda de si la otra persona quiere o no, insistir sería ponerla entre la espada y la pared. ¿De verdad es eso lo que queremos?


    Tal vez alguien se pregunte: ¿cómo sabemos cuándo una chica sí quiere? Hay una sola respuesta correcta: cuando así lo maniﬁesta clara y abiertamente. Es decir, que solo un sí consentido y consensuado es un auténtico sí.
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    8.5. AGRESIONES SEXUALES Y VIOLENCIA DE GÉNERO 


    


    Ya has visto las cifras: son bestiales. Por el mero hecho de ser mujer se corre un riesgo elevado de sufrir una situación de privación de la libertad sexual. Por el mero hecho de ser hombre se recibe una educación que no condena todas las situaciones que privan a una mujer de su libertad sexual.


    De buenas a primeras no podemos impedir una agresión sexual. Cuando alguien quiere agredirnos, lo hace. Puede ser una agresión puntual o continuada en el tiempo, pero, como la responsabilidad de evitar que suceda no recae en la víctima, sino en el agresor, cuando alguien la comete, muchas veces no podemos detenerlo ni preverlo, aunque sí que podemos buscar ayuda y apoyo. Por eso, muchas mujeres están alzando la voz. 
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    Quizás te preguntes qué puedes hacer si te sucede algo así. Lo más importante es buscar respaldo. Explícaselo a tu familia o a otras personas adultas de confianza. Aunque te sientas mal o te cueste decirlo, compartir la angustia y el dolor puede ser útil. De este modo, quienes te rodean y te quieren te ayudarán, mostrándote su apoyo. Quizás no sepan cómo reaccionar, pero querrán estar a tu lado si no estás bien porque te ha sucedido algo así. 


    Muchos casos de violencia de género se producen en la relación de pareja y, cuando la persona que te agrede es un conocido o incluso tu propia pareja, puede costar más pedir ayuda. Aun así, es importante hacerlo. Sentir que alguien está a tu lado en un momento así es fundamental.


    Cuando una mujer es maltratada por su pareja, por un conocido o por un desconocido, se siente muy mal. El maltrato psicológico, físico y/o sexual repetido en el tiempo empieza de manera sutil y la autoestima de la víctima queda tan dañada que llega a creer que merece lo que le está sucediendo, de modo que ayudarla en un momento así es de vital importancia.


    Si es tu caso, pide ayuda. Si es el caso de alguien que tienes cerca, préstale ayuda.


    


    8.6. LA IMPORTANCIA DE LA AUTODEFENSA 


    


    Antes te he hablado de la autodefensa feminista. 


    


    
      ¿Cómo te imaginas que es un taller de este tipo? 


      


      ¿Qué crees que se hace?

    


    


    Los talleres de este tipo sirven para tratar de comprender de dónde vienen las agresiones sexuales y el maltrato a las mujeres, y también para ir viendo los distintos grados de agresiones y algunas de las herramientas que podemos utilizar si nos encontramos ante ellas.


    Se aprende desde cómo detectar situaciones peligrosas hasta cómo tratar de salir de ellas mediante la palabra o la acción. Resulta útil conocer estas herramientas, porque, hoy en día, las mujeres no nos libramos de estas formas de violencia —están integradas en nuestra cotidianidad— y resulta imprescindible disponer de algún recurso para hacerles frente.


    Cuando hagas un taller de autodefensa, no es necesario que le cuentes a los chicos lo que has aprendido. No desveles los trucos, aunque sí que puedes compartirlos con otras mujeres y animarlas a participar.


    Si eres hombre, no preguntes lo que han aprendido, porque eso no contribuye a mejorar estas situaciones. Si de verdad quieres ser útil, preocúpate por averiguar lo que puedes hacer para no incomodar a una mujer, para trabajar tu propia masculinidad, tus roles estereotipados —las mujeres también lo hacemos— y el machismo cotidiano que hay a tu alrededor, y para tratar de luchar contra todo esto.


    


    
      ¿QUIERES EVITAR EL SEXISMO?


      


      Lee, lee y lee sobre feminismo y sobre machismo. Aprende, aprende y aprende: es la única manera de poder detectar situaciones que son machistas y que teníamos integradas como situaciones normales, pero que en realidad esconden un sesgo de género que coloca al hombre por encima de la mujer.


      Se han elaborado muchas leyes para promover la igualdad, pero, a efectos prácticos, la educación patriarcal que hemos recibido nos pesa demasiado para que se produzca un cambio real.


      Por lo tanto, te invito a que te informes sobre el feminismo, que está en revisión constante. ¡Aprender siempre, luchar siempre y siempre tratar de mejorar!
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